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INTRODUCCIÓN 



Al fin he cedido al ruego de mis amigos, para 
que respondiera á las calumnias de que vengo 
hiendo blanco desde hace cinco años, sin que nadie 
haya conseguido arrancarme otro grito que el de 
la compasión para los que fueron mis amigo?, 
el de la amargura para los que todavia pretenden 
serlo, y el del desprecio para mis adversarios y 
enemigos de siempre. 

Puedo, pues, escribir, sin amor y sin odio, como 
quería el gran historiador Romano que se escri- 
biera la historia; y puedo hacerlo con tanta mas 
confianza, cuanto que mis enemigos no han conse- 
guido el único fin que persiguen; mermar mis 
fuerzas y destruir la consideración de que soy 
deudor, desde que empecé mi carrera política, ai 
partido liberal español. 

No puedo hacer un trabajo como lo merece el 
asunto de que me voy a ocupar. Necesitarla, para 
esto, el tiempo que me absorve la defensa de la 
causa á que estoy consagrado, documentos y cartas 
que no puedo hacer venir sin temor de perderlas 
para siempre, y, lo que es mas importante, la tran- 
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quilídad de espíritu que no puedo tener en la 
atmíjsfera en que respiro, y en el género de vida 
que, para mi desgracia, aunque sin arrepentirme, 
me he impuesto. 

Pero, tal como pueda; confiando en que una gran 
parte de los sucesos están recientes, y en que 
dejaron honda huella en mi ánimo, voy á contar 
al pueblo español muchas cosas que ignora, otras 
que desfiguradas llegaron á sus oidos, y no pocas 
en que la envidia, la calumnia y todas las malas 
pasiones, se han conjurado para ennegrecerlas, ó 
adulterarlas. 

Si consigo que el pueblo español rectifique su 
juicio en lo que deba rectificarle : si obtengo que se 
me juzgue como soy, y no como mis enemigos han 
querido y desearían que fuera ; y realizo, al mismo 
tiempo j la unión de todos los buenos republicanos, 
para arrojar de nuestra patria para siempre la raza 

3ue nos tiene pobres y divididos dentro, desconoci- 
os y despreciados fuera, habré conseguido cuanto 
deseo, y creeré haber prestado al pais el mayor de 
los servicios, sin pedirle otra recompensa que la 
que he deseado siempre en mi ya larga vida pú- 
blica ; el respeto de mis adversarios y el afecto de 
mis correligionarios y amigos. 
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No esperen mis lectores encontrar en este folleto una 
obra de literatura y de arte, con el objeto de sacrificar el 
fondo á la forma, y que no vean claro en lo que me he pro- 
puesto narrarles. No crean tampoco mis antiguos 6 mis 
modernos amigos, que voy á sacrificar en lo mas mínimo 
la causa que defiendo á una satisfacción personal de que 
me he privado, durante tanto tiempo, y que tenia el pen- 
samiento de aplazar, Dios sabe hasta cuando : menos deben 
esperar todavia mis adversarios que estas páginas puedan 
contribuir en lo mas mínimo á dar fuerza á lo que no la 
tiene ; á dar vida á lo que nació muerto; á prolongar, por 
las mayores divisiones del partido republicano, las conse- 
cuencias del motin de Sagunto en plena guerra civil, acep- 
tado por la debilidad y el aturdimiento de unos, el cansancio 
de otros, la traición de unos pocos, y la estupefacción del 
mayor número. 

Mi obra es de pocas pretensiones, é irá derecha, como 
lodos los actos de mi vida pública, al fin que me propongo : 
vindicar mihonrra calumniada en los actos mas importantes 
de mi vida política, y decir de paso al partido republicano 
y á la España liberal y revolucionaria, lo que creo que la 
conviene para hoy y para mañana. 
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El dia 5 de Febrero de 1875, occupada militarmente la 
calle en que vivia, é invadida mi casa por una nube de 
agentes de policía pública y secreta, se me dio la orden de 
salir de España, precisamoite para Francia y por el camino 
del Norte. Todavía no he podido esplicarme porqué, al mes 
y algunos dias de sentarse D. Alfonso en el trono, del que 
habiá sido expulsada su digna madre siete años antes, se 
tomó conmigo medida tan severa y con tanto aparato llevada 
á cabo. 

No podían ser la causa mis antecedentes políticos ; por 
que yo no he sido revolucionario por sistema ó por el gusto 
de serlo ; habiéndome parecido siempre el oficio difícil 
para el individuo, peligroso para los partidos, duro para 
los países que tienen que acudir á medios de fuerza, y solo 
agradable para los que lo toman como una industria; aun- 
que necesario doloro?amente cuando los gobiernos han 
llegado al colmo de la inmoralidad, de la impudencia y de 
la tiranía, ó los pueblos al último estremo de la degrada- 
ción y el envilecimiento. 

Tampoco podia atribuirlo á los principios proclamados 
por mi ; por que estos eran los de todos los revolucionarios 
de Setiembre, sin otra diferencia, respecto de algunos, que 
el haber aceptado la forma republicana, que no podia ser 
un delito, donde tantos hombres ilustres é inmensas 
masas S3guian defendiéndola, y cuando yo no estaba coló 
cado, ni por mis antecedentes, ni por mi carácter, ni por 
mi posición social y política, entre los intransigentes del 
gran partido. 

Hubo quien me dijo entonces, y me ha repetido des- 
liues, que la causa de mi estrañamiento fueron las reunio- 
nes celebradas en mi casa. Pero como al mismo tiempo se 
celebraban otras análoccas y mis cartas de convocatoria se 
hicieron copiando al pié de la letra las que en la prensa 
monárquica se insertaron para aquellas, también tuve que 
rechazar esta idea con que pretendían atenuar algunos la 
arbitrariedad incalificable del Gobierno. Hü tenido, pues, 
que renunciar á saber por qué se hizo conmigo esta escep- 
cion, única entonces entre todos los Españoles : como no 
tuviera p-^.r objeto el que lo inesperado del acto, lo indig- 
no del procedimiento, y lo injusto do la medida me hubie- 
ran impulsado á un acto de desesperación ó de locura ; 
ó que mas tarde el despecho me hubiera conducido al papel 
de revolucionario vulgar, perturbando diariamente mi 
patria, haciendo que se derramara sangre inútilmente, y 
consiguiendo, por último, hacer odiosa la causa que se de- 
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fiende, despreciable al partido, que la representa, y maldito 
al hombre que lo dirige. 

Mal me conocen mis adversarios, si esperaban aquel re- 
sultado. Los feucesos ban debido convencerles de que tengo, 
toda la calma, que conviene á mi posición ; de que no es la 
impaciencia el flaco de mi carácter; y, sobre todo, y esto ya 
lo sabian, que no hay consideración personal alguna, in- 
clusa la del amor propio que tantos daños labra en nues- 
tra política, que me hagan prescindir, y hoy nienos que 
nunca, de mi amor á las ideas que profeso, de mis deberes 
para con el partido en que milito, y de mi entusiasmo por 
la patria, mas querida cuanto mas distante se la vé, mas 
amada por mí á medida que crecen su malestar y sus des- 
venturas. Pero el hecho existe y, era necesario consignarlo 
con las esputaciones que acabo de dar, para que puedan* 
juzgarse con conocimiento de causa las apreciaciones que 
he de hacer después. 



II 



En nada influyó el distierro, ni la reclamación, (á que ac- 
cedió el gobierno francés), para que no se me permitiera vi- 
vir en Bayona, en mi conducta posterior. Fué esta la misma 
que hubiera tenido en España, si allí hubiera residido; de 
esperar para ver los primeros aclos del gobierno de lucha, 
una vez que se hubieran convencido mis amigos. Yo no ne- 
cesitaba saber que los Borbones son incompatibles en 
todks partes, y mas en nuestra patria, por las condiciones 
de la rama que nos cupo en suerte, con toda civilización, 
con todo progreso, en lo que al país se refiere ; con todo 
sentimiento de dignidad y de honra, en lo que al individuo 
atañe. 

No se necesita un grande esfuerzo para demostrar, ni 
una gran previsión para saber que los liberales no podrian 
vivir dentro de la legalidad borbónica y que la revolución 
seiia para ellos una necesidad, como lo fué eternamente 
para el partido progresista contra los antecesores de 
D. AlfoRso. 

Pero mi convicción de que habría de suceder necesa- 
riamente, no cambió mi situaciOH espectante; y las frases, 
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con que saludé á mis amigos al convocarles, fueron, para 
los diversos grupos que concurrienon á mi casa, siempre 
las mismas : c Espero gobiernos mas reaccionarios, menos 
dignos, mas impotentes que los que tuvo la madre. Sí me 
equivoco, me alegraré mucho ; el país ganará con ello y yo 
aeonsejaré á mis amigos que sostengan la dinastía : yo no 
lo haré jamás , pero tampoco la combatiré. Volveré á la 
vida privada y aplaudiré desde alli cuanto se haga en bien 
de la patria, que está para mi por encima de todos los par- 
tidos y de todas las cuestiones que nos dividen. » 

Gomo después he de hacer el balance de la restaura- 
ción, no quiero anticipar, en este, frases que corresponden á 
otro párrafo. Bástame lo dicho y lo que paso á referir, para 
probar que yo no me coloqué en la situación revolucionaria 
desde el primer momento de la restauración ; porque no 
quiero parecerme á los políticos que hacen gala de sus pro- 
fecías y apreciaciones personales, queriéndolas hacer pa- 
sar por normas de conductas, ó por hechos irreductibles. 



III 



Y esta conducta, obedecía á mis antecedentes y á mi 
carácter. Yá he dicho que no fui nunca revolucionario y 
conspirador por gusto y por sistema. Individuo de aquella 
minoría progresista de 1858, que no ha tenido igual antes, 
ni después, por su laboriosidad, por su cordura y por su 
liberalismo, (hecho confesado por propios y estraños), hube 
de tomar parte en las discusiones, que en su seno se pro- 
movieron con motivo de las invitaciones, (año 1862), del 
duque de Montpensier, para una revolución antidinástica, 
Yo me opuse resuelta y decididamente, apesar del cariño 
fraternal que profesaba al único individuo de la minoría 
que defendió lo contrario. Y no es porque yo tuviera enton- 
ces mas 6 menos simpatías por el duque ; ni porque to- 
mara en cuenta los antecedentes de la familia de Orleans ; 
ni porque me pareciera mas ó menos buena la solución de 
la casi legitímitad^ como se la ha llamado después, estando 
nosotros en situación casi andinástíca; sino porque mi 
conciencia me decía que el país no deseaba entonces la 
retolucion; que no había aun motivos, ni elementos para 
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llevarla á eabo; y que el partido progresista debía continuar 
su campaña legal, hasta que España le diese la razón de la 
actitud de fuerza, en que por necessidad habla de colocarse, 
mas ó menos tarde. 

Cito este hecho, porque así conviene á mi propósito, sin 
intención de lastimar á las personas que en él intervi- 
nieron, (entre las cuales hay algún amigo mió muy querido), 
ni de molestar tampoco al eterno pretendiente del trono 
de Isabel II. No pienso nombrar personas ; pero si alguien 
dudara, yo diria quien fué el encargado de distribuir los 
fondos; qué personas citó el duque á su casa; las contesta- 
ciones que le dieron; y lodo cuanto contribuya á demostrar, 
para los que pudieran necesitarlo, que no son los hombres 
leales á la idea y consecuentes con la democracia los que 
han intentado movimientos insensatos sin otro resultado 
que perturbarla y sin otro objeto que satisfacer ambiciones 
personajes ; sino que cuasi todos los movimientos, que han 
hecho derramar sangre inútil en nuestra patria, han sido 
preparados, ó lirigidos, por los que aprovechaban el entu- 
siasmo, la inesperiencia, ó la desesperación de los partidos 
populares, para realizar sus fines. El antiguo partido pro- 
gresista antes, y el republicano hoy, han sido y son, como 
lo soy yo. revolucionarios por necesidad. Las persona- 
lidades y las fracciones conservadoras, en su gran ma- 
yoría, lo han sido siempre por impaciencia, ó por des- 
pecho. Afortunadamente para el duque y para la patria, 
aquel movimiento no pasó de una tentativa que produjo el 
destierro de algunos militares, y no recuerdo si la prisión de 
algún hombre civil. Vino mas tarde la situación que llevó 
á los liberales al retraimiento, primer paso para el hecho de 
fuerza, y le voté como cuestión de dignidad y de conciencia 
para mi partido ; pero cuando el Sr, Posada Herrera hizo 
justicia á nuestras reclamaciones, transigiendo en la 
cuestión de distritos y publicando la ley de sanción ^.enal 
para los delitos electorales, sostuve en el comité, en unión 
del Gral. Prim y de otros diez individuos, que debíamos 
continuar en el camino de la legalidad, y poner á prueba, 
una vez mas, la buena fé conservadora. Triunfó la opinión 
contraria, seguí la suerte de mi partido, é hice, hasta llegar 
á la revolución del 68, cuantos sacrificios pude de actividad, 
de inteligencia y de fortuna. 

No hay para qué narrar las diversas tentativas que se 
hicieron, ni las causas porque no dieron resultado. Básteme 
consignar que los que hablamos creído que e\ país no 
estaba di^ipuesto ¿ la revolución, seguimos ciegamente al 
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hombre que no desmayó un momento en medio de las 
calumnias, de las contrariedades, y de los obstáculos que 
se opusieron per todas partes á su paso; y que cumplimos 
como buenos los tibios de entonces, en unión de algunos, 
nó de todos, los ardientes de la víspera. 



IV, 



No comprendo, después de lo dicho (y de lo que mis lec- 
tores suplirán, recordando aquellos acoHtecimientos),cómo 
los hombres que tomaron parte en la revolución de 1868, 
creen que deben aceptar á D. Alfonso, y que la conspira- 
ción, hoy, es un crimen de leso pais, 6 poco menos. 

Existia, cuando empezó la otra conspiración, una ley de . 
imprenta que no permitía suprimir ningún periódico, 
cualquiera que fuera la falta ó delito cometido, ni suspender 
siquiera su publicación : hoy tiene la prensa sobre su ca- 
beza la espada de Damocles, suspendido el hilo de las 
manos del Sr. Cánovas, ó del último de los Alcaldes. Habia 
la libertad de reunión política en los círculos y tertulia?, y 
la de manifestación en actos como el de la traslación de los 
restos de Muñoz Torrero y el banquete de los campos^ Elí- 
seos : hoy se niegan en absoluto ambas libertades. Existía, 
de hecho, la tolerancia religiosa, á pesar de no haber inter- 
venido la Inglaterra, ni la Prusia en nuestros asuntos 
inteMores : hoy, merced á la vergüenza de esta interven- 
ción, no contamos diariamente los actos de intolerancia y 
de fanatismo. Era legal la existencia del partido democrá- 
tico , y hablan absuelto los tribunales el programa de 
la <k Discusión » : hoy se ha declarado fuera de la ley al 
repubhcano, y se quiere hacer de él una especie de paria 
político en el seno de la sociedad española. No hablan sido 
espulsados de sus cátedras los profesores liberales, y, 
cuando se hizo, no alcanzó la medida mas que á tres. Hoy 
lo han sido casi todos, conduciendo al destierro, éntrela 
guardia civil, sin respeto á su enfermedad, al Sr. Giner de 
los Ríos ; tratando como malhechores á Calderón y Linares; 
procesando, por un libro escrito hace muchos afios« á 
Merelo ; profanando el busto, y no sé si también la tumba, 
del eminente Sanz del Rio.Entonces no emigraban 12000 fa- 
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millas valencianas á Argel, ni perdia Cádiz 10,000 almas de 
su población en dos años, ni se embargaban los bienes del 
40 por o/o de los contribuyentes para pagar el impuesto, ni 
se robaba á mano armada, á la luz del dia, en las ciudades ; 
ni habia partidas numerosas de secuestradores y bandidos 
en las inmediaciones de las grandes villas ; ni se escapa- 
ban con los fondos tanto número de empleados ; ni se 
quemaban tantos montes y dehesas ; ni se habia declarado 
el tesoro en quiebra ; ni estaba el consolidado al diez, sin 
encontrar, dentro ni fuera de España quien preste un solo 
céntimo al Gobierno. Fué un regalo eí empréstito Mires y el 
contrato de los trigos averiados, comparados con el emprés- 
tito Cubano : el non plus ultra de la moralidad., las conce- 
siones á las empresas de feri^o-carriles y los negocios del 
Banco de España, comparados con el asunto del timbre, 
con el ferro-carril de Málaga á Córdoba, y con un millar de 
grandes y pequeños negocios que se pudieran citar. Vivían, 
aunque arrastrando vida miserable, los sociedades obreras 
en Cataluña ; no se reunían los industriales, agricultores y 
comerciantes identificados con aquel régimen, para decirle 
al Rey que el pais estaba arruinado y al borde del abismo. 
Entonces se recordaban como un verdadero escándalo las 
cuerdas á Filipinas y á Leganés, los destierros de militares 
sin formación de causa : hoy es esto una cosa natural y 
corriente, y se los prende é incomunica, durante meses, 
como si esto pudiera hacerse sin una manifesta infracción 
de nuestras leyes. 

Entonces, y después de muchos años de terminada la 
guerra civil, se colocaban los carlistas en pequeño número 
en el ejército ; fué cuestión de escándalo la circular para 
que se eligieran Ayuntamientos neo-católicos y produjo 
indignación el nombramiento del P. Alcaraz para el obis- 
pado de Cuenca. Hoy, humeantes aun las víctimas y caliente 
la sangre vertida, se les ruega á los carlistas mas furi- 
bundos para que sirv^an á la legalidad; está lleno el ejército 
de los que permanecieron, hasta última hora, con las armas 
en la mano, habiendo despreciado á los que se entregaron 
al principio : se han nombrado de R. O. para una gran 
parte de las funciones provinciales y municipales á car- 
listas impenitentes; y es cura de la parroquia de San An- 
drés de Madrid el autor del folleto D. Carlos 6 el petróleo. 
Entonces no se prestaban los marchamos oficiales, ni se 
extraían diariamente sellos y documentos de giro de las 
aáministraciones de correos. Se consideraba como inmora- 
idad política que se abandonara un partido para servir 
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en el contrario : hoy se encuentra cosa natural el que sean 
ministros Ayala, Romero Robledo, y. Martin de Herrera. En- 
tonces producia cierto escándalo la concesión de títulos 
de nobleza ; hoy se han concedido á granel, y es grande de 
España, duque de Baños..., Meneses ! 



Se colocáronlos partidos liberales en el terreno de lacons- 
piracion, con el héroe de los Castillejos á la cabeza, por las 
mismas razones que lo habian hecho, en épocas anteriores. 
Riego, Mina, Espartero, Zurbano, y todos los hombres que 
han aniado la libertad y el decoro de su patria; .porque 
estaba falseado el régimen representativo ; porque, por ima 
hipocresía sin precedente y una ingratitud sin ejemplo el 
partido liberal venia siendo Juguete unas vece&, victima 
otras, de la eterna falsia déla raza borbónica; amante en 
todas partes de las ideas é intereses reaccionarios, dis- 
puesta siempre á seguir las inspiraciones del amor propio, 
ó á escuchar los consejos de los enemigos de la libertad. 

¿Cómo habian de haber surgido disidencias, si, ademas de 
los motivos fundamentales y hereditarios que acabo de 
apuntar, hubiera existido una situación parecida á la actual, 
cuando se acordó la revolución ? ¿ Qué comparación existe 
entre aquellos gobiernos, incluso el de 4868, y el actual ? 

Y hé aqui, porque no comprendo la actitud dinástica, ni 
la espectante siquiera, de los que tomaron parte en la revo- 
lución de Setiembre ; y especialmente la de los que contri- 
buyeron á anticipar el momento en que el partido liberal 
deoia ir á la lucha armada. Y hé aquí porque mi situación, 
y la de los que como yo piensan, está justificada,, mas jus- 
tificada que la de todos los que nos precedieron en el 
mis-mo camino. 

Mi actitud obedece á una necesidad del partido liberal, 
eternamente condenado á obtener por las ai mas lo que 
desearía conseguir por el Ubre ejercicio de los derechos 
políticos. Obedece a un deber de consecuencia para con el 
partido en que me afilié al venir á la vida pública, siempre^ 
grande en sus aspiraciones, siempre dispuesto al sacrificio : 
fiero con el trono, cuando todo podia temerlo: y sumiso y 
considerado, cuando podia dictarle condiciones. 
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Obedece á un deber de cencieacia para con el partido 
republicano, cuya banj[lera he abrazado en la desgracia, 
hecha pedazos por las divisiones de los unos, par la deser- 
ción de los otros ; cuasi plegada ante las calumnias y las 
exageraciones de sus adversarios, que son hoy, los de la 
libertad y el bienestar de la patria. 

Cumplo con un deber de consecuencia política ; porque 
tengo el de contribuir á que triunfen les principios y las 
ideas que he proclamasado toda mi vida, que he defendido 
en la oposición y practicado en el poder ; porque habiéndome 
elevado, por ellos y con ellos, en brazos del pueblo, á los 
primeros puestos de la nación, no tengo otra manera de 
manifestarle mi gratitud que sacrificándole cuanto soy y 
cuanto valgo, para que no se crea víctima de una decepción 
mas. 

Y sigo por último el sentimento que me inspiran mis 
ideas de orden y de gobierno ; porque solo compartiendo 
los sacrificios de los que trabajan y se esfuerzan en la vís- 
pera, hay derecho á pretender influir en su 'conducta. al dia 
siguiente ; y solo atrayendo á la república una gran parte 
de la clase media que ama la libertad, pero que teme las 
exageraciones y la anarquía, y fusionándola con la inmensa 
masa de pueblo que está escarmentado del pasado y ama 
la democracia, puede ser fructífera la revolución, sólido su 
asiento, y seguro su porvenir. 



VI. 



<r Qué hay de más interesante que el espectáculo de ua 
pueblo antiguo y después de largo tiempo olvidado, levan- 
tándose, por decirlo asi, de su tumba, para tomar de nueve, 
en la historia de la raza humana, el lugar que le corres- 
ponde? » Heaqui unas cuantas lineas de Lubrock,que pueden 
servir perfectamente el pensamiento de los que quieran 
sintetizar, en pocas frases, el comienzo de nuestra gran 
revolución de 4868. Los breves periodos de gobierno liberal, 
las tentativas frustradas y ahogadas en sangre, la incom- 
prensible candidez del pueblo español, respetando, en sus ) v 
movimientos triunfantes, á la familia, causa de todas sus 
desdichas ; la timidez de los revolucionarios mismos adu- 
lados primero y engañados después, con honrosas escep- 
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ciones, por los vencidos de la víspera, que aceptaban el 
hecho de fuerza para vivirá su sombra; el olvido de una 
gran parte de los que en estos hechos intervinieron de la 
que hablan prometido al país y de lo que se debían á sí 
mismos, habia llegado á convencer á Europa, de que nues- 
tros movimientos políticos no « eran mas que pronuncia- 
mientos, (palabra, que como la de camarilla » hemos rej^alada 
á todas las lenguas), con el esclusivo objeto de cambiar el 
personal que ocupaba los destinos públicos. 

Fué necesario un gran sacudimiento como el de 1868, 
un gobierno qne llevó el espíritu de reforma hasta" donde 
lo hizo el primero de la revolución, unas Cortes con alteza 
de miras y entusiasmo por la libertad, y un periodo de 
progreso continuado, y de orden, breve y ligeramente inter- 
rumpido, para que la Europa fijara sus miradas en noso- 
tros, diera importancia á nuestros asuntos, y reconociera 
cuanta verdad encerraban las razones grandi-elocuente- 
mente espuestas, para justificar la revolución, por el emi- 
nente periodista, ministro de Estado entonces, D. Juan 
AI arez y Lorenzana. 

En España no había un solo hombre ilustrado, áescepcion 
de los que vivían del presupuesto de la Nación, ó de la casa 
real, que no la deseara; ni habia clase alguna de las que 
dependían de su trabajo, de su capital, ó de su industria, 
que, en su inmensa mayoría, no la aplaudiera ; ni mas que 
un pequeño número de españoles, aun entre los enemigos 
de tan radicales cambios, que no esperaran, con calma y 
benevolencia, sus primeros actos, y que no creyeran que 
estos iban á redundar en beneficio del país. 

No ha llegado el juicio de la historia para aquel gran mo- 
vimiento político : ni se ha dicho todavía porqué no se ha 
realizado, en toda su estension, el pensamiento que envu 
elve la última frase de la cita con que encabezo este 
capítulo; pero los vencidos en Cádiz y en Alcolea, han 
empezado por confesar su esterilidad, teniendo que servirse 
de los hombres de la revolución, y no los mas notables ; y 
todos los días nos dan pruebas de su impotencia, no atre- 
viéndose á luchar de frente ni contra el espíritu, ni contra 
las leyes, ni siquiera contra los hombres, á pesar del odio 
con que los honran, que todavía siguen leales á sus compro- 
misos, y consecuentes con lo que defendieron y ejecutaron 
durante siete años. 
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No entra en mis propósitos el examen de los actos de 
mis compañeros, mas que en aquello que sea indispensable 
para exponer los mios en los ministerios de Fomento y 
Garacia y Justicia, en la Presidencia de la Asamblea, y en los 
dos Gabinetes, que, como gefe del partido radical tuve la 
honra de presidir. 

La libertad del trabajo, la facilidad á la asociación, el res- 
peto á la propiedad,y una gran descentralización, fueron los 
principios en que se inspiraron las importantes reformas 
llevadas á cabo en la Dirección de obras públicas, Agricul- 
tura, Industria y Comercio. En ellos se fu^^daba el decreto- 
ley para la construcción de obras públicas, anulando la per- 
petua, onerosa y cuasi siempre inmoral tutela á que las 
tenia sometidas la legislación anterior, y dándose el ejem- 
plo de que se hiciera la concesión de una linea de ferio- 
carril importante, (Mérida á Sevilla), terminándose el espe- 
diente en 48 hores. Las consecuencias que aquella reforma 
pi^odujo, la aceptación que tuvo, la riqueza que creó, es- 
crito está en los periódicos y estadísticas de aquella época, 
esculpido en el gran número de obras que se emprendieron, 
y lamentada su falta de complimiento, y su derogación 
mas tarde, por los que, como los interesados en la linea 
férrea directa de Madrid á Ciudad Real, han tenido que lu- 
char dos años para obtener una concesión llena de restric- 
ciones; debiendo agradecer todavia que su proyecto no haya 
corrido la suerte de otros muchos, que no han podido rea- 
lizarse, con mengua del Gobierno, con aumento de nuestra 
emigración á Argel y á América, y con vergüenza de todos 
los que desean el pronto y fácil desarrollo de la riqueza 
pública. 

Los decretos sobre libertad de sociedades anónimas; de 
agentes y corredores de bolsa ;. de lonjas, pósitos y casas 
de contratación, se inspiraron en igual espíritu, abriendo 
á la inteligencia y al capital nuevos horizontes, cerrados 
por leyes íündadas en el capricho ministerial, en el lujo de 
reglamentación, ó en el propósito de subordinar, en todos 
los ramos, la administración á la política ; cuando no en la 
neeesiéad de crear destinos retribuidos, 6 eolectividades 
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burocráticas, para disponer de pingües sueldos con que 
aumentar el número de sus amigos y protegidos. 

Compárense unas disposiciones con otras : la libertad que 
dan, la igualdad que proclaman, la justicia que informan 
las unas, y las trabas/ el privilegio y la arbitrariedad que 
informan los otros. Compárense los intereses creados por 
aquellas, con las justas aspiraciones y la riqueza ahogadas 
por estas, y se notará la inmensa diferencia que hay entre 
el régimen, mal llamado conservador, y el régimen demo- 
crático. 

Las basfís para la ley de minas, que anuló el repugnante 
sistema de denuncias, reconocié una propriedad puesta en 
tela de juicio todos los dias, y evitó los interminables plei- 
tos á que estaba sujeta esta riqueza, la mas importante de 
nuestro pais, existente toaavia. | Tan indispensable era la 
reforma y tales beneficios ha producido desde que se hizo ! 

La creación de la escuela de Agricultura, suprimiendo 
la de Aranjuez que no tenia otro objeto que enriquecer al 
hermano de un prelado, influyetíte en Palacio, á costa del 
Estado y del patrimonio de la corona, satisfizo una de las 
necesidades mas sentidas por el país. 

Todavía fueron mas importantes, si cabe, las reformas 
llevadas á cabo en la instrucción pública. 

Se inspiraron, como debian inspirarse todos los actos de 
la revolución de Setiembre, en un criterio ampliamente 
liberal y profundamente democrático : pero sin que ataca- 
ran intereses creados á la sombra de leyes anteriores ; ni 
llevaran la anarquía, ni siquiera la perturbación, á ningún 
centro de enseñanza ; ni crearan una legislación que, por 
lo nueva, pudiera retardar en su ensayo nuestro adelanto 
intelectual ; ó por lo complicada ó contradictoria, llevar la 
confusión al profesorado ó al país. 

Unas cuantas lineas del primer decreto sobre esta mate- 
Pía, dirán á nuestros lectores, sin entrar en otros detalles 
improprios de este libro, las justísimas razones, en que se 
fundaron aquellas reformas .- « Las humilla- 
ciones y amarguras que esa legislación reaccionaria ha 
hecho sufrir á los profesores, las trabas con que limita 
la libertad de los alumnos, la preferencia injusta que dá á 
unos estudios, y el desden con que menosprecia otros, las 
tendencias al retroceso, su oposición á lo que no se con- 
forme con determinadas doctrinas, y, sobre todo, la enér- 
gica y general censura de que ha sido objeto, no consiente 
que siga influyendo en la educación de la juventud. » 

Cuando la prensa nacional y estrangera aplaudió aquel 
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decreto ; cuando el profesorado me felicitaba ; cuando se 
fundaban universidades, escuelas de Medicina y de Farma- 
cia, institutos y escuelas de artes y oficios ; cuando tantos 
españoles se aprovechaban de sus beneficios, economizando 
gastos el rico, aspirando el pobre á un título en que no 
habia soñado jamás ; bendiciendo muchas madres el que 
sus hijos no tuvieran que separarle de su lado, y los 
padres el que no corrieran los peligros á que su inespe- 
ríenosla les conduce en las grandes poblaciones ; cuando 
los professores se veian libres y respetados, los claustros 
independientes, y los rectores no eran instrumentos del 
ministro de Fomento ; cuando un grito de aprobación y de 
júbilo respcgJdió á la publicación de aquella atrevida y tras- 
cendental medida, no reclamé gloria alguna, ni recordé 
que la habia firmado : pero hoy que la veo, como otras 
muchas, desconocida por unos, combatida por otros, y, 
como todos los actos de la revolución, desfigurada hasta 
el punto de no conocerla su autor, reclamo toda la res- 
ponsabilidad de sus consecuencias, y sostengo, que, como 
otras muchas que la siguieron, fueron un bien para el 
país; que á ella tendrán que volver los que quieran el 
progreso intelectual de nuestra patria, y que los defectos 
que se la han achacado, no son hijos del deereto, no nacen 
de su parte dispositiva, sino del odio que la reacción la 
juró y de los medios á que acudieron los profesores, que 
contra las reformas estaban, para que se esterilizara ó fuera 
rechazada. por el país. 

Fué meditada; y consulté, antes de publicarla, con los 
mas eminentes profesores de nuestra universidad central, 
y entre ellos uno que, aprobándola entonces, ha encontrado 
después palabras de censura para aquella medida y moti- 
vos de aplauso para leyes anteriores, dadas por gobiernos 
que le hablan despojaido de su cátedra y condenado á 
muerte. 

Seria interminable este trabajo, si hubiera de examinar 
detenidamente todas las disMOsicíones que del ministerio 
de Fomento salieron en aquella época, las razones en que 
me fundé y los efectos que produjeron ; pero nadie negará 
que contribuyeron á las simpatías que despertó la revolu- 
ción, y á que echara algunas de las raices que todavía 
brotan por todas partes, apesar del hacha reaccionaría y 
de los abrojos neocatólicos. 

Me concretaré á indicar las mas importantes para que se 
comparen con lo qae existia antes y con lo que se ha hecho 
después, invocando como testigos, no á mi partido, ni á 
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los revolucionarios de Setiembre, sino á las personas, 6" á. 
las corporaciones á quienes afectaban. 

Preguntad á las Academias á quienes conferí laatribuciariL. 
de nombrar el Consejo de Instrucción pública; al cuerpo 
de Archiveros-Bibliotecarios sobre la riqueza que se adqui- 
rió con el decreto de incautación tan desconocido como 
calumniiado : leed la memoria publicada recientemente 
por el Sr, Rada, y ella os dirá quien creó el Museo Arqueo- 
lógico qu!8 solo existía de nombre. Interrogad á los^que 
hayan visto la escuela do sordo-mudos antes y después óqí 
la revolución : contad el número de obreros que asistían 
á las cátedras establecidas en el Ministerio de Fomento y 
los que han asistido después á la calle del Turco, y notad 
la inmensa diferencia entre el local, el número de profe- 
sores, y la enseñanza de una y otra época. 

Y si todos estos testigos no son bastantes para acreditar 
que hice cuanto pude en el departamento que me confió la 
revolución, los maestros de escuela os dirán: que yo no 
les alhagaé con lisonjeras promesas y pomposos sueltos 
en los periódicos ministeriales, sino que estuve en la bre- 
cha diariamente, luchando por mejorar su posición y por 
enaltecer su ministerio, el único que puede cambicir la faz 
de nuestro pais, el dia que se dedique á la enseñanza pri- 
maria una cantidad respetable del presupuesto del Estado; 
que restablecí las escuelas normales, suprimidas por com- 
placer al clero ; que eché las bases á la fundación de las 
bibliotecas populares, cuya utilidad nadie ha puesto en. 
duda; que correjí con mano fuerte los abusos que se 
cometían en la venta de libros y material para les escue- 
las; y que, cuando no pude conseguir que los ayunta- 
mientos les pagaran sus asignaciones, hice una cuestión 
de gabinete, y obtuve del ministró de Hacienda beis mil- 
lones de reales con que se les abonaron tres años de sus 
atrasos. 



VIII 



Pasé del ministerio de Fomento al de Gracia y Justicia, 
contra mi voluntad ; por que así me lo exigieron el Regente 
del Reyno y el Presidente del Consejo, como medio de 
zanjar las dificultades surgidas en la Cámara entre demó- 
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cratas y uaionistas, y porque asi lo acordaron por unani- 
midad los diputados progresistas, reunidos á mi instan- 
cia para esponerles la situación. 

Si no fueron tan numerosas, ni tan aplaudidas por la ge- 
neralidad de los Españoles las reformas llevadas á C85)o 
en este departamento, nadie puede negarlas su importan- 
cia y menos desconocer que han dejado profunda. huella en 
el país. A su sombra, se han adquirido sagrados derechos 
é indiscutibles intereses ; y no es la menor dificultad que 
la restauración encuentra en su escabroso camino el aho- 
gar las quejas, contrarrestar las censuras y destruir los he- 
chos fundados en las leyes y decretos que yo di, y en cuyo 
camino continuó, con gran gloria suya, mi amigo el Sr Mon- 
tero Rios, cuasi tan odiado como yo por los ultramonta- 
nos, á pesar de sus sinceras protestas de católico y de hijo 
obediente de la Iglesia y de sus preceptos. No quiere com- 
prender mi amigo, (dicho sea entre paréntesis y como ca- 
riñoso recuerdo que le consagro), que el « todo ó nada » es 
lema que comprenden y quieren esplicar, cada uno desde 
su punto de vista, del mismo modo los rojos y los negros, 
Ips de la Internacional y los delSyllabus ;y, que, para estos, 
Renán, negando la divinidad de Jesucristo, y Montalem- 
bert queriendo liberalizar el catolicismo ; Bismarck, haciendo 
las leyes eclesiásticas y exijiendo su cumplimient© con 
severa justicia, y Thiers hablando contra lix unidad de Italm 
y defendiendo el poder temporal, son exacta y absolmta- 
mente k) mismo. 

Antes de enumerar lo que hice en el Ministerio de 6rracia 
y Justicia, he de explicar dos actos, por los cuales se líie 
ha increpado duramente. Me refiero á la Comisión de Có- 
digos, que tan eminentes servicios habia prestado, y al mo- 
vimiento del personal, mientras fui ministro. 

Todos los individuos de la Comisión tenia n presentada su 
renuncia á mi antecesor. Les rogué, uno á uno, para que 
continuaran, y D. Manu*l Cortina me dijo, en nombre de 
sus' compañeros, que era cuestión de conciencia, puesto 
que no podian encargarse de elaborar los proyectos, te- 
niendo que desenvolver en ellos doctrinas y procedimien- 
tos, con los cuales no est3ban de acuerdo. Tardé algunos 
dias, sin embargo, en admitir las renuncias ; consigné en 
el decreto sus altas dotes y notorios merecimientos, ofrecí 
al Sr. Cortina la Presidencia del Tribunal Supremo, vacante 
por la muerte de D. Joaquín Aguirre, y, cuando no pude 
conseguir que la aceptara, nom'bré á otro de sus indivi- 
duos, D. Pedro Gómez de Laserna. 
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Mas tarde creé una comisión legislativa , dividida en dos 
secciones, civil y penal, compuesta de eminentes juriscon- 
sultos de todos los partidos, que estabaacoafi>rmes oo» ei 
espíritu de las leyes, votadas por las Cortes Constitu- 
yentes. 

Mas injusto es aun el cargo que se me ha hecho por la 
remoción del personal, olvidando la causa que me llevó al 
departamento de Gracia y Justicia. Pretendía la parte mas 
ardiente de la Cámara grandes cambios en la magistratura 
y ministerio fiscal, por creer que la mayoría de sus individuos 
eran enemigos de la Revolución, á lo cual se negaba mi an- 
tecesor Sr. Martin de Herrera, apoyado por sus amigos, los 
unionistas. Era difícil la sustitución sin que se creyera lasti- 
mada una de las dos tendencias que cada dia se acentu- 
ban mas en la cámara, y se creyó que el único que podia 
evitar una división profunda en la mayoría era yo, porque 
los liberales tenían una garantía en mis antecedentes y en 
mis ideas, y los conservadores me reconocían y aplaudían 
entonces, í¡ quantum mutatur ab íllo !), dotes de rectitud é 
imparcialidad que me han negado después, apesar de que 
mí carácter no ha variado, ni mis ideas y conducta tampoco. 

La situación era difícil, tratándose de cuestiones persona- 
les, y habiendo acordado la mayoría que se derogara el de- 
creto publicado seis días antes, estableciendo reglas para 
el nombramiento, traslación, etc., de jueces y magistrados, 
que dio lugar á la interpelación de mí amigo, el Sr. 
Martos. 

Tampoco aquí quiero invocar el testimonio de mis ami- 
gos. Digan los ministros, que representaban á los conserva- 
dores en el gabinete, si separé ó nombré un solo magistrado, 
sin que lo acordara el Consejo de Ministros. Véase en las 
gacetas de aquella época, si se publicaron las condiciones 
de los nombrados; y recuerden los Regentes y Gobernadores 
si las separaciones y traslaciones de jueces y promotores 
estaban de acuerdo con los informes que ellos dieroii, res- 
pecto de sus condiciones científicas y del cumplimiento de 
su deber los unos, y respecto de su conducta política los 
otros. Y digan también demócratas, progresistas, y unio- 
nistas, sí el ministro respondió á la confianza depositada en 
él, y sí se conjuró la crisis que amagaba la existencia de 
aquella mayoría. Es triste que tan fácilmente se hayan olvi- 
dado servicios de este género ; pero ha sido todavía mas 
doloroso para mi verme censurado después por un periódico 
el primero por su circulación y por su habilidad, y que en, 
aquella época era el porta-estandarte de la fracción demo- 
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crática, comparándome con ministros apasionados, y que 
no tienen otra traba que su voluntad ó su conciencia. 

No necesitan tan detalladas esplicaciones los proyectos 
de ley y las circulares y decretos, que aparecieron es la 
gaceta de aquella época. 

Me propuse, en Gracia y Justicia como en Fomento, refor- 
mar toda la legislación que, ó era un arma de combate 
para la hueste reaccionaria, ó estaba en contradicción con 
los adelantos de la ciencia jurídica, ó no se acomodaba á 
los principios consignados en el gran código de 1869. 

A este criterio obedecieron los proyectos presentados á 
las Cortes sobre reforma de la casación en los asunto» civi- 
les; supresión de la pena de argolla, atentatoria á la dignidad 
humana, é inicua para con el vínculo de la familia ; el que 
establecía reglas sobre los efectos civiles en la pena de in- 
terdicción; el establecimiento del recurso de casación, en 
lo criminal, que no existia, como si debiera pagarse mas 
respeto á la fortuna que á la vida y á la honra de los ciuda- 
danos; el de matrimonio civil, que tienen todos los pueblos 
cristianos, y Francia, por el Concordato celebrado entre 
Napoleón I y Pío VII, con penas á los que no le celebren 
antes que el religioso, esten^ivas al ministro, cualquiera 
que sea el culto que intervenga en el acto ; el de provisión 
de los oficios del Notariado por oposición, que abrió un^ 
nueva carrera á la juventud estudiosa y mató un tráfico es- 
candaloso á costa de la fé pública ; y el de restricción de la 
gracia de indulto, que habia sido, en ciertas épocas, una 
infame mercancía á costa de lo que la sociedad tiene de 
mas sagrado y el poder público de mas generoso y respe- 
table. , 

Vean mis lectores el preámbulo que acompañó á aquellos 
proyectos, y allí encontrarán las sólidas razones en que 
se fundan. 

Y no me concreté á estos proyectos; sino que, después 
de leidos en la Asamblea, ofrecí que presentaría, mas tarde, 
los de registro civil; organización de tribunales, incluyendo 
el jurado; reforma de procedimiento civil y criminal, y el de 
obligaciones eclesiásticas, que ya habia anunciado en el 
presupuesto. 

Lo que dejo ligeramente reseñado ; las circulares á los 
obispos, para que llamaran al cumplimiento de sus deberes 
álos clérigos, que hablan promovido, ó puéstose ala cabeza 
de la primera sublevación carlista ; y varias á los Presi- 
dentes de las Audiencias y al Ministerio fiscal, inspira- 
das en el entusiasmo por los actos de la revolución, en 
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el amor á las prescripciones del código fundamei^tal y. 
en el mas profundo respeto á la magistratura, fueron mis 
actos en los seis meses que estuve süi frente del importante 
departamento de Gracia y Justicia. 

Si. acerbas fueron las censuras á mi gestión, como Ministro . 
de Fomento, no hay para qué decir que se es tremaron á 
mis actos en Gracia y Justicia. 

Las destempladas contestaciones de algunos prelados á 
mis respetuosas circulares ; los mas duros calificativos de 
la prensa, mal llamada religiosa ; las preguntas é interpe- 
laciones de los diputados carlistas, en el Congreso ; los 
artículos y sueltos de la prensa moderada y una parte de 
la conservadora, que pretende el imposible de que los 
neocáüOlicos no la aborrezcan mas que á, nosotros, desde 
antes que Balmes dijera : a que los progresistas venden 
los bienes, los moderados los compran, y las mugeres de 
los moderados van á pedir limosna para los pobres alas 
^puertas de las iglesias »; los obispos en sus pastorales y 
boletines eclesiásticos; los presbíteros en los pulpitos, y el 
mundo ultramontano en todas partes, anatematizaban á 
Romero Ortiz y á Ruiz Zorrilla, como antes habían anatema- 
tizado á Mendizabal, á Alonso y á Aguirre, como después 
lo hicieron con Montero Rios, y cpmo lo hará siempre con 
todo el que represente el espíritu de progreso y de reiorma 
en el Gobierno. 



IX. 



Dejé el ministerio de Gracia y Justicia, á pesar de los 
ruegos del general Prim, durante tres dias, porque creí 
que no podía formar parte del Gobierno, después del fra- 
caso de la candidatura del daque de Genova ; y cuando 
provoqué la crisis, en que me acompañó el Sr. Martes, no 
podía pensar en que las Cortes habian de honrarme con el 
cargo de Presidente ; porque nadie creia que el Sr. Rivero 
pudiera trocar aquel puesto, que con tanta gloria desempe- 
ñaba, por el, en aquellos momentos difícil, de ministro de 
la Gobernación. 

Fui elegido Presidente sin pretenderlo, sin hablar á un 
solo diputado, dejando el. Gobierno, por primera vez en 
nuestra vida parlamentaria, y por respeto á los unionistas, 
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libre la elección ; y lo fui, no por mis merecimientos, sin© 
porque las circunstancias son casi siempre mas poderosas 
que los hombres ; y en una Cámara, en que la mayoría «ra 
progresista, y en que la fracción deniocrática tenia grandes 
simpatías por mí, no podia haber duda, siendo los otres 
candidatos un republicano y un unionista. 

Era dificila tarea para quien, no reuniendo las condiciones 
de sus antecesores, habia de cumplir con los delicados de- 
beres que tan alto puesto impone ; apresurar la conclusión 
de los trabajos pendientes, procurar el coronamiento del 
edificio levanlado, haciendo que no fuera letra muerta 
el art. 33 de la Constitución, y acelerar el término de su 
gloriosa obra, contribuyendo así á que no decayera su 
prestigio, recordando siempre el fin que tuvieron otras 
Asambleas del mismo orden en épocas no lejanas. 

Estaba en el interés de la minoría republicana impedir 
á todo trance la realización de los deseos de la España 
liberal monárquica, aspirando á que no se disolvieran las 
Cortes, sin- haber borrado el art. 33, sino se encontraba 
quien aceptara la corona, ó sino se ponian de acuerdo los 
que habian de votar el Monarca. Coincidía en este deseo, 
aunque por razones completamente diversas, la minoría 
carlista, que esperaba surgieran momentos de debi- 
lidad Q un periodo de anarquía, para renovar sus eternas 
tentativas de fuerza ; y para ello reclamaba, con un celo 
digno de lo3 mas fervientes demócratas, el respeto á las 
libertades consignadas en el código fundamental. Les 
bacian coro los alfonsinos por iguales motivos que los car- 
listas, aunque fiando á la intriga y á las exageraciones do 
los revolucionarios, que procuraban por todos los medios 
el triunfo de su causa ; y contribuían á que no nos consti- 
tuyéramos definitivamente, aun mas que estos tres partidos, 
los que rechazaban toda solución, que no fuera la del Du- 
que de Montpentsier. 

Mis esfuerzos, pues, se encaminaron á que fuera elegido 
por el mayor número de votos posible, un príncipe, que, 
aumentando las simpatías de la Europa por nuestra causa, 
pudiera, con el entusiasmo de unos, con la espectativa de 
otros,y con el respeto de todos, inaugurar primero, y conso- 
lidar con el tiempo, la era de paz, de libertad, y de orden, 
porque tanto suspiran todos los que aman la patria, y son 
los menos responsables, sino son faltas la apatia y el 
egoísmo, de nuestro mdlestar y de nuestras discordias. 

Para conseguirlo, continué, con el mismo empeño, la Qbra> 
á que habia consagrado una gran parte de mi actividad. 
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desde el principio de la revolución; haciendo valer la mayor 
autoridad y los mas poderosos medios que me daba oaí 
elevada posición» á la vez que la inmensa responsabilidad 
queme imponía. Como de las negociaciones, que se si- 
guieron en el estrangero, para las candidaturas de D. Fer- 
nando de Portugal, Duque de Genova, Principe de Hohea- 
zolern y Duque de Aosta se ocupan en dos libros, uno ya pu- 
blicado, dos queridos amigos mios, que en aquella época 
representaban á España en Lisboa y Eloi^encia, omito narrar 
lo que el general Prim procuró con un empeño y un tacto 
que ello solo bastarla para acreditarle de un hombre de 
EstadOi si antes no hubiera dado tales pruebas, que sus 
mismos enemigos, que hablan formado tan grande empeñ© 
en negarle esta cualidad, se vieron obligados á confesar 
q»e la poseia en alto grado. 

Hice, pues, cuanto pude, en la Cámara y en el país, para 
dar solución al problema monárquico, sin que me detu- 
viera la guerra de los adversarios, ni las intrigas de los que 
preferían que perecieran pátHa, religión y monarquia, á que 
fuera rey de España otro que el duque de Montpensier, 

Ni el fracaso de la candidatura portuguesa ; ni la guerra 
de mala ley que se hizo á la primera candidatura italiana ; 
ni el desistimiento del principe Hohenzolern; ni las difi- 
cultades que encontraba nuestro ministro en Florencia, me 
Iricieron vacilar, ni perder la féj un solo momento ; y no creí 
asegurada la obra de la revolución, hasta que, en una cdn- 
farencia, en el Escorial, con el Regente y el presidente del 
Consejo, se acordó telegrafiar á Italia, y presentar á la 
mayoría de la Cámara, que debia reunirse ocho dias des- 
pués, la candidatura del Duque de Aosta. 

Todavía deben recordar mis compañeros de aquella época 
las dos borrascosas sesiones, á que dieron lugar la elección 
de monarca y la notificación de haber aceptado D. Amadeo 
de Saboya : y no hablo de las intrigas que se pusieron en 
juego, antes y después, hasta el dia. de sentarse en ú\ 
trono, por que ¿non las mismas que se habían empleado 
contra las otras candidaturas, aumentando en ostensión y 
en audacia, á medida que se aproximaba el momento. 

Hay, sin embargo, dos hechos, en el asunto de las candi- 
daturas, que no quiero dejar de consignar ; por que inte- 
resa el uno á la historia, y demuestra el otro mi constante 
deseo de unir á los hombres de Setiembre, y mi tolerancia 
para con aquello que, desde antes de la revolución, me 
era profundamente antipático. 

Ei el primero una entrevista celebrada por el General 
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Prim con el Emperador Napoleón, en la que, de la manera 
delicada que podia decírselo al hombre de Méjico, le indicó 
que solo le digustarian en la cuestión española, dos solu- 
ciones : « Montpensier y la República. » Bueno es que lo 
sepan los orleanistas, que hoy hacen la causa del Imperio, 
y bueno es también que nó lo ignoren los franceses, que 
atribuyen á este todos los males de la patria ; pues así 
demostrarán mas fácilmente que la candidatura prusiana 
fué un pretesto ; habiendo tenido lugar la entrevista, á que 
me refiero, muchos meses antes de la guerra. 

Es el otro un incidente de la candidatura del duque de 
Genova. Por los antecedentes de la familia de Orleans, por 
el recuerdo de la conspiración de 1862, por la conducta 
observada después de haber enviado un comisionado á 
Bruselas en 1867, por los medios de que se sirvió para 
hacer triunfar su causa, y hasta por las condiciones mis- 
mas que tanto aplauden sus admiradores, fui siempre ad- 
versario déla candidatura de Montpensier, la mas impo- 
pular de cuantas ha tenido España, apesar del talento y de 
la actividad de sus defensores y de los inmensos medios 
de que disponían. 

Pero como mis opiniones personales han sido siempre 
olvidadas cuando se ha tratado de servir á mi país, no 
vacilé en aprovechar la única ocasión que se me presentó, 
en el periodo constituyente, de ligar las pretensiones del 
Duque á una solución popular, y conseguir, por este medio, 
que todos los hombres de la revolución votaran el mismo 
candidato. 

Estaba yo entonces en el ministerio de Gracia y Justicia, 
y allí di cita, y acudieron separadamente, los mas impor- 
tantes montpensieristas. 

Se hacia en aqueik>s dias una guerra despiadada, y por 
algunos periódicos infame, á la candidatura Genova; ora 
poniendo en ridículo al padrastro de este ilustre Principe, 
ora escribiendo á su digna madre y recordándola el drama 
de Querétaro, ó ya con sueltos y gacetillas, que me pro- 
duce repugnancia recordar. 

Dije á los citados que creía una inmejorable solución la 
candidatura, enlazando al Duque de Genova con una de las 
hijas del Duque de Montpensier. No les pareció mal, entre 
otros, al Marqués de la Vega Armijo, Mantilla, Santana, 
Cuesta y Moreno ; se acordó que suspenderían toda hosti- 
lidad hasta saber la respuesta del Duque, y salió aquel 
mismo día para Sevilla, Santana, y, mas tarde, de acuerdo 
conmigo, para Sanlucar, el Marques de.Sardoal. El Duque 
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reehazó la proposición : sin duda el bizarro marino italiano 
nd reunia las condiciones de capacidad, belleza y energía 
que tiene su futuro yerno. 

No hay que decir, por que todos los españoles deben 
recordarlo, que, en el momento en que fracasaba una can- 
didatura, pedia esta fracción que se constituyera el país, 
y que se cubriera la vacante, acusando ¿ todos los hombres 
de la revolución, y especialmente al General Prim, de am- 
bición, de tibieza monárquica y de querer prolongar la 
ÍRterinidad á toda costa. 

Cuando paso revista en mi mente á los sucesos de aquel- 
los dias, no me estrafia tanto el que se retardara la consti- 
tución del país y el que no llegaran á término ciertas nego- 
ciaciones, como me admira el que, con los inmensos 
obstáculos con que se luchó, con los medios que se pusie- 
ron en juego, y con la idea que Europa tiene formada de 
nuestro patria, se llegara hasta donde llegamos con algunas 
candidaturas, y se consiguiera, por fin, ver coronada la 
obra de las Cortes. 

Fueron necesarias la paciencia, el desinterés y el libera- 
lismo de D. Juan Prim ; la actividad y buen deseo de algu- 
nos, muy pocos, de nuestros representantes en el estran- 
gero ; la habilidad y raras dotes diplomáticas de nuestro 
ministro en Italia, y el auxilio que prestamos algunos di- 
putados, para que la candidatura Montpensier no se impu- 
siera, contra la voluntad de la España liberal. 

y aqui conviene decir la parte que este Príncipe tomó 
en la revolución española ; la injusticia con que él y sus 
parciales han acusado de ingratos á los hombres de Setiem- 
bre, al menos en lo que á los progresistas se refiere ; y 
que de ello deduzca el pueblo español, en general, y su fu- 
turo yerno, en particular, á qué deben atenerse, en cuanto á 
las condiciones de carácter y relevantes prendas del eterno 
pretendiente de la corona de Sancho el Bravo, de Enri 
que II, Isabel la CatóUca y Fernando VIL 

Ya he recordado su tentativa de conspiración en el año 
de 1862, gobernando el general O'Donell, cuando el partido 
progresista no se habia declarado aún antidinástico, y 
cuando nadie creia en la posibilidad de una revolución. 
Bien puede calificársele, por este acto, como uno de los 
primeros y el mas ferviente antidinástico de España. 

He indicado que, algunos años después, enviaba uno de 
sus amigos á Bruselas á preguntar al general Prim, qué 
necesitaba y en qué podría ayudarle para la revolución. 
Pequeñas miserias y el juicio equivocado que del general 

Digitized by V:íOOQIC 



I 



-- 23 — 

de su partido hicieron formar al duque de Montpensier, 
'ué la causa d$ que no llegaran á un acuerdo, como no lo 
fuera el quQ, ni entonces, ni después, quiso el general com- 
prometerse á nada decisivo, eñ su propósito de nó imponerse 
al país. Conviene también hacer constar aquí que estaba 
entonces en tan buena armenia con su excel'oa cuñada, 
como aparentaba estarlo Luis Felipe, cuando, ya. Carlos X, 
caminaba hacia Rambouillet, y él se preparaba á ir al Hotel- 
de-Ville, para manifestar mas tarde su gratitud á Laffayette 
con el desvio, y á Lafñtte con el abandono. 

Desterrado, poco tiempo después, por el Gobierno, hizo 
desde Lisboa una protesta que á nada le comprometía, y 
comenzó á trabajar y á ofrecerse á los liberales emigrados 
en aquella ciudad, como ya lo había hecho con Ríos Rosas 
al detenerse en Cádiz, y con algunos de los marinos de la 
ít'agata qne le condujo áOporto. 

Ya desde este dia. y para desgracia de nuestra revolu- 
ción, no dejó de trabajar, bunque jamás ostensiblemente, 
y de dar, según sus amigos, grandes cantidades, para hacer 
triunfar la causa que habia de arrojar del trono á Doña 
Isabel II. 

Podrá ser verdad que socorriera á algunos oscuros emigra- 
dos, y no pródigamente, según mis noticias : será cierto 
que gastó grandes sumas en comprar y subvencionar perió- 
dicos nacionales y estrangeros de distintos matices : tengo 
perfecta evidencia de que, en los dias que precedieron al 
movimiento, repartieron sus agentes algunas cantidades en 
España y fuera de ella ; y creo también, porque asi me lo 
aseguró uno de sus íntimos, que ascendía á algunos mil- 
lones lo gastado hasta el dia que fué presentada al Con- 
greso la candidatura del Duque de Aosta : pero lo que yo 
tengo derecho á negar, es : que los hombres importantes 
de mi partido, incluso el General Prim, recibieran un solo 
real del Duque de Monlpensier. Ni Olózaga, ni Aguirre, ni 
Sagasta, ni Rios, ni ninguno de nuestros Generales reci- 
bieron entonces dinero del Duque. 

Al llegar el momento crítico, el General Prim, con sus 
propios recursos, con los de algunos de sus amigos, que le 
ayudamos, y con diez mil duros que le remitieron lo» 
patriotas de un pueblo importante de España, mandó los 
comisionados de última hora ; habilitó á los gefes y oficiales 
que tenían punto señalado, y pagó el flete del buque que 
condujo á Canarias, en b'i::ca de i s Generales Serrano 
Domínguez, Serrano B.?^„.a, y K:>:.fas^ á Milans, Pavía* 
Hidalgo y Gaminde. P.irciaios de Londres, con él, Sagasta y 
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yo, sin que nadie supiera que nos embarcábamos, y sin 
otros recursos que los nuestros propios. 

Es verdad que en Cádiz, después de sublevada la escuadra, 
apareció un representante del Duque, haciendo toda clase 
de ofrecimientos ; y es verdad también que él proporcionó 
los fondos par^a el carbón y pago de la tripulación de las 
fragatas que habian de recorrer la costa; pero nada tiene 
que ver esto con lo que voy examinando, ni creo que pueda 
considerarse sino como un anticipo al gobierno, que habrá 
cobrado, si ha convenido á sus intereses reclamarlo. 

¿Qué justificación tiene, pues, el cargo de ingratitud que 
se hace á mi antiguo partido ? Si nada le debíamos ; si la 
mayoría no habia tenido relaciones con él, y de los que le 
conocian no sé habia acordado, y á nuestro Gefe le consi- 
deró sin fuerzas antes, y como partida que no merecía la 
pena de ser sumada, hasta después de la revolucion,¿ donde 
están 1q3 deberes del partido progresista? ¿Donde sus com- 
promisos? Y, sobre todo, ¿donde la razón, conociendo la 
historia de los Orleanes y no queriendo á los Borbones, 
para que nosotros imitáramos 4 ^^^ revolucionarios fran- 
ceses del año 1830? 

Nada hizo el general Prim que pudiera ofenderle. Procu- 
ramos ambos, en un momento crítico, ligar su causa á la 
de nuestro partido, y su ambición personal á nuestro deseo 
de constituir definitivamente el país. Ni uno ni otro pusimos 
obstáculo á sus trabajos en la prensa y en el Congreso ; ni 
rompimos, ni ncs separamos de amigos y compañeros 
que habian abrazado su causa. No culpe á nadie sino llegó 
á realizar su snefio : culpe á su falta de tacto, á su impa- 
ciencia, y á que, á medida que iba adquiriendo hombres 
inútiles ó desacreditados, encontraba obstáculos insupera- 
bles en los que tenían ciertas condiciones de carácter. 

El despecho le llevó después á reconciliarse con su fa- 
milia, y hoy se proyecta un enlace que estreche mas los 
vínculos de ambas ramas. Aunque se olviden la resistencia 
de D» Isabel, los escrúpulos de su digno esposo, las dificul- 
tades del estrangero, y los celos entre los monárquicos, 
que han aceptaao la restauración, no habrá ninguno de mis 
lectores que no comprtnda que este acto tiene que ser 
origen de nuevas y mas graves dificultades para la situación 
actual. 

Mi viage á Italia, presidiendo la comisión de las Cortes : 
mi discurso ¿ bordo de la « yilla de Madrid p que tan pro- 
fundos disgustos me costó y que era mi programa para que 
la nueva dinastía arraigara; mi renuncia de los seis mil 
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chirDs señalados á la Presidencia del Congreso para,g¡astos 
de representación; y mis discursos, al dar cuenta 4^ la 
aceptación de la corona, y al disolverse las. Cortes constitu- 
yentes, cuyas afirmaciones se han visto cohfirniaíías como, 
si se hubiera tratado de hechos consumados, son los actos> 
que recuerdo de mi paso por aquel elevado y delicadísimo 
puesto. 

Si respondí á los deseos de los amigos que me votaron : 
si me conduje con imparcialidad, que es la prim era condi- 
ción en el que ha de presidir una asamblea; si evité con- 
flictos en la Cámara y jio le creé ninguno al Gobierno ; »i 
la paciencia unas veces y la energía otras me acompaña- 
ron, en momentos supremos ; y si hice cuanto pude para 
que terminaran pronto sus tareas aquellas Cortes, cuando 
si alguno hubiera podido, tener interés personal en su pro- 
longación era su Presidente, teniendo el carácter ellas de 
Soberanas, eso lo han de afirmar ó negar los compañeros 
de todos los matices, amigos ó adversarios, que, en su 
mayor parte, viven todavía, y entre los cuales no conocía 
un solo enemigo, al terminarse lassesiones. . 



Como presidente de las Cortes, fui llamado para formar 
el primer gabinete de la dinastía democrática, y me negué 
resueltamente, aconsejando al Rey que llamara al duque de 
la Torre ; entrando yo en el Ministerio, por que así me lo 
rogó S. M. Dióseme á elegir cartera, recordando la posición 
que acababa de ocupar, y opté por la de Fomento, acto, que 
aplaudieron y ensalzaron mucho los que luego fueron mis 
compañeros, y los demás Señores reunidos en casa del Ge- 
nero! Serrano. 

Defendiendo siempre las ideas y los hombres de mi par- 
tido, dentro del ministerio de conciliación que quedó cons- 
tituido, trabajé cuanto pude, cerca del duque de la Torre, 
y de las personas que en su ánimo pudieran influir, para 

3ue hiciéramos una gran fusión, para que él fuera el gefe 
el gran partido liberal, y dejáramos al tiempo y á los su- 
cesos la formación del partido conservador dinástico. 
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£$to pensaba yo que daría fuerza al Rey, que necesitaba 
apoyarse en los elementos popularen, haciéndoles olvitlar el 
desprecio con que los Borbpnes los trataron, y obedeciendo 
al principio rudimentario de que las monarquías necesitan 
el lastre de la libertad^ como á las repúblicas les es indispen- 
sable el del orden; y sin pretender averiguar, porqué no 
tomó cuerpo aquel deseo, es lo cierto que no pasó de 
una de tantas tentativas mias para añrmar lo que la revolu- 
ción había creado, y llenar, hasta donde fuera posible, el 
inmenso vacio que dejara, el hombre, que, por sí solo, su- 
maba mas fuerzas, y, me atrevería á decir, mas talento y 
mas tacto, que todos los hombres de la revolución juntos. 
Atravesó aquel Ministerio laboriosa vida, sin emprender 
una sola reforma, viviendo al día, sin conseguir para el Rey 
un partidario, ni una simpatía mas. 

Marcadas las dos tendencias en todos nuestros actos, 
discutiendo las cosas y las personas con distinto criterio, 
hubo muchos momentos en que apuntó la crisis, que contu- 
vieron la lucha electoral, al principio, mas tarde la necesidad 
de aparecer unidos en las Cortes, y el miedo á las conse- 
cuencias de la ruptura, siempre. 

Pero no bastaba, como no bastará nunca, que los gefes 
de los partidos, ó los ministros de una conciliación, se 
empeñen en sostenerla, si sus respectivos amigos, los hom- 
bres que los secundan, ó las masas que les siguen, creen lo 
contrario, y se agitan y trabajan para romperla. Y esta era 
la situación del partido radical, que, recibiendo fríamente 
aquel Ministerio, se fué agravando con las censuras de los 
que veían la inacción completa y absoluta á que el gobierno 
se había condenado. 

Yo r/esistí al torrente de la opinión todo cuanto pude, 
calmando á unos, conteniendo á otros, predicando en los 
distritos y en la Tertulia, exigiendo que fueran leales á la 
conciliación los periódicos en que podía influir, y, lo que es 
masdiftcil, resistiendo álos que diariamente iban á mi casa, 
y que no quiero nombrar, por no agravar su situación de 
hoy, que contrasta con el furor reformista y anticonserva- 
dor de que entonces hacían alarde, y que tenía que ser cal- 
mado por este « Socialista y gefe de la internacional espa- 
ñola,» según el dicho de un hombre, que me hubiera inspirado 
compasión, sino la hubiera tenido mas grande para el que 
asintió hipócritamente, con palabras de doble sentido, á una 
afírmacion, cuya falsedad le constaba. 

Pero las cosas llegaron á un punto, en que solo yo resistía 
entre lus que luego quedamos en frente de los conserva- 
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dores ; y^ estando en el oampo, todavía cenvaleciente de una 
grave enfermedad) tuve que ir á Madrid» 

Se me demostró que era imposible continuar unidos, y 
todavía seguí oponiéndome algunos días, apesar de la inti- 
mación del órgano mas influyente entonces de nuestro 
partido, que solo concedía 24 horas para decidirse en el 
sentido de su política. 

La cuestión era clara para mí, y no comprendo cómo la 
pasión política ha podido mas tarde desfigurar la verdad, y 
hacerme cargos que no tienen ningún fundamento. O sepa- 
rarnos de los unionistas, ó romper la unidad de mi partido 
y entregarle hecho pedazos los unos á las solicitaciones 
de los republicanos, los otros á una disidencia para quedar 
sin fuerza dentro de la situación, para no representar nada 
en el gobierno, para tener que ceder á la tendencia anti- 
revolucionaria, y para oír mas tarde la frase, que tantos pro- 
gresistas habían oido en otras épocas, sin . poder salir 
del eterno dilema, que espresaba, « ó resellarse, ó anu- 
larse. » 

Concluyó la conciliación, porque realmente no existió 
nunca en el gobierno ; porque la rechazaban los partidos ; 
y se rompió, en el momento en que había que optar entre 
separarse de los adversarios, ó dividir y destrozar á los 
amigos. 

No hubiera hecho la historia de mi resistencia, si la rup- 
tura hubiera sido un mal ; sí ella hubiera traído debilidad 
para la dinastía ó pérdida de fuerza para la revolución ; 
pero como los sucesos posteriores justificaron la previsión 
de los que la habían aconsejado y defendido, no solo acepto 
la responsabilidad para con los que creen que la hay, sino 
que reclamo mi parte de gloria en el periodo que ^siguió 
después, y que un periódico estrangero llamó la edad de 
oro de la revolución española, y S. A. el Príncipe Humberto 
saludó, al marchar para Italia, dioiendome : ^ deseo para mi 
hermano y para su dinastía diez años de gobierno radical. » 

Porque la cuestión es bien sencilla. Se debe sentir la 
ruptura, de una conciliación por la fuerza que dá á lo que 
defiende, por la vida que presta á lo que apoya, por los 
partidarios que atrae á su política, ó á las instituciones que 
está encargada de popularizar. ¿ Hay algún español que 
crea que el ministerio de conciliación tenia mas fuerza en 
el país que el que le succedió ? ¿ Hay alguno que crea que 
la dinastía tenia menos raices cuando cayó el gobierno ra- 
dical, que en el momento de desaparecer el ministerio de 
conciliación? Pues entonces fué un mal la ruptura, los 
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hechos no respondieron á las previsiones, y contraje, y 
contrajeron mis amigos, la responsabilidad moral consi- 
guiente á actos de esta trascendencia. 

¿ Sucedió lo contrario, y nadie puede negarlo sin resistir á 
la evidencia de los hechos ? Pues está justificado el acto y 
plácemes merecen los que le consumaron, y mayores los 
que le iniciaron y pi'ocuraron precipitarle. A no ser que se 
crea que ni la felicidad, ni la ventura del pueblo pueden 
hacerse, sino la hacen personas y elementos determinados : 
á no ser que se piense que el gobierno es propiedad de cier- 
tos hombres, y que ni aun el bien de la patria puede dispu- 
tarles este derecho que ellos creen poseer, por juro de 
heredad, y sin que quepa discusión sobre este punto. 



XI 



Rota la conciliación, fui nombrado Presidente del Consejo 
de Ministros, cuando el general Serrano resignó por la 
imposibilidad de formar gabinete, sin que yo viera al rey 
una sola vez mientras duró la crisis, y sin que hablara á 
uno solo de mis amigos para que no aceptaran las carteras 
que se les ofrecían, como entonces se aflrmó. 

Voy á examinar el periodo de mi vida pública en que mi 
libertad de acción tuó completa ; en que el puesto de Presi- 
dente del consejo, representando en el gobierno un gra?\ 
partido político, me permitió hacer un programa é intentar 
su realización. 

En mi discurso á la Cámara, después de esplicar lo que 
el gabinete significaba y decir las reformas, que, en cada 
uno de los departamentos, me proponía hacer, insistí en 
cuanto habia dicho á bordo de la « Villa de Madrid, » y, 
sobre todo, en la necesidad de moralizar la administración 
y conseguir la nivelación del presupuesto. 

Sesenta y siete días duró aquel ministerio ; y tal fué su 
actividad, tales sus actos, y tal su prestigio en el país, que 
el que le succedíó, al presen! arse á las Cámaras, dijo : que 
tenia el mismo programa y venia á continuar su pólitica. 

Aquel ministerio prometió economías hasta llegar á la 
nivelación del presupuesto, y las hizo por centenares de 
millones, sin que se resintieran los servicios; y con tal en- 
tusiasmo se recibían sus decretos, que, por primera vez en 
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España, durante todo el tiempo que ocupó el poder, :.e 
buscaba la gaceta, y se leia con el mismo afán que un pe- 
riódico político en un dia de crisis. Esto prueba cuan fácil 
es calmar la ñebre política, cuando los gobiernos quieren 
identificarse con las necesidades y aspiraciones publicas, 
atendiendo á los intereses generales, por encima de los del 
partido que representan. . 

Prometió el respeto á los empleados que cumplieran con 
su deber, hasta llegar á conseguir que, en vez de una ad- 
ministración para cada uno de los partidos que se <fispulan 
el Gobierno, hubiera una administración española ; y rea- 
lizó este propósito con una severidad y una resolución de 
que, ni antes ni después, ha habido ningún ejemplo. Solo 
de este modo, y no con lamentaciones farisaicas, podrá 
llegar á curarse el cáncer que nos devora, y que vá deján- 
donos reducidos á una nación de empleados y preten- 
dientes. 

No hubo otros cesantes que los que lo ñieron por refor- 
ma, dándose el caso de que no hubiera en el ministerio 
de la Gobernación un solo funcionario nombrado por mí ; y 
el mas raro todavía de que el gefe de orden público y el 
del personal fueran los mismos que desempeñaban estos 
puestos, al tomar posesión de mi cargo. 

Dimitieron varios consejeros de Estado; ó por que no esta- 
ban conformes con la ruptura de la conciliación, ó por sus 
lazos de parentesco y de amistad con los que hablan anun- 
ciado su oposición en la Cámara ; y me negué á admitir sus 
dimisiones, rogándoles que continuaran ; é hice lo mismo 
con los subsecretarios y directores que se encontraban en 
igual caso. Se respetaron las autoridades de Ultramar, ene- 
migos de nuestra política, el cuerpo diplomático, los direc- 
tores de las Armas, y la casi totalidad de los goberna- 
dores. 

Las luchas que sostuve, la energía que desplegué, y los 
digustos que sufrí, se los esplicarán los que reflexionen 
sobre lo que ocurre en España en todos los cambios de 
gobierno; los que se fijen un poco en la intransigencia de 
nuestros partidos; y los que tomen en cuenta á lo que dan 
lugar las cuestiones personales, sobre todo, tratándose de 
altos puestos. Y hé aquí otra prueba de que no es imposi- 
ble concluir con la empleomanía y hacer buena administra- 
ción, el dia en que, con las reformas, se levante el espíritu 
público. 

Prometió levantar el espíritu público en favor de la dinas- 
tía; y el recibimiento hecho al rey en las «iudades mas re- 
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publicanas, es la irrefragable prueba de la fuerza y popu- 
laridad que había alcanzado. 

Prometió levantar el crédito, y^ cuando acudió á él, pi- 
diendo al país y al estrangero seiscientos millones de 
reales, le dieron seis mil. Se hizo el empréstito un mes des- 
pués de haber entrado en el gobierno ; no se pagó comi- 
sión, ni se gastaron gruesas sumas, como es costumbre, en 
la publicidad ; no se concedió privilegio á suscritor deter- 
minado; ni se trató con ninguna casa de banca, en la segu- 
ridad de que habia de ser cubierto. El país respondió con 
entusiasmo ; el estrangero con confianza; y hasta los mas 
grandes enemigos de aquel ministerio, y los que con mas 
rudeza me combatían, tuvieron que enmudecer y confesar 
que eA. programa de la « Villa de Madrid », no era la mitad 
irrealizable y la otra mitad absurdo^ como le calificó al es- 
ponerle yo ante la Cámara, el gran tribuno y eminente re- 
público D. Antonio de los Rios y Rosáis. 

Aquel ministerio pudo, desde entonces, cerrar las puer- 
tas del tesoro á los préstamos usurarios al dia ; nivelar á 
las clases pasivas de provincias con las de la Corte, sin 
ejemplo antes y después para estos desgraciados, que, ó 
tenían que morirse de hambre, ep laáJ pro\áucias,no cobrando 
sus haberes, ó vivir sufriendo toda clase de privaciones, 
en Madrid. 

No pudo aquel Ministerio realizar la parte de su programa 
que exigía tiempo, ó neoesitaba la aprobación del Parla- 
mento. 

Cayó ante la voluntad de este, espresada en el secreto de 
la urna, sin que me pasara por las mientes hacer valer la 
popularidad de que gozaba para prolongar su existencia los 
pocos días, que, constitucionalmenie, eran necesarios para 
intentar una disolución, que estaba seguro de obtener. Creí 
deber negarme á los ruegos de amigos y adversarios y á 
los del mismo ilustre Príncipe, al que contesté : «, En todas 
las crisis que han ocurrido en nuestra larga V-i'da parla- 
mentaria, el trono se ha decidido siempre por loé gobiernos, 
en contra del voto de las cámaras; V. M. va á dar el ejem- 
blo de decidirse por los. representantes delpaís. Así se 
empezará á notar la inmensa diferencia entre la monarquía 
democrática y la dinastía borbónica. « S. M. insistió, y yo 
repliqué ; » creo que presto un gran servicio al trono de Y. 
M. y, ante esta consideración, deben desaparecer para mí 
todas las demás. » 

La libertad mas absoluta y el orden mas completo rei- 
naron en aquellos sesenta y siete dias de grande oscitación 
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política, por consecuencia de la ruptura de la conciliación. 
La confianza (}ue inspiró el ministerio desde sus primeros 
actos, las grandes pruebas de afecto que recibió y el pro- 
fundo sen timen to que produjo su caida, del cual fueron 
muestra las imponentes manifestaciones de todas las pro- 
vincias, y especialmente la de Madrid, numerosa y esco- 
gida como pocas, han sotenido muchas veces mi fé en la 
vida pública, y la sostienen hoy, apesar de la postración á 
que ha llegado el pais, porque sigo creyendo que las 
mismas causas producirán siempre los mismos efectos; y 
que si mañana cualquier partido realizara aquel programa, 
despertarla á nuestro pueblo de su letargo; haría 
renacer su entusiasmo y seria, al poco tiempo, una fuerza 
incontrastable en la nación. Su lucha, como lo fué la mia^ 
seria difícil al principio, se prolongaría mas ó menos tiempo, 
necesitaría gran tacto y no poca energía contra los hábiles 
y los intrigantes : pero una vez persuadí ia. la parte sana del 
pais de que hay convicción arraigada, firmeza en los propó- 
sitos^ y constancia hasta consumar la obra, seria el 
gobierno mas popular de nuestra patria : porque no es la 
libertad, que cree asegurada al día siguiente de la revolu- 
ción ; ni el orden, que todos los partidos tienen interés en 
conservar, lo que principalmente preocupa al pueblo espa- 
ñol ; sino la necesidad de una administración inteligente, 
moral y estable : el hambre de justicia sencilla, rápida 
y barata ; la aspiración á que no se gaste mas que lo que 
el pais puede pagar, y á que lo que se re.caude se emplee 
en el desenvolvimiento de la producción y en el aumento de 
la riqueza ; destinando una gran parte del presu- 
puesto á instruir al pueblo para que comprenda y estime 
la libertad, y á moralizarle por el trabajo, para que ame y 
defienda el orden. 



XII 



Durante el periodo de gobierno constitucional, que 
succedió al que yo presidia, tuvo lugar un© de los sucesos 
por el que se me han dirigido los mas severos cargos. 
Me refiero á la coalición contra aquel gabinete. Yo habiasido 
derribado del poder por una coalición; y, apesar de que me 
hubiera sido mcH tomar la revancha en el momento mismo 
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de presentarse en el Congreso el ministerio Malcampo, 
puesto que mi partido tenia inmensa mayoría dentro de 
los grupos dinásticos, y á él se hubieran anido, como habían 
hocho el dia anterior á mis adversarios, ios tres grupos 
de oposición radical, y esta era la opinión y e^l deseo 
de muchos amigos, no solo no lo hice, sino que ni siquiera 
lo intenté, conteniendo á los que de mi campo la deseaban, 
y rechazando las proposiciones, que délos otros procedían, 
procuré que pasaran sin discusiones ardientes los dias que 
faltaban, para que el Rey pudiera usar constitucional- 
mente dé su prerogativa. 

Mis protestas dinásticas desde el banco azul, ante los 
aplausos de la minoría republicana, al anunciar U dimisión 
del gabinete : mis afirmaciones monárquicas, en las distin- 
tas veces que usé de la polabrfí, durante aquellos dias ; mi 
asidua asistencia á los centros populares y mi comuni- 
cación, mas activa que nunca, con los comités de las pro- 
vincias, para rectificar la opinión que empezaba á extra- 
viarse, después de leido el decreto de suspensión : y mi 
discurso para resumir como Presidente, los pronunciados 
en el circo de Price, no podían ofrecer duda sobre mi 
actitu-d ante la voluntad del Rey, libre y legalmente 
espresada. 

Pero ni mi popularidad inmensa entonces, ni la buena 
voluntad con que me secundaron muchos de mis amigos, 
ni la abnegación con que lo hicieron los patriotas mas ar- 
dientes y entusiastas, pudieron evitar que el partido liberal 
se sintiera defraudado en sus esperanzas, y creyera que 
habíamos retrocedido á los tiempos en que las ideas y los 
intereses reaccionarios influían decisivamente en Palacio. 

A ello contribuyeron, en primer término, el espectácule 
que presenció la Cámara la noche en que leyó el Ministerio 
el decreto de suspensión ; el tiempo que tardó en decídirso 
la crisis ; la escena ocurrida en la Cámara real, momentos 
antes de jurar el ministerio constitucional ; el recuento de 
los votos, dinásticos en la cuestión en que se censuró al 
gobierno: y, mas que todo esto, la inmensa diferencia entre 
la reunión' del Circo de Price, donde doce mil ciudadanos se 
lepararon al grito de ¡viva el Rey! y la tenida en el senado 
por dos centenares de conservadores, en la que se impuso 
por algunos, como condición para asistir, que no se había 
de oír semejante grito. 

Unos pertencían á un partido, que, como todos los popu- 
lares, obedecen mas al sentimiento que á la reflexión, y se 
sentían heridos y desairados en sus aspiraciones que censi- 
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deraban justas; y los otros eran, digámoslo así, la flor y nata 
de nuestros partidos conservadores, creyéndose mas acen- 
tuadamente monárquicos que sus adversarios,y sintiéndose 
fieros y fuertes con la victoria obtenida con el decreto de 
suspensión. Añádanse á esto las escitaciones de la prensa 
republicana trabajando pro domo sua, la distribución de pa- 
peles en la prensía reaccionaria, adulándolos unos al Rey, 
como si le hubieran de reconocer al día siguiente, mientras 
los otros recordaban fechas dolorosas para el antiguo 
partido progresista, y se comprenderá mi dificilísima situa- 
ción, y la dura prueba á que estuve sometido, en aquel 
Eeriodo, uno de los mas rudos y diñciles de mi vida pá- 
lica. 

Los mismos que habían ayudado á formar en 24 horas 
el partido que entonces se llamaba conservador, contaban 
los detalles de este milagro por medio de los periódicos 
republicanos, para exáUar la ira de mis amigos, contra el 
uso que se había hecho de la regia prerogatíva ; hombres, 
que no habia'n ido nunca á ciertos círculos y reui^iones, 
asistían con asiduidad, y eran los mas duros en sus califi- 
calivos, y los mas enérgicos en sus protestas, contra el au- 
gusto j?rincipe, que ocupaba el trono. Los republicanos 
Vierían la fibra del amor propio, tan sensible en el antiguo 
partido progresista; los alfonsinos y carlistas ridiculizaban 
la prudencia y la mesura de los que creían que el acto 
podía ser mas ó menos parlamentario, pero que era ge- 
iiuina y estrictamente constitucional ; y, como si esto no 
fuera suficiente, los mismos que habían obtenido la fe- 
lona, y que debían usar prudentemente de ella, recordaban 
la derrota del gobierno, y njuiltrataban á los díput¿idos que 
habían votado el derecho de asociación, sin cuidarse del 
cui jrrodest, que tan presente tienen siempre los reacciona- 
rios. 

Apesar de tantos materiales hacinados, no consiguieron 
los enemigos del partido radical que prendiera el fuego 
aplicado por tantos sitios á la vez; y aquel partido, grande 
por sus inteligencias y por su número, entusiasta por sus 
ideas y por su tradición, y liero y orgulloso por los recien- 
tes triunfos, que acababa de obtener desde el Gofeiemo, 
aumentando tu prestigio en vez de disminuirlo, como ha 
sucedido casi siempre en nuestra patria, se rehizo de la 
primera sorpresa, dejó de escuchar los cantos de sirena de 
sus adversarios, y comenzó el periodo de sus deliberacio- 
nes, por los procedimientos que siempre habia usado el 
antiguo partido progresista. 
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Convoqué á la Junta directiva y, unánimemente, convino 
en lo grave de la situación que se nos habia creado,y en la 
necesidad de hacer algo que no fuera el simple consejo de 
acudir á las elecciones, como podia hacerse en un periodo 
ordinario y normal. La palabra retraimiento habia sonado, 
y esta actitud, cuando no se funda en agravios que pueden 
ser satisfechos, no tiene para los partidos otra salida que el 
arrepentimiento ó la revolución ; y ambas con el rebaja- 
miento de las instituciones, que necesitan mas prestigio 
para vivir- 
Fue apoyaílo el retraimiento por individuos de gran im- 
portanclaj y üefendido en un magnifico discurso por uno de 
los hombrea mas eminentes de la democracia española.Y si 
esto suceüia en la Junta, no hay para qué recordar á nues- 
tros lectores lo que ocurrió en el comité, y cual era la ad- 
mósfera que se respiraba en los circuios populares. Al 
retniim lento, pues, que era la falta de respeto, primero, y 
el alejamiento, mas larde, de la dinastía de Saboya, no Sft 
podia oponer mas que la coalición, que acepté y aceptaron 
mis amigos, como unmal menor, no costando gran trabajo 
que el partido la aceptara. 

Quien quiera que diga que hubo una opinión intermedia 
que tuviera fuerza, y que se pudo hacer otra cosa sin frac- 
cionarnos, queda desmentido, obhgandole á leer loque los 
perióilleos dijeron en aquella fecha, y lo que ocurrió en las 
reuniones, que se celebraron. 

Utia vez acordada la coalición, nuestra actitud no podia 
ser mas cl^ra ; evitar todo lo que pudiera tender á darla 
un alcance gue no estaba en nuestras miras, ni convenia á 
nuestra posición; y conseguir que las fuerzas agrupadas 
sirvieran, por virtud de nuestra propia fuerza, á robiistecer 
el ñnico pariido dinástico que habia dentro de ella. 

De ahí que no se publicara manifiesto colectivo; de ahi 
la oposición á las candidaturas por listas ; y, lo que es mas 
iinportaiilü, el que en el mismo dia que concluyó la lucha, 
y sin saberse el resultado de la elección de senadores, no 
volviera u reunirse aquella junta, en la que figuraban, en 
represetiUiuioa de cada partido, los hombres mas eminen- 
leSt los j^el'es mas autorizados, las personalidades mas sa- 
íienles de lo>; mismos. 

y, al abrirse las Cortes y al comenzar las sesiones, quedó 
olvidada la coalición, habiéndome opuesto, de acuerdo 
C5on mis amigos, á que se formara siquiera un comité misto 
paitL la discusión de las actas. ¿ En qué se parece esta 
coalición á las que registra nuestra historia? ¿Donde están 
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justificados los cargos que se le han he^iho? ¿Donde la falta 
de respeto al trono, el abandono de nuestros principios, y el 
olvido de nuestra posición ? Se calmó la efervescencia de 
los amigos ; se contuvo á los partidos, que no hablen reoo- 
nocido la legalidad; se obtuvieron ventajas en la suma de 
fuerzas,y se arrebatj5 toda esperanza de apoyo ó de compli- 
Gidad á los que podian haberla abrigado, de separar á los 
radicales del camino legal y dinástico. 

¿ Én qué se parece esta coalición á la del año 43, en que 
los progresistas dieron toda su fuerza y todo su prestigio 
para qive sus eternos adversarios obtuvieran el poder? 
Qué semejanza tiene con la de 1851, en que los liberales 
todos se unieron á los moderados, para contrarrestar las 
corrieates reaccionarias de Palacio, y asistir después á un 
simple cdinbio de ministerio ? 

Si la coalición hubiera triunfado, (y digamos de paso que 
hay quien cree que tuvo mayoría en los distritos), ¿qué 
hubiera sucedido? Que el partido radical hubiera sido 
poder, á lo cual le habrían ayudado, abandonando tempo- 
ralmente su ideal, los partidos que no reconocían la dir 
i]Éistia,ni la legalidad. 

La condenación de aquel acto hubiera sido justa, si hubiera 
hecho acrecer las fuerzas republicanas, reverdecido las 
esperanzas Alfonsinas, ó facilitado los proyectos caclistas. 
Pero nada de esto sucedió; y yo acudo á la conciencia de 
los que tomaron parte en aquel suceso, para que digan si 
son verdaderas mis afirmaciones; si pasó otra cosa que lo 
que acabo de referir. El desencanto de algunos de los coli- 
gados está definido en una frase bizarra, como todas las 
suyas, del Sr. Esteban GoUantes : « Hemos hecho um- gran 
jugada ; cinco palos en seco, villa y á casa. » 



XIII 



Llamado nuevamente al poder el partido radical, y for- 
mado el gabinete por el general Córdoba, tuve que aceptar 
la Presidencia, apesar de haberme negado días antes al 
llamamiento del Rey, y á las escitaciones de mis compañeros 
para que abandonara mi retira, porque á ello me obligo 
la tremenda responsabilidad que el partido radical en masa 
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quería hacer caer sobre mí, en el caso de insistir en mi 
negativa. 

• Gobernó aquel ministerio con el mas escrupuloso res- 
peto á la Constitución, sin que se perturbara el orden mas 
que por el insignifiante motin de Madrid, pagado, segi;m 
han dicho testigos irrecusables, por un célebre banquero 
alfonsino. Esto nada tiene de estraño, recordando lo que 
después hemos visto, respecto á la intervención de los 
conservadores en ciertos cantones : el número de fede- 
rales exagerados, alcalde uno de Barcelona en otra éppca, 
que hanobtenido destinos públicos; los candidatos que patro- 
cinaban los administradores de algunos grandes, durante jbI 
el periodo revolucionario ; que no fueron víctimas de oscu- 
ros asesinos en Alcoy, Valencia, y Granada, mas que repu- 
blicanos dignos y sensatos ; y, sobre todo, el que la guerra 
carlista recibió apoyo, dinero, gefes y oficiales del partido 
moderado; que empezó á decrecer, en cuanto vino la res- 
tauración; y que terminó, sin que dieran una sola, batalla los 
que deoian que no era una bandera la de la República y la 
de la patria. 

Presidió aquel ministerio unas elecciones tan libres como 
las de 1854 y 1869, que dieron como resultado unas cáma- 
ras liberales sin exageración, independientes, y amantes de 
la monarquía y de la persona del Rey. En ningún otro Con- 
greso ha habido menos número de empleados y de cune- 
ros ; ni en ninguno ha tenido tan grande representación la 
propiedad, el comercio y la industria. 

Presentó el gobierno, y votaron aquellas Cortes, la ley 
del servicio obligatorio, que hacia desaparecer el abomina- 
ble tributo déla quinta, proporcionando, mas tarde á los 
gobiernos que le succedieron, un numeroso ejército, conque 
combatir al carlismo. Hoy se ha vuelto al antiguo sistema 
que ya no existe en ninguna parte ; tanto peor para los 
amantes del privilegio. 

Se cubrió uii empréstito de mil millones, apesar de ha- 
berse hecho la víspera el motin, de que dejo hablado,y pués- 
tose un telegrama á París, anunciando el triunfo de la Re- 
pública federal en Madrid. Se hizo al 28; hoy están los fon- 
dos ai 12. Un año antes se habían inscrito seis mil millones 
¿ mas del 31 ; hoy no tiene la Restauración quien la dé á 
jsingun precio la centésima parte de esta cantidad. 

Fundó el Banco hipotecario, que no habían podido crear 
los moderados en sus mejores tiempos. Si después no ha 
cumplido sus estatutos ; si no ha respondido á lo que de- 
bíamos prometernos, al votarle, con un desinterés ¿e que 
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hay pocos ejemplos, tratándose de esta clase de asuntos, 
cúlpese á los que se llaman conservadores, en cuyas manos 
se esterilizan y decaen todas las institucipnes, que se refie- 
ren al crédito y al bienestar material del país, á pesar de 
sus pretensiones de inteligencia suprema en otros tiempos, 
y de las modestas hoy de únicos hombres de adminis- 
tración y de gobierno. 

Presentó • el . presupuesto con insignificante déficit; y un 
proyecto de dotación del clero, que se aproximaba á la so- 
lución, que yo deseo, para que cese la Íuch3. eterna en- 
tre la Iglesia y el Estado. 

Presentó los presupuestos de . Ultramar ; hizo que se 
cumplieran las leyes que las Cortes habian votado para 
Puerto-Rico, sin que su aplicación confirmara las lúgubres 
profecías, que habian hecho los simpatizadores con los fil- 
bus teros de guante blanco de la isla de Cuba. Y dejó el im 
perecedero recuerdo de la abolición de la esclavitud en 
Puerto-Rico; pues aunque se votó después de ha- 
ber dejado el poder, él sostuvo la lucha con la liga, él pre- » 
senció la manifestación de la nobleza, él hizo frente á la 
propaganda que llevaron hasta los pueblos mas insigni- 
fiantos, los apoderados del Gasino de la Habana, y las ame- 
nazas las ofertas y las calumnias, que todo se empleó con 
abundancia, le encontraron siempre impasible. 



XIV 



Paso por alto otros muchos sucesos, que tampoco son 
pertinentes á mi propósito, y voy á tratar una de las cues- 
tiones que mas ha preocupado la atención pública ; y en la 
que mis enemigos han encontrado, por la situación de 
nuestra patria, por la guerra civil, y porque coincidió con 
la renuncia del Rey D. Amadeo, mayor número de armas 
para herirme. Mo refiero á la llamada disolución del cuerpo 
de artillería. 

Tuvo origen esta malhadada cuestión en el nombramient© 
del general Hidalgo para la Capitanía general de las Pro- 
vincias Vascongadas. £1 gobierno pudo proceder contra los 
gefes y oficiales de artillería que habian faltado á la orde- 
D^xa, no presentándose á la autoridad militar, y M>ntM éi 
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general Hidals^o, por haberse ido á Madrid, sin esperar sus 
órdenes; pero no creyó que el asunto revestía mas impcñr- 
tancia que la que habían tenido otros incidentes del mismo 
género, y echó, tsomo vulgarmente se dice , tierra al 
asunto. 

Ni la interpelación en el Congreso, ni las sugestiones de 
oficiosos amigos, ni las amenazas de adversarios declarados, 
ni las intrigas de los que aprovechaban todos los pretextos 
para crear obstáculos al gobierno, le hicieron variar en su 
prudente conducta. Pero sucedió lo que sucede siempre 
que hay una cuestión entre dos partes, y el que puede de- 
cidirla no dá la razón á ninguna. Ambas se creen lastima- 
das, ó una y otra se juzgan victoriosas. Los artilleros pen- 
saron que, al no colocar el gobierno á Hidalgo, les daba 
la razón en la guerra que le hacían, en el odio que le habían 
declarado, y en los medios que habían puesteen juego para 
anularle. El general, su familia y sus amigos, (y lo eran en- 
tonces casi todos los generales de la revolución y todos los 
hombres civiles de los partidos radical y republicano, que 
estaban identificados con ella, ó que habían sido sus com- 
pañeros de conspiración ó de destierro), pensaron que era 
una humillación para el gobierno y para la idea revoluciona- 
ría el no colocarle nuevamente. El gobierno procedió con 
energía, y á la vez con consideración, respecto á los artflle- 
ros; y resistió á lo$ amigos que querían plantear la cues- 
tión en toda su crudeza, pretendiendo que se nombrara á 
Hidalgo para el mismo puesto que había dimitido, ó para 
otro equivalente; no viendo estos satisfecho su deseo 
hasta que, consaltado el Capitán general de Cataluña, ge- 
neral Gaminde, por el Ministro de la Guerra, (que venia 
siendo víctima de una presión horrible por muchos de los 
que niegan su participación en aquel suceso), contestó que 
no habia inconveniente y que podía hacerse el nombra- 
miento. 

No aguardaron los artilleros á saber cual era su destino, 
ni CBiüles sus atribuciones, ni sí ellas darían lugar á mas ó 
menos rozamientos con el cuerpo. Suponiendo debilidad en 
el gobierno lo que habia sido prudencia, empezaron las peti- 
ciones de retiro, de cuartel y de licencia absoluta : y tres 
meses después de lo acaecido en Vitoria, cuando el gobierno 
debia suponer que se habia estimado como merecía su 
generoso proceder, se reprodujo la cuestión, con mas 
resolución y con mayores proporciones. 

Está fuera de duda que no tuvieron razón los artilleros, 
que tomaron la iniciativa : y es deplorable que, por espíritu 
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de cuerpo, les secundaran sus compañeros : siendo tanto 
ma^ de lamentar, cuanto que no había antecedente alg^uno, 
que pudiera hacer aparecer como lógica la conducta de los 
gefes y oficiales del cuerpo de artilleria. 

El pretesto, razón, ó como quiera llamarse, (que no hemos . 
de discutir sobre palabras), del cuerpo de artilleria, para 
su actitud, se fundaba en la parte que Hidalgo habia tomado 
en los sucesos, que tuvieron lugar en el cuartel de S. Gil, 
el 22 de Junio de 1866. Yo demostré, sin ser desmentido por 
nadie, la primera vez que se trató de esta cuestión en el 
Congreso , que el General Hidalgo no estuvo en S. Gil, 
cuando ocurrieron los hechos que todo el mundo deplora : 
que dejó en libertad á los oficiales que encontró detenidos 
al entrar después en el cuartel, y hoy añadiré, que no ñié 
él quien comprometió á los sargentos á tomar parte en la 
insurrección, y sí un general á quien el gobierno tiene coló- . 
cado en un alto puesto, y un importante hombre civil, gefe ; 
hoy de una de las fracciones de la oposición dinástica, que 
presidió, representando al comité, el frugal banquete á 
que asistieron aquellos la víspera de lanzarse á la lucha 
en las calles de Madrid. 

No siendo cierta la suposición de los artilleros, en lo 
que al cuartel de San Gil se refiere, no hay otro cargo 
contra él que el de revolucionario; y entonces es ilógica su 
conducta, no incluyendo en su anatema á Pavia, Lope* 
Domínguez, Oviedo, Arin, Abascal,y todos losartilleros,que, 
mas ó menos tarde, tomaron parte en la revolución, ó la 
sirvieron. 

Todavía es mas incomprensible estaconducta,si se toman 
en cuenta los cinco años transcurridos,y las posiciones que, 
durante ellos, ocupó el general Hidalgo. Fué Coronel de un 
regimiento de infanteria en Zaragoza, y con él se trasladó 
voluntariamente á Cuba, donde obtuvo el empleo de Bri- 
gadier ; tuvo mando después en Cataluña ; fué mas tarde 
segundo cabo de Granada y estuvo al frente de una brigada 
en Madrid. En el primero y tercer punto, se manifestó des- 
contento por parte de algunos oficiales y gefes del cuerpo, 
pero jamas llegaron, ni antes ni después de la muerte del 
general Prim, á tomur la actitud que dio lugar á la cuestión 
que vengo examinando. 

¿ Porqué no se protestó contra sus ascensos ? ¿Porqué se 
sufrieron sus mandos, y no se hizo objeccion, ni siquiera á 
sus propuestas de gracias para individuos del cuerpo, 
durante su (campaña en Cataluña ? ¿Porqué los artilleros, 
que estuvieron en Alcolea, no se sintieron ofendidos, al Ter 
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que estrechaban su mano los generales Serrano y Caba- 
llero de Rodas, en Cádiz ? ¿Porqué no incluyeron en el ana- 
tema á los sargentos, que hablan tomado parte en los su- 
cesos del 22 de Junio, y que habían salido de los presidios 
de Ceuta y Cartagena, para vestir el uniforme de tenientes, y 
acompañar á D. Juan Prim á su entrada en Madrid f ¿Por- 
qué no protestaron contra la frase del Sr. Alarcon, hoy con- 
sejero de Estado, que llamó á estos sargentos de artillería 
en pleno Congreso los Bautistas déla revohwion?. 

Jamás he ppdido contestarme á estas preguntas ; y so.lo 
tomando en cuenta con qué facilidad el amor propio, arrastra 
en España, en todo lo que afecta á una corporación ó á un 
instituto, he podido esplicarme la conducta del cuerpo de 
artillería. 

No tienen, pues, razón los que han acusado á aquel 
gobierno de hgero, sin recordar los antecedentes espues- 
tos; como no la tienen los que le acusaron de débil, antes 
de acordar la severa medida, que vamos examinando. 

El general Córdoba, hasta donde se lo permitía su posi- 
ción de General y Ministro de la guerra, y yo, en aquello 
que á mi compañero no era permitido, agotamos todos los 
medios de dar solución á un asunto, cuya importancia vi- 
mos desde el principio, y cuya gravedad no desconocimos 
nutica. 

Entrevistas con los artilleros, que eran diputados ; pro- 
posiciones, para que se nombrara un jurado que dirimiera 
la cuestión ; conferencias continuadas con el Director del 
cuerpo ; escesiva prudencia, al contestar en el Congreso, 
la primera vez que se trató de este asunto; ruegos, súpli- 
cas, aplazamientos en el terreno privado, todo fué inútil : 
las peticiones para retirarse del servicio continuaron, y 
cuando la minoría republicana interpeló, el cuerpo en masa, 
sin una sola escepcion, había decidido abandoriar el ser- 
vicio, si lio se revocaba el nombramientos de "Hidalgo , que 
equivalía á darle de baja para siempre en el Estado Mayor 
general. 

En esta situación, se le anunció al gobierno que debía ser 
interpelado. Yo convoqué á los ministros ; y tan grave con- 
tinuaba pareciendome el asunto, que, por primera vez 
desde que el ministerio existia, llamé para que asistieran 
al consejo á los presidentes de las Cámaras. 

La opinión de los convocados fué unánime ; y, quien, con 
mas viveza,quien,con mas calma, todos estuvimos confor- 
mes en que se habían agotado los medios de avenencia, y 
en que era indispensable aceptar las consecuencias 
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aunque hubiera que llegar á la reorganización del cuerpo. 
De la misma opinión fué el Rey, á quien di cuenta del 
acuerdo del consejo, antes de ir á la sesión. 

El general Córdót^a, tan calumniado por su actitud en el 
Congreso y su resolución mas tarde, ofreció al consejo su 
dimisión, si creíamos que con ella podia resolverse el con- 
flicto ; pero decidido á someterse al parecer de sus com- 
pañeros, y resuelto á proceder en consecuencia, no tenia 
inconveniente en sacrificarse en aras de su partido. 

Toda una sesión, que hubo qne' pro rogar, dedicó el Con- 
greso á este asunto. Nos acusaron unos por no haberle 
resuelto áb iratOy cuando surgió en Vitoria, tres meses an- 
tes ; censuraron otros duramente á los artilleros por su ac- 
titud; y, después de grandes aplausos á mi discurso, y 
mayores aun al del ministro de la guerra, se presentó una 
proposición de apoyo incondicional al Gabinete, que fué 
votada por inmensa mayoría ; no teniendo mas que dos 
votos moderados en contra, habiéndose abstenido la frac- 
ción constitucional, y, lo que es mas noíable, los tres indi- 
viduos del Cuerpo de artillería, que eran representantes 
del país. 

Ni un solo periódico reaccionario, ni una sola voz conser- 
vadora se atrevió á defender la actitud del cuerpo ; y el 
general Cándara, en su largo discurso, repetidas veces, y 
los artilleros, al tei^minar la sesión, elogiaron « la mesura, la 
prudencia y el tacto,» con que el presidente 'del consejo se 
'habia espresado. Los que después han ésplicado los hechos 
áe otra manera han procedido con insigne mala fé,y guiados 
por la pasión política, que todo lo envenena en nuestra pa- 
tria. 

Apenas terminé mi discurso, fui llamado á Palacio; di 
cuenta al Rey de lo sucedido, del estado de la Cámara, de 
la r^esolucion que esperábamos, y de las medidas que habría 
que tomar, respecto del Cuerpo : todo lo que mereció su 
mas completa aprobación. 

No satisfecho todavía, tratándose de asunto tan grave, 
terminada la sesión, fué eí ministro de Marina á ver á S. M. 
y á darle cuenta del resiiltádo de aquella. El Rey encargó 
á mi amigo el Sr. Beranger que me diera las gracias, y me 
asegurara, una vez más, que el gobierno, en esta como en 
todas las demás cuestiones pendientes, tenia toda su con- 
fianza. 

Ningún Capitán General dimitió ; ninguno de los Directores 
de las Armas; ninguno de los Generales colocados : ni al 
anunciar á los primeros el resultado de la sesión, ni al 
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conooer todos los decretos del gobierno, publicados al día 
siguiente en la Gacela. 

Ni podia ser de otro modo. Todos sentiamos que, tra- 
tándose de un instituto tan importante, de cuerpo tan ilus- 
trado, y de un número d» individuos tan crecido, hubiera 
que proceder á tan sensibles medidas. Pero, ¿ era el go- 
bierno el que disolvía el cuerpo ? No; puesto que todos sus 
gefes y oficiales hablan dimitido. ¿Teniamos medios de se- 
pararles del acuerdo tomado entre ellos, ó conseguirlo al 
menos de una parte de los que le componían ? Tampoco ; 
porque lo habian hecho cuestión de cuerpo ; y los mas inti- 
mamente ligados por vínculos de parentesco ó de amistad 
á las personas de los miuistros, ó de los que apoyaban la 
situación, querían seguir la suerte de sus compañeros. 
¿Habla otro cuerpo de iguales condiciones que pudiera dar 
gefes y oficiales, conque sustituir á los que voluntariamente 
^ retiraban ? Tampoco. 

No quedaba, pues, al gobierno otro camino que admitir 
las renuncias, conceder las licencias y retiros, y decretar 
ki organización, en los términos que lo hizo, y sobre los 
cuales no tengo para qué discutir en este escrito. 

De la historia de este deplorable suceso, resulta ; que nm 
hay cargo alguno para el Gobierno. Rey, Presidentes de las 
Cámaras, los individuos de estas, casi unánimemente, estu- 
vieron conformes con la conducta del ministerio. Los ene^ 
migos mas encarnizados de la situación y los que mas sim- 
patías tenian por el cuerpo, no se atrevieron á defender su 
actitud, , ni á proponer otro procedimiento que el que al go- 
bierno ocurrió, para resolver el conflicto ; y resulta, por 
último, que no fué el gobierno el que disolvió el cuerpo de 
artilleria, sino que tuvo, contra su voluntad, que acceder á 
los deseos de los gefes y oficiales, que no querían servir, 
sino se satisfacía una exigencia, que hubiera destruido por 
su base todo principio de gobierno y de disciplina social, 
militar y política, sentando para el porvenir un precedente, 
que nos colocaba en situaciones parecidas á las de anti- 
guos pueblos, que no quiero recordar, porque sigo lamen- 
tando, como el primer día, aquella malhadada cuestión ; y 
tengo hoy, como entonces, para el Cuerpo y para sus gefes 
y oficíales , para su historia y para sus servicios, la mas 
profunda eonsideracion y el mas grande respeto. 
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Ningún lugar mas á propósito para tratar de la renuncia 
d« D. Amadeo de Saboya, después de haber consignada 
que ni fué su causa determinante, ni pudo tener la mas 
ligera influencia en aquel acto, que cambió los destinos de 
nuestra patria, la reorganización del cuerpo de artillería* 

Debo empezar por declarar que ni aquel gobierno, ni las 
personas mas allegadas al Rey,tenian el menor anteoedenlo 
sobre tan grave determinación, ni motivo alguno para 
presumirla. 

A escepcion de un ligero rozamiento, con motivo del ce- 
remonial establecido para la presentación y bautiJíd'del 
Principe nacido en aquellos dias, que desapareció por las 
mutuas y satisfactorias esplicaciones que mediaron entre 
el Rey y sus consejeros responsables, aquel gobierno habia 
tenido la mas absoluta confianza de la Corona, tanto en la 
marcha general de su política, cómo en las gravísimas cues- 
tiones que se habiah resuelto, ó estaban pendientes de le- 
solucion en el, Congreso. 

Servicio obligatorio, empréstito, abolición de la escla- 
vitud, cuestión del cuerpo de artillería; el conjunto y los 
detalles de la política, tenían la aprobación del Rey completa 
y absoluta. 

Y si de lo que á la política y á la admistracion se refiere, 
á la situación particular de los ministros pasamos, solo 
pruebas de consideración y afecto puedo recordar de 
aquellos dias. Él dio la banda de damas nobles á las Sras. 
de Martes y Montero Rios ; él tuvo empeño formal en que 
yo fuera uno de los testigos del bautizo ; él mandó al mar- 
ques de Dragonetti que, personalmente, y en su nombre, 
entregara á mi esposa las insignias de la orden referida, y 
él llamó al ministro de Estado, para consultarle la manera 
de honrarme con el Toisón, encargándole que nada «e 
dijera. Yo supe esto dos dias mas tarde, le di las gracias, y 
retiusé, una vez mas, aquella tan codiciada honra, como 
habia rehusado, á su venida, el título de Duque y la gran- 
deza de España, cuando todos lo hubieran* eonsiierado eosa 
natural, tratándose del Presidente de las Cortes, ante las 
euales habia prestado --raraentoel Rey. Dgize lyv^^^^^Lc 
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T tod« esto pasaba seis días antes de anunciarme su 
grayisima é inquebrantable resolución, manifestada U 
horas deppues de haber dicho al ministro de Marina que 
estaba eonforme con nuestra actitud y con nuestra con- 
ducta. 

Todos los dias le hacia la visita oficial, y, todos los dias, 
hablábamos de su viage áAndalucia, que él deseaba realizar, 
euando se cerraran las Cortes. 

Ni las intrigas y amenazas de la formidable liga que se 
creó para evitar la emancipación de 33,000 seres humanos ; 
ni otros medios y recursos á que tan aficionados son los 
partidos conservadores, empleados contra aquel gobierno, 
influyeron en al ánimo del Rey ; al menos en térmihos que 
yo pudiera conocer lamas leve sombra de desconfianzahácia 
mí, ó hacia mis compañeros. Nos encontramos, pues, sor 
prendidos el dia 8 de Febrero, después de celebrado él 
ordinario consejo semanal, con la infausta nueva de la re- 
nuncia de la corona. Debian quedar con S. M. los ministros 
á quienes correspondía el despacho, cuando les dijo que 
salieran y esperasen, porque tenia que hablar con el presi- 
dente. 

Me habló de la desunión de los partidos, de la falta de 
respeto de la prensa, de las ideas avanzadas de las cáma- 
ras, de la guerra carlista y de otros asuntos menos impor- 
tantes ; para concluir por decirme que iba á renunciar la 
corona. Procuré convencerle de la poca importancia de los 
motivos, que, por otra parte, habian existido siempre; le 
•frecí la dimisión, ó una modificación del gabinete ; y le re-^ 
^rdó, por si hab'a influido la cuestión de los artilleros, que 
el general Córdoba estaba dispuesto á renunciar. Me con- 
testó que su determinación era irrevocable, que no admitía 

,Grísis total ni parcial, y que asi lo participara á mis compa- 
ñeros. Le rogué que ^1 asunto quedara entre los dos, toman- 

-dose siquiera veinte y cuatro horas para reflexionar, y vol- 
vió á repetirme el terrible adjetivo que ya habia usado varias 
veees en el curso de esta grave, y para mí dolorosísima, en- 
trevista. Viendo que nada alcanzaba, le supliqué que, al 
llenos, quedase reservado lo ocurrido hasta el dia siguiente, 
y que yo obtendria de mis compañeros la misma promesa ; 
sin perjuicio de que me llamara á cualquiera hora del dia ó 

. de la noche, sí variaba su resolución. 

Mis lectores qidmprenderán el estado de mi ánimo, al sahr 
de la cámara regia, y qué impresión recibieron mis compa- 
ñeros, al ver la descomposición de mi semblante y al exi- 
Ifffles juramento, como lo prestaba yo, de oue quedaría 
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reservado entre no8otro$ lo que tenia que comunicarles. 
La realidad fué, sin embargo^ para ellos^ superior á cuanto 
hubieran podido imaginarse. 

Religiosamente cumplimos nuestro acuerdo. Salimos para 
ir á las cámaras; y ni los Presidentes de ellas, ni los amigos 
mas íntimos, ni nuestra familia misma pudieron sospechar 
lo ocurrido, durante veinte y cuatro horas, que fueron para 
mi casi tan horribles como las setenta y dos que hablan 
de seguirlas hasta la noche del 11 de Febrero. 

Ningún aviso recibí durante las horas que transcurrieron 
hasta el dia siguiente,- (9),- á laá 11 de la mañana, que volví 
á ver al Rey. Le encontré mas resuelto, si cabe, que el dia 
anterior. Reproduje, sin embargo, á S. M., los argumentos 
de la víspera; le ofrecí nuevamente, en nombre de mis com- 
pañeros, la dimisión; y, viendo quenada conseguía, le supli- 
qué que consultara á S. M. el Rey de Italia, áS. S. A. A. los 
Príncipes Humberto y Garignan, y á alguno de los individuos 
del cuerpo diplomático, que tenían por él gran cariño per- 
sonal y gran entusiasmo por la misión que la España liberal 
le había encomendado. Nada pude obtener; y el terrible ad- 
jetivo volvió á resonar en mis oídos pronunciado con tal 
energía, que no me dejaba esperanza de ninguna clase. Le 
manifesté que iba á reunir á mis compañeros, y que podía- 
mos celebrar consejo bajo su Presidencia, y me contes t 
que no era neceswo hasta el dia siguiente. 

Mi empeño porque consultara á su Augusta familia estaba 
justificado, tanto por la gravedad del asunto, como por los 
recuerdos que én aquel momento asaltaban mi mente y 
conmovían mi alma. Yo recordaba la cariñosa acogida que 
había merecido al principe de Garignan ; el afecto que tenía 
al Rey Amadeo; su gran esperiencia política, y el entusias- 
mo que sentía por la obra encomendada al ilustre vastago 
de su familia. Recordaba la magnífica impresión con que el 
príncipe Humberto había salido de España ; las últimas 
palabras con que se despidió de mí ; sus sentimientos libe- 
rales y su amor á los hombres de la revolución española. 
Recordaba, sobre todo, la noble figura del Rey de Itaha, su 
inmenso talento, su gran esperiencia del gobierno, y la clari- 
dad con que habia comprendido la situación de España. 
Venia á mi mente, ademas, la semejanza de situaciones, bajo 
ciertos puntos de vista, de ambas penínsulas, y la conve- 
niencia para aquel gran Rey y para su Reino, tan identifica- 
dos el uno con el otro, de la continuación de la casa de 
Saboya en el trono de España. Conocía, como conoce toda 
Europa, sus elevadas miras, el amor ásu pueblo, y su ínva- 
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Fiable principio de que todo debe sacrificarse al cumpli- 
miento del deber, y tenia la creencia, como la tengo hoy, de 
que isi hubiera sido consultado, la renuncia no hubiera te- 
Hido efecto; pero tampoco tuve la fortuna de qué se acep- 
tara este consejo; y fué una amargura mas que añadir á la» 
que sufria y á las que me esperaban, la de no poder cum- 
plir lo que el Rey de Italia tanto deseaba y yo le habla ofre- 
cido procurar, al despedirme ; « el bien de mi Patria, con el 
gobierno democrático de la dinastiá de Saboya». Sirvan 
estas pocas lincas para que se me perdone la falta de no ha- 
berme dirigido al Rey de Italia, ni antes ni después de un 
acontecimiento, que tanto debió impresionar al Monarca y al 
padre, mientras llega el dia en que, sin que se traduzca 
por adulación ó por despecho, pueda yo 4ecir á tan ilusti^ 
y por mí admirada familia, lo que no es de este lugar, ni 
debe tener cabida en este libro. La defensa propia tiene sus 
límites, aun en los asuntos mas graves, y la monarquía debe 
tener grandes respetos para quien por convicción la defen- 
dió durante veinte años, con amor y lealtad la sirvió durante 
lres,y por necesidad y conveniencia de su patria la ha aban- 
donado , cuando nada mas que persecuciones y desdichas, 
voluntaria y conscientemente aceptadas, puede demandar 
á la forma con que la ha sustituido en su corazón y en su 
eabeza. 

Dos veces se reunieron los ministros aquel dia, preocupa- 
do» con la trascendencia de un acto, que ya considerábamos 
realizado, sin perjuicio de intentar un último esfuerzo, y 
únicamente divididos en la manera de apreciar el porvenir, y 
en el rumbo que cada uno seguirla, según sus afecciones, y 
sus mayores ó menores compromisos para con el Rey. 

Hasta la noche del dominjío, no conoció el público de 
Madrid la terrible nueva, por primera vez anunciada en un 
periódico de la tarde, de oposición al Gabinete. Yo prohibí 
todo telegrama para el estrangero y para provincias, espe- 
rando, aun que sin confianza alguna, y menos después de 
haberse hecho público, el resultado del último esfuerzo que 
nos proponíamos hacer al dia siguiente. 

A la una de la tarde del diez, se reunió el consejo bajo la 
presidencia del Rey; hablaron todos los ministros, y todos 
se esforzaron para que desistiera de su resolución, ha- 
biendo un momento en que creímos que su voluntad estaba 
quebrantada y en que Íbamos á obtener el cambio por no- 
sotros tan deseado. No fué así. Conseguimoi, sin embargo, 
«a aplazamiento de 24 horas mas, que hablamos solicitado,, 
sin contar con la rapidez con que los su^^^^p^^^^. jl^f^vol 
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vian fuera de aquel sitio y la actitud que iba á tomar el 
Congreso de los diputado». Otro pudo ser todavía el de- 
senlace, si el Rey hubiera creido conveniente aceptar una 
idea que me inspiró la primera noticia, que recibí de lo 
que pasaba en el palacio del Congreso, antes de abrirse la 
sesión. « Autorícenos V. M. á decir en las Cortes que nada 
hay de la renuncia, que no tienen carácter oficial los rumo- 
res que han circulado y todo está concluido : » dige yo al 
Rey, apoyado calurosamente por mis compañerios : pero 
tampoco creyó S. M. que debia aceptar este medio sal- 
vador. 

La actitud del Congreso y la inutilidad de mis esfuerzos 
para que no se tomase ninguna determinación, que prejuz- 
gara el problema planteado, vinieron á desvanecer mi úl- 
tima esperanza. 

Nada, que yo sepa con certeza, ó que sea pertinente á mí 
objeto, puedo decir, hasta que al dia siguiente se nos parti- 
cipó que el Rey tenia hecha la renuncia y queria entregár- 
mela, para que fuera leida en las Cortes. Subí ala Cámara 
real, acompañado del Sr. Martos, recibimos el documento, 
quedé con el Rey á solas unos cuantos momentos para des- 
pedirme y reiterarle mi lealtad y mi respeto, así como mi 
propósito de abandonar la vida pública ; y salí de Palacio, 
sin que tuviera la satisfacion de despedirme ie S. M. la 
Reina, y sin que me cupiera mas tarde la honra de acom- 
pañar á la real familia hasta su salida de nuestra patria , 
que yo debia abandonar y abandoné al dia siguiente. 

Con«ignado está en el «Diario de sesiones,» lo occurrido en 
el Congreso durante la tarde del dia diez; pero convienes á mí 

gropósito recordar algo de lo que antes de abrirse la sesión 
abia ocurrido, asi como de lo que sucedió al dia siguiente, 
hasta la proclamación de la República. 

Los generales Sanz y Malcampo primero, el general To- 
pete y el Sr. Sedaño mas tarde,y los mismos señores Tópete 
y Malcampo en el momento en que me disponía á ir al Con- 
greso, me rogaron, á nombre de los intereses conservado- 
res, que continuara en mi puesto, con las condiciones que 
quisiera, prometiéndome la ayuda incondicional de todos 
sus amigos, que, en aquellos momentos, estaban reunidos, 
con el duque de la Torre ; considerándome entonces la mas 
segura garantía del orden, de la propiedad y de la familia. 
Mi contestación fué una negativa terminante, como se la ha- 
bía dado antes á Figueras, Pi, Castelar, Fernando González 
y Abarzuza, y como se la di después á Salmerón y á la 
multitud de amigos, diputados y senadores, y á mis con^ 
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pañeros de ministerio, que me solicitaban, en nombre de 
otras ideas y de otros intereses. Prescindo de la pretenciosa 
visita del director de la Epeca.Sr. Escobar, á quien no reci- 
bí, y que habló con mi secretario, « en nombre de todos los 
que tenian camisa limpia. » 

Y la resistencia era difícil. Los que, en nombre de los con- 
servadores hablaban, eran dos "hombres á quienes en lo ín- 
timo de mi alma, tengo jurada gratitud eterna, cualquiera 
que sea nuestra situación política y la distancia ^ue de ellos 
me separe, recordando el decisivo apoyo de la Marina á la 
(iausa de la Revolución, y el dia que nos recibieron á bordo 
de la escuadra en Cádiz. 

Los que invocaban la libertad y los intereses revoluciona- 
rios constituían la mayoría de la Cámara, que se habia eli- 
gido, siendo yo presidente del Consejo y ministro de la Go- 
bernación; y lo hacían en nombre del partido de que era 
gefe, recordando todo aquello quemas podia influir en mi 
espíritu, en aquel instante supremo y decisivo para la causa 
de la libertad y de la Revolución. Y estos eran ayudados 
por los republicanos, sin distinción de posiciones ni de 
matices, á quienes siempre agradeceré las consideraciones 
de que les fui deudor hasta el último momento. 

Pero mi determinación estaba tomada; y, apesar de la si- 
tuación en que quedé con el Rey, que, hasta donde es posi- 
ble, en asunto tan grave, he esplicado á mis lectores, per- 
manecí en las Cortes, hasta que se votó el gobierno y^ 
partí al dia siguiente para Portugal. 

Me retiré, abandonando la posición mas sólida que 
.hombre alguno público haya tenido en su patria, pudiendo 
átrazar cualquiera de las dos banderas que se iban ¿ dis- 
putar el poder, para lo que no me habrían faltado pretestos, 
queriendo prescindir de las inspiraciones de mi conciencia 
já las que he obedecido siempre, y he de seguir obedeciendo 
en }o que me quede de vida. Pude abrazar la. causa de la 
república, con lo que, sin perder la poderosa fuerza que en 
mi partido tenia, l^ubiera, adquiri4o inmenso prestigio en 
las masas republicanas : y lo podia hacer en nombre de las 
ideas que habia defendido toda nai vida, para desenvolver 
las y traducilas en leyes dentro de, la nueva forma de go- 
bierno. Pude continuar al frente del gobierno, aceptando las 
ofertas conservadoras, con provecho y engrandecimiento 
personal, al menos por el momento :. pero, esto hubiera sido 
faltar á mi tradición y á los principios liberales y parla- 
mentarios de toda mi vida. Y podia hacerlo invocando el 
miedo que lo desconocido inspiraba, suponiendo falta de 
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poderes de la Cámara , con miles de pretestos que nunca 
faltan en cierto orden de ideas y para cierto género de ac- 
tos, cuando se quieren justificar con el bien público, las 
arbitrariedades y los golpes de Estado. Pude, si hubiera 
querido, conservar el gobierno y ser el mediador entre los 
unos y los otros, y defender que se debia consultar al país, 
procurando que se hiciera bajo mi dirección. 

Nada de esto hice : todo lo rehusé, lastimando y dejando 
en el abandono á mis amigos mas queridos, disgustando á 
los republicanos, haciendo crecer los resentimientos con- 
servadores, y dando un dia de placer á los Alfonsinos, 
mis enemigos encarnizados de sieinpre. Y me retiré sin 
dejar un periódico que me defendiera, ni un amigo que 
estuviera conforme con este acto, y stn intención, ni deseo 
de responder á los denuestos, á las injurias y á las calum- 
nias, que contra mí pudieran publicarse, y se publicaron 
por todas partes y en todos los tonos, no atreviéndose ni 
siquiera á disculparme mis amigos, y cebándose como nunca 
sobre el vencido los adversarios de distintos campos. Que 
no hay que pedir conciencia á los intereses lastimados, ni á 
las pasiones desencadenadas, y menos aun en los momen- 
tos supremos para la vida de un pueblo. 

Y ahí tienen mis lectores el cuadro de la desatent^ida 
ambicipn que me atribuyen mis eneipiigos. Pero, tienen ra- 
zón. Yo he sido fimbicioso y lo soy todavía. Tengo la ambi- 
ción de ver en mi patria un reinado de paz y de justicia. 
Ambiciono que llegue el dia en que la libertad y el orden 
sean una verdad para gobernantes y gobernados, dentro de 
un régimen ampliamente liberal y democrático : y tengo la 
ambición de contribuir á estos fines con mi palabra, con mi 
.pluma, con mi fortuna, con mi acción, con todo, menos con 
el sacrificio de mi honra privada y de mi conciencia polí- 
tica; con todo, menos con el sacrificio de mis ideas ante mis 
intereses personales; con todo, menos con el rebajamiento 
de la patria en aras de ios intereses de bandería; con todo, 
menos con la humillación de la España honrada, laboriosa, y 
creyente, para que sirva de juguete á la España viciosa, hol- 
gazana y descreída. Y, como yo creo que todos nuestros males 
radican en la corrupción y el envilecimiento de una parte 
de la. España oficial y política, he de luchar, hasta el último 
instante de mi vida, para que el contagio que ya ha empe- 
zado á inocularse en nuestro pueblo, no haga mas estragos : 
porque el dia, que se estendiera y llegara á nuestra honra- 
dísima clase media y á nuestras laboriosas masas popula- 
res, seria el último de nuestra pobre patria : y las palabras 
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que el gran poeta italiano esculpió en letras de oro á las 
puertas de su infierno serian poco espresivas para pintar 
tamaña y tan horribie desventura. 

Solo tan importantes razones pudieron obligarme á tomar 
esta grave determinación, estando en juego intereses tan 
altos y respetables, y de acuerdo su defensa, en uno ó en 
otro sentido, con el sostenimiento de la posición á que ha- 
bla llegado, en hombros de un partido al cual debia gratitud 
y respeto, y amaba, como le amo todavía, mas que á mi 
mismo. 

En el respeto á la Constitución, y en mis deberes para con 
el Rey, se inspiró mi lucha en el Congreso, al contestará los 
Sres. Figueras y Castelar, cuando solicitaron la sesión per- 
manente. A esto, y á evitar toda responsabilidad, cuando ya 
mo era Gobierno, se subordinó mi conducta al reclamar que 
se nombrara, mientras se verificaba la votación de la repú- 
blica. No hay para qué decir que el mismo propósito tuve 
al encargar al subsecretario de la presidencia, primero, y á 
dos ministros después, que rogaran al presidente del Gon- 
xreso que no abriera la sesión; y al permanecer en mi casa, 
apesar de los repetidos avisos de la Presidencia, á petición 
de los republicanos, para que fuera á ocupar el banco 
ministerial. Ni una frase mas sobre este punto, porque cons- 
tando en el diario de sesiones lo que entonces dije^ basta 
Í)ara mi propósito con lo consignado, para demostrar que 
uché por la monarquía hasta el último instante, y que no 
desaprovechó el menor incidente que pediera conducir á 
que el Rey volviera de su determinación, y la monarquía y 
ía dinastía duraran. 

T aquí debo reproducir la pregunta á que, ámis solas ó en 
el seno de la mas grande intimidad, me he dirigido muchas 
veces. ¿Porqué renunció el Rey? ¿Qué le movió á variar de 
propósito en tan corto espacio de tiempo ? ¿ Quien pudo acon- 
sejarle ó influir sobre su ánimo ? Jamás he podido contestar 
á estas preguntas. 

La influencia de los partidos conservadores podia darme 
euenta del deseo de un cambio de gabinete, si este se hu- 
biera manifestado. Los consejos de los que no estuvieran 
conformes con la marcha del gobierno pudieron haber in- 
fluido, para indicar ó exigir una modificación ó un cambie 
de política. La propia inspiración del Rey, ó un momento 
de vacilación ó de disgusto, pudieron impulsarle á manifes- 
tar descontento, y á indicar la probabilidad de abandonar- 
nos; pero la resolución de renunciar, dándola el carácter 
de irrevocable desde el primer instante, no me la heespll- 
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Gado, y temo que no me la podré esplicar jamás. Todo lo 
que se dijo entoriees,y se ha repetido después, de disgus- 
tos domésticos, de compromisos con el cuerpo de artillería, 
y de consejos de hombres allegados á la situación, no re- 
siste á la critica de una razón sana, tratándose de un aeto 
de esta trascendencia. Proponiéndose llevarle á cabo, es 
claro que no podia fundarlo en otra causa que en la divi- 
sión de los partidos, y en la imposibilidad de labrar la feli- 
cidad del país, que le habia eligido para regir sus destinos; 
pero la primera razón desaparece, ante el recuerdo de 
que la división existió siempre, y ante la seguridad de que 
no la habia, en cuanto al deber de luchar por el Rey y su 
dinastía, que los hubiera encontrado mas unidos que nunca 
al menor peligro que hubiese asomado para tan sagrados 
objetos; y solo un rasgo de escesiva modestia podia ha- 
cerle creer que le era imposible cumplir la misión que habia 
aceptado. 

Joven, bravo, modesto, generoso, amando de todo lo oue 
pudiera conquistarle popularidad, enemigo de todo acto que 
no le hiciera aparecer fiel observador del código fundamen- 
tal, y de las prácticas constitutionales : accesible á todo el 
mundo; poco aficionado á la pompa y ceremonias oficiales; 
paseando solo, y sencillamente vestido, por las calles de la 
Corte, y prodigando sus saludos al obrero, y al» soldado, 
afecto que respondía á la dignidad con que saludaba al 
aristócrata, y al hombre de Estado, tenia todas las condi- 
cisnes que se necesitan, para un pueblo tan democrátieo 
como el nuestro, y para un mundo político tan perturbado 
como el de España. 

No tenia el conocimiento de los hombres, que no se ad- 
quiere á su edad, ni el de la historia y los partidos de un 
país, á donde acababa de llegar: pero esto era obra del 
tiempo; y solo hubiera necesitado curarse de un defecto, 
hijo de los pocos años, y de lo intrincada que es nuestra polí- 
tica; de la falta de apego al oficio, que tan difícil es en el úl- 
timo tercio dol siglo XIX. 

Hay muchos hombres de distintos partidos, que han afir- 
mado, y hecho creer en Europa, que era imposible en España 
D. 'Amadeo de Saboya, sin otra razón que la de ser estran- 
gero. Error gravísimo, que está demostrado por lo que ha oc- 
eurido después de su renuncia.Aun después de asesinado el 
general Prim, suceso que no podían prever mas que los 
malvados que cometieron el delito, ni tener en cuenta mas 
que los infames que lo aconsejaron y prepararon, es indu- 
dable que ninguna situación, desde hacia muchos años, fra- 
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bia sumado mas fuerzas. Ni una compañía se había suble- 
vado, cuando tan frecuentes eran las insurrecciones milita- 
res, durante el anterior reinado; tenia grandes simpatías en 
ia marina; le consideraba la clase media, núcleo y fueirza 
del partido radical, como obra suya; era mirado con simpa- 
tía por unos, con cariño por otros, y sin odios por todos, en 
las masas del pueblo; la aristocracia, escarmentada ante el 
ridículo, y avergonzada de sn impotencia, se había encer- 
rado en sus salones, concretándose á no ir en determinados 
días al teatro real, ó á no invitar á sus fiestas, lo cual no 
les preocupaba gran cosa, á los revolucionarios de setiem- 
bre. Era la soiucion mas fuerte, y mas considerada en Eu- 
ropa, y tenia, dentro de su casa misma, todos las elemen- 
tos necesarios para haberse atrahido hasta los clases á 
quienes mas repugnaba el reconocimiento de un hijo de la 
casa de Saboya. Nadie puede negar la profunda simpatía 
que su presencia despertaba; y de ello son buenos testigos 
el infinito número de personas que le visitaron, y el entu- 
siasmo que le acompañó en sus viages, habiendo precedido 
la R. O. en que prescribía, y así se cumplió, que no hicie- 
ran desembolso alguno las corporaciones populares. Es ver- 
dad que los obispos intentaron cerrarle las puertas de las 
iglesias, y abandonaron las capitales de sus diócesis, al sa- 
ber laida del Monarca : pero también es cierto que los alcal- 
des republicanos le recibían en las estaciones, montaban 
en su carruage, y se sentaban á su mesa. El odio á la per- 
sona y á la familia llevaba á ios unos á dar el último golpe 
á la institución monárquica; el espíritu de justicia y el 
amor á la libertad condujo á los otros á hacer posible la re- 
pública, si algún dia venia á quedar vacante el poder pú- 
blico. En los tres parlamentos que legislaron durante su 
reinado, hubo siempre mayoría dinástica; y gran parte de 
los honibres que los componían pudieron, por la altura de 
su inteligencia, por su arraigo, y por su riqueza, haber ma- 
nifestado otras ideas, ó ño haberse comprometido, quedán- 
dose en su casa. No había posibilidad de triunfo legal para 
los partidos antidinásticos, y menos aun de que hobíerari 
podido intentar un hecho de fuerza con probabilidades de 
éxito. Los carlistas, que estaban en armas, no habían po- 
dido atraer una fracción, siquiera fuera insignificante, dei 
egército; y en aquel momento, y después de un año, no te- 
nían Importancia alguna, por mas que después haya querido 
afirmarse lo contrario. Ni tenían artillería, ni habían entrado 
en ninguna población importante; rara vez hicieron frente á 
nuestras tropas, que marchaban en pequelüat columnas; 
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y, pocos dias antes de la renuncia, habia recorrido el 
general Morlones la Navarra, con dos batallones de cala- 
dores; y el gobernador de Bilbao habia hecho una e$p^d,i- 
cion por la provincia con un pequeño número de guardias 
civiles. Ni un momento estuvo interrumpida la línea del 
Norte, y D, Carlos se habia visto obligado á sahr huyendo de 
España. 

No dudo de que, apesar de estos hechos, y otros mu- 
chos que pudiera citar y que no recuerdo en este mo- 
mento, habrá quien siga afirmando que la dinastía era im- 
posible; pero yo lo dejo al juicio délos hombres pensadores 
é imparciales, invocando el testimonio de la historia, para 
que se comparen las fuerzas, los medios, las dificultades, 
y la situación de otras dinastías, al inaugurar su reinado 
en tiempos mas propicios para la forma monárquica, y en 
países mas adelantados y no tan áiflciles como el nuestro, 
i Qué mas hubiera querido la Reina Isabel que tener, al es- 
tallar la revolución de Setiembre, el número de defensores 
que hubiera contado D. Amadeo, llegado un caso semejante! 
Qué mayor satisfacción para su hijo, si pudiera contar con 
igual prestigio en el ejército, con igual seguridad en la ma- 
rina, con clases enteras laboriosas y desinteresadas, con po- 
blaciones en masa, que, sin preparación oficial, gritaran : 
« Viva el Rey! », y le inundaran de flores y coronas, y le 
colmaran de regalos en sus viagesl 

No sé si habré logrado llevar al ánimo de mis lectores la 
convicción de que, sin la renuncia de D. Amadeo, la casa 
de Saboya continuarla reinando en España ; pero de lo que 
sí tengo perfecta evidencia es de haber demostrado que el 
gobierno radical no fué el causante de aquel suceso ; que 
hizo cuanto pudo para evitarlo ; y que, cumpliendo como 
bueno, acentuó, durante los dias de la crisis, su probada 
adhesión al trono y á las instituciones que habla jurado. 
La calumnia propagada por infames medios contra mí, no 
puede resistir á la relación sencilla y respetuosa que acabo 
de hacer. La infamia de mis detractores, incapaces de hacer 
el sacrificio que yo hice, y de haber procedido con iel de- 
sinterés y con el patriotismo que me inspiraron en aquel- 
los momentos dificiles, está patente ante la situación que 
hoy tienen la mayor parte de ellos, y la que rodea al que 
escribe estas lineas para el pueblo español, desde el des- 
tierro. Amigos de los Borbones eran los enemigos del Rey, 
que personificaba la revolución, sus ideas y sus intereses. 
Enemigos de los Borbones eran los que estaban al lado de 
D. Átaadeo, el dia en que hizo ía renuncia. ¿ Donde efttaii 
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hoy los unos y los otros ? Recorra el pueblo español las 
Guias de forasteros de estos últimos años, y tenga pre- 
sente para el porvenir la lección recibida entonces y el 
caso que debe hacer de las alabanzas postumas á la mo- 
narquia, de las adulaciones á la república transigente, 
y de los juicios apasionados f violentos contra los que lo 
saoriñcaron todo al cumplimiento del deber, al impulso 
del honor, y á la satisfacción de la conciencia. 

Solo en España y en un mundo político como el nuestro, 
F^Heden haberse hecho cargos al ultimo ministro de D. Ama- 
deo I. ¿En qué se parece aquel suceso á los que se han 
invocado para compararle con ellos y para compararme 
con los hombres que los produjeron ? Donde están las orde- 
nanzas que aconsejó Polignac, los banquetes que prohibió 
Guizot, la guerra contra Prusía que defendió Ollivier? 
Donde la maldad de los Estuardos, en Inglaterra, y la tira- 
nía de los Borbones, en Ñapóles ? Donde está un acto mió 
ó de mis compañeros que forzara la mano del Rey, ó provo- 
cara las iras del pueblo? Qué medios habia de evitar la 
renuncia? Mi afecto por el hombre, mi entusiasmo por el 
Rey, cuatro dias de lucha en palacio y en las Cortes, rue- 
gos, sacrificios, ofertas de todos géneros, consejos de to- 
das clases: ¿ Qué mas se podia hacer? Con qué ' derecho y 
^ton que procedimiento se obliga á un príncipe á que con- 
tinué en el trono, que quiere abandonar? Quien mas intere- 
sado qué yo en que esto no swcediera nunca, ó al menos 
no ocurriera ocupando yo el poder? Quó ventajas perso- 
nales ó políticas reportaba yo del acto ? Quien, incluso el 
mismo príncipe, sufrió y sacrificó tanto como el que es- 
gribe estas lineas ? 

Hubo momentos en que creí que no terminaría esta pri- 
mera parte de mi trabajo : tan dificil me parecia hacerlo, sin 
que la pasión ganara mi pluma, tratándose de sucesos como 
los que acabo de narrar, y que tan grande influencia tu- 
vieron* en mi vida pública y en la vida del país. 

Pero creo haberlo conseguido. Mi mano ha temblado 
como el dia en que firmé la comunicación para mandar la 
renuncia del Rey á las Cortes ; mi corazón y mis sienes 
han latido como en los momentos en que salí de Palacio 
para ir al Congreso, y de este para marchar al estrangero. 
He retenido las lágrimas que escaldaban mis mejillas, cc»mo 
si hubiera sido ayer cuando asistía á la desaparición de un 
trono, por cuyo sostenimiento habia lealmente luchado, y á 
la decadencia de «na revolución, que era la mas grande de 
mis ilusione^í >- íri mas arraigada de mis esperanzas. 
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He terminado la primera parte de mi trabajo. He presen- 
tado á la vista de mis lectores la relación sencilla de mis 
actos en los gabinetes que presidí, ó de que formé parte, y 
de las distintas situaciones en qué me encontré, durante el 
periodo mas importante de mi vida pública. 

Qué pruebas arrojan estos datos que justifiquen los car- 
gos de mis enemigos? Cómo demuestran que son mereci- 
dos los calificativos que, diariamente, me prodigan? Cómo 
informan el proceso que, como internacionalista, socialista, 
y demagogo, se me ha querido formar, ante la conciencia 
pública? Pero puesto que á ella acuden todos los dias, á su 
fallo me someto, para que, conocida mi defensa, juzgue 
entre, mis adversarios, y yo. 

Dejemos á un lado lo de iuternacionalisLa, que ni yo he 
tenido tratos con ninguno de los individuos, que á esta 
Sociedad pertenecen en el estrangero , ni sé quienes la ée- 
fienden en España, ni hice otra cosa que combatirla siem- 
pre, procurando que no la dieran una importancia, que «o 
tenia, aq^uellos á quienes les con venia exagerarla en cictto 
momento. Yo no he negado nunca la familia, porque vivo 
con la mia y la amo, como, afortunadamente para nuestra 
patria, la aman la cuasi totalidad de los españoles. Yo no he 
negado, ni combatido siquiera, la propiedad; porque, aparte 
de que no .»oy un loco ni un malvado, vivo de lo que me 
legaron mis padres, y de lo que al matrimonio aportó mi 
esposa, aunque algo mermado, desde que vine á la vida 
publica. 
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TO no he sido nunca socialista. Guando empecé mi carrera 
política, habían perdido la importancia que tuvieron el 
año 184S, y siguientes, las escuelas, que defendían esta 
doctrina; y hoy ha pasado para ellas la moda, en el mun- 
do cíentífico,y, sobre todo,en el mundo reaccionario,que ha 
encontrado otros espectros con qué sustituir el que tam- 
X bien le ^rvió,durante uri largo periodo; ¿qué queda hoy de 
la escuela de Saint-Simon, y de los Falansterios, de la de 
Cabet, fiel sistema de Fierre Leroux, y del Banco del pue- 
blo de Prudhom ? 

Y si, de este terreno fundam*».ntal, al de mis actos y al 
de mis principios pasamos, ni en estos se encuentra otra ¡ 
tendencia que la democrática é individualista, ni en aquellos 
hay nada que me haga merecer semejante calificativo.. 
¿ Qué función ó qué atribuciones he pretendido yo para el 
Estado, que mermen la autonomía del individuo, la del ' 
municipio, ó la de la provincia? Yo no he defendido nunca 
que cuando el individuo no reclame, la administración in- 
tervenga; que,en lo que el municipio y la provincia se bas- 
ten, el Estado obre. 

El límite de la función de cada una de estas autonomías, 
la dependencia en que deben vivir, el círculo en que han 
de moverse, lo he resuelto siempre con el criterio progre- 
sista antes, con el democrático hoy, partiendo de la conve- 
niencia de la descentralización ; y dejando, abajo,libertad é 
independencia; arriba, inspección y consejo; y, en todas 
partes, responsabilidad ante la ley que rija los respectivos 
organismos. 

Al cargo de demagogo no tengo qué responder, después 
de lo que dejo dicho sobre mi manera de comprender las 
revoluciones. Verdaderos internacionalistas, en la signifi- 
cación que se dá á esta palabra, no son los que de buena fé 
pertenecen á esta secta, que hará desaparecer la ilustra- 
ción de las masas, el trabajo de los hombres inteligentes, 
y la bondad de los gobiernos; sino aquellos directores de 
¿eriódiíos, que, empleados de corto sueldo en una capital 
de provincia hace unos cuantos años, sin haber heredado, 
ni egercido profesión hoy, tienen carruage propio, viven 
. como príncipes, viajan por el estrangero con asiático l«jo, 
y gastan miles de duros en trages y pequeños objetos de 
menage : aquellos que, en el egercicio de la profesión de 
abogado, no proclaman, sino que practican el amor librea, 
con circunstancias, que avergonzarían al hombre mas li- 
bertino; los caciques de ciertas provincias, y muchos 
hombres púbhcos de Madrid, que, pobres ayer, poseen in- 
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mensas propiedades, adquiridas siendo únicos licitadores 
en subastas de bienes nacionales, que ellos hicieron medir 
y tasar á su gusto, y que nadie se atrevió á pujar, ante su 
omnipotencia con la administración y con el gobierno, é 
apropiándose terrenos inmediatos á los suyos, pertene- 
cientes á los propios ó á los aprovechamientos comunes, 
de los pueblos. 

Intemacionalistas son los que, aventureros ayer, poseen 
hoy centenares de millones, adquiridos en tráficos inhu- 
manos, y en negocios escandalosos con la administración ; 
los que, de acuerdo con los ministros de Hacienda, conisi- 
guen que caiga en el desprecio determinada clase de papel, 
que, después que lo adquieren, aumenta su valor á ben^- 
ncio de di:?ppsiciones, en que nadie habia pensado, ó ante- 
riormente negadas, por creerlas injustas ; lo son los que, 
defendiendo la familia en público, no la tienen ó la dejan 
morir en el abandono y el desprecio ; los que defienden la 
propiedad, y atacan la de los demas,estafando, engañando, 
ó viviendo de trampas,que pagan alguna vez vendiendo los 
destinos, ó resolviendo espedientes injustos ó atrasados. T 
otros muchos que pudiéramos enumerar, que todo el mun- 
do marca con el dedo, pero que nadie se atreve á combatir, 
ni siquiera á despreciar, por el culto que, en ciertas esfera» 
y en ciertos círculos, se dá á la riqueza y al lujo, sin re- 
flexionar cómo se ha adquirido. 

Lo§ socialistas, soi4 los que niegan al individuo tod# 
derecho ; al municipio y á la provincia toda atribución, y 
proclaman que el Estado éá el único administrador, él 
único sacerdote, el dueño y señor de la fortuna, de la vida, 
y de la honra de los ciudadanos ; los que creen que él 
Estado debe ser único constructor de toda clase de obras 
públicas, comerciante al por menor de artículos de pri- 
mera necesidad, maestro, inspirador,y arbitro de la ciencia, 
del arte, y de la literatura patrias. Ellos, los mal llamado» 
conservadores, son socialistas todos, en mas ó menos es- 
cala ; porque han creado el socialismo práctico en el país, 
acostumbrándole á que todo lo espere del gobierno, y de 
los que en la tupida red de la centralización reaccionaria lé 
secundan. 

Jilos son tatfabien los demagogos, que han gobernado 
sin mas ley que su capricho, anulando árbitrariaítoénté 
euanto suá adversarios legalmehte hicieron, y falseándc^, 
ttn SU aplieacioh^ láB leyeg mismilbs '^[áe hacéh. Eilbií t|ai» 
destierran y deportan sin formación de causa, prenden, y 
dan libertad, según la denuncia, ó la recomendación dM 
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momento, é indultan ó ejecutan las sentencias, según se lo 
aconseja su interés ó su resentimiento. Ellos aue celebran 
contratos sin formalidad de subasta, disponen de la fortuna 
pública, según cumple á sus compromisos, ó sus fines, y lo 
mismo reparten centenares de millones éntrela familia real 
p^ra que les deje en paz y escandalice al mundo con sus 
liviandades, que despojan de su propiedad al que la ad- 
quirió comprándola á la nación y pagando su piecio, que 
ni siquiera se le devuelve. Ellos que, en igualdad de cir- 
cunstancias, venden sus bienes á unos contribuyentes que . 
no pagan, y condonan á otros sus tributos, dejando que 
miles de compradores de bienes nacionales sigan usufruc- 
tuando las fincas sin haber satisfecho los plazos. 

I Que no solo son demagogos los que, con su influencia 
en las masas, las impulsan á la guerra y á la violencia ! 

Os llamáis conservadores, porque este es el nombre con 
que figuran respetables partidos políticos en otros países; 
sin que representéis nada do lo que aquellos representan , 
que es la oposición tranquila y razonada á toda reforma 
que no se ha ensayado, y la conservación y el apoyo á las 
que se han traducido en leyes. No sois conservadores como 
Disraeli, Deac, Ricasoli yAndrassy, sino á la usanza francesa, 
á ouyos hombres habéis copiado siempre, en todo lo que 
tenían de mas repugnante y vicioso. 

Os llamáis conservadores, como antes os llamasteis mo- 
derados, puritanos, reformistas, monárquico-religiosos, sin 
que los nombres hayan sido jamas otra cosa que una ridi- 
cula ó sangrienta antítesis de vuestros actos. 

Los conservadores, en la verdadera acepción de la pala- 
bra, como la entienden los hombres serios y el recto sen- 
tido, somos nosotros. Los conservadores, si este dictado ha 
de aplicarse á los que lo merezean, son los que como yo 
piensan, los que como yo han procedido. No hemos acep- 
tado nunca esta denominación, no la aceptamos hoy, no 
porque en la situación en que estamos no sea la que 
mejor cuadre á nuestras ideas y propósitos, sino por 
que de tal manera la habéis desfigurado y hecho odiosa 
al país, que no hay uu solo hombre político, entre los 
que aman la libertad y la justicia, que quiera llamarse 
de esto modo en España. 

. Nosotros somos conservadores, como lo fiié el partido 
progresista, que jamas realizó una reforma sin que estu- 
viera exigida por la opinión; jamas la planteó, llevándola 
hasta sus últimas consecuencias, desde el primer momento, 
y jamas la destruyó, ni dio un paso atrás, una ve? consig- 
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nada en nuestras leyes y hecha patrimonio del pafs. Mar- 
chó, pa^o á pas<», por el camino del progreso. 

Leea,sino efetáis convencidos, los artículos de sus consti- 
tuciones sobre la libertad religiosa, sus leyes electorales, y 
las que se refieren á la organización provincial y muni- 
cipal. 

Monárquico, mientras la monarquía ha sido posible ; y 
monárquiccá prueba de los desdenes, de la persecución y 
de la ingratitud de los Borbones; constitucional, primero; 
demócrata, después; republicano, hoy; reformista siempre, 
ha sido el partido mas modesto, mas enérgico, y de mayor 
abnegación, que ha tenido el país. 

Representaba el progreso lento y, en ciertos momentos 
la reforma atrevida dentro del régimen monárquico ; hoy 
representa también el progreso lento, la reforma atrevida, 
en todo lo que sea necesario para la consolidación de la 
república. 

Era antes conservador, enfrente de la opinión exaltada y 
exigente, en los momentos en que ocupaba el poder; por- 
que llegó á él sismpre, después de una revolución triunfan- 
te : mañana tendrá que serlo también, enfrente de aquellos 
que se dejen estraviar por los reaccionarios vencidos. 

Así soy conservador, y así lo pienso ser. Guardad el 
nombre vosotros ; puesto que para mí representa el mar- 
tirológico del antiguo partido progresista antes, y la perse- 
cución del partido republicano hoy. Acéptenle también lo^ 
que con él quieren cubrirse por haber abjurado de los 
principios democráticos ; y dispónganse á compartir, como 
los han compartido los renegados de todas las épocas, las 
responsabilidades y los goces que trae consigo la política 
de habilidad y de intriga, la vida en una admósfera artifi- 
cial, revolucionaria hasta la demagogia hí y, reaccionaria 
hasta el ultramontanismo, mañana. Yo seguiré el camina 
que me he trazado; me inspiraré en los grandes ejemplos 
que me han legado los liberales de otras épocas, tan insen- 
sibles á las rastreras adulaciones de los poderosos, como 
firmes ante las exageradas quejas de los débiles. 

I Qué mayor honra para mí que merecer de los eternos 
enemigos de la libertad la misma persecución, los mismos 
dicterios, las miomas calumnias,que merecieron otros ilus- 
tres varones ! No podré igualarles en inteligencia; no podré 
prestar los servicios, que ellos prestaron á la libertad y á 
la patria; pero he de procurar imitarles en la abnegación, 
en la enei^ib con que defendieron los grandes principios de 
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justiela y de progreso, y en el jdesprecio con que etoueha- 

ron las calumnias de sus adversario?. 

Honrado me considero en su compañía ; pues nadie ka 
olvidado que, los que me Hamais socialista, demagogo, é 
mternacionalista, sois los mismos, ó descendientes de 
aquellos, que llamaban presidiario á Arguelles, ladrón i 
Mendizabal, y decian que Espartero se habia escapado con 
las cajas públicas á Londres; los que llamabais capitáin de 
bandidos á D. Juan Prim, bandolero á Garibaldi ; y los que 
iialificais de communards á Grevy, Gambetta. Víctor Hugo, 
Simón, y á todos los republicanos mas ilustres de la Fran- 
ela. En compañía de los calumniados me quedo, esperando 
que sigáis atribuyendo al oro filibustero-, al oro vasco, 6 al 
oro carlista, los milagros, que, durante tantos años, habéis 
atribuido al oro inglés. jComo si hubiera conciencias que 
comprar allí donde no hay amigos de los que me persi- 
guen y calumnian ! 



n 



Si hubiera tenido intervención en los acontencimientos, 
que sobrevinieron en España desde la proclamación de la 
república hasta pocos dias antes de ser desterrado por el 

{)rim/Br gobierno de la restauración, los examinarla como 
o he hecho con los anteriores ; pero, como no intervine 
directa, ni indirectamente, en la política, durante aquel 
breve periodo, he de limitarme á deplorar la lucha enton- 
ces surgida entre los partidos mas genuinamente revolu- 
eionarios. 

Es indispensable que haya abnegación y patriotismo en 
todos, para olvidar las ofensas recibidas, los resentimientos 
(Creados, y que imitemos la conducta de los reaccionarios ; 
que, cuando se trata del enemigo común, seimen y luchan, 
prescindiendo de cuanto puede dividirlos. ^ 

4 Porqué el partido republicano no ha de hacer, por pa- 
triotismo, lo que el partido reaccionario ha hecho tantos 
veces, por cálculo ? 

Por terribles que sean los cargos, que tengamos que diri- 
girnos, no pueden compararse á los que se hicieron puri- 
tanos y moderados, reformistas y polacos, en los llamados 
buenos tiempos del moderantismo ; por grandes que sean 
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nuestros resentimiento^, no pueden ni parecerse siquiera, al 
que Gollantes debia abrigar en su alma respecto de Cáno- 
vas y Calderón Collantes, sus acusadores ante el Senado; 
ni compararse los actos ocurridos, por honda que sea 8U 
huella, al 22 de junio de 4866, que no impedió la unión de 

Í)rogresistas y unionistas, un año mas tarde, para la r©to- 
ucíondeÍ868. 

^^áie tiene 'deréciho á perjudicar á la obra común,'con Hüs 
pasiones y resentimientos personales. Yo no exijo que ól- 
Vide el que no pueda; no aspiro á que, una vez" obtenido, 
él triunfó, se* haya de cerrar para siempre el íibi'ó de nues- 
tra historia contemporánea. Todos tenemos cargos que ha- 
cer y que sufrir; todos hemos sido actores principales én 
momentos decisivos. 11 de febrero, 14 de marzo, 23 de 
abril, 3 de eiiero, 30 de diciembre, son fechas' inolvidable* 
para' todos los hombres importantes de lo¿ 'partidos libera- 
les; pero ¿podemos discutir hoy quién tiene razón, qiíien 
fué la causa de que desapareciera la dinastía democrática, 
de que no se consolidara la república, de que viriiera la 
restauración? 

Y aunque pudiéramos discutirlo, con gran contentamiento 
de nuestros comunes enetriigos, ¿tendríamos derecho ¿per- 
der nuestro tiempo y á malgastar nuestras fuerzas, eíi una 
lucha de esté génei o ? 

^ ¿No nos dan un gran ejemplo que imitar multitud d« 
nombres políticos, las masas de los partidos libérales 
que lamehtán nuestras discordias, que nos predican qu* 
nos unamos, y que trabajan, eri distintos puntos de España, 
líasta donde sus fuerzas alcanzan, allegando eléiíieíitos ¿ 
la revolución ? 

Comprendo esta conducta en los que han renegado de 
sus antecedentes, en loa que abotrecen ó temen la revolu- 
ción. Comprendo que así procedan los' que habían de 
sus esbesos, para justificar el haber abracado la caüfeaí de 
los Boi^bones; y los que no atreviéndose á decir que no la 
íjuierén, recuerdan hoy un hecho y mañana otro, para dis- 
culpar su apatía ó su guerra enciubiertas'áloá qué trabajan 
X sé sacrifican. 

Pero ¿puede e¿to esplicarse, tratándose de los 'hóínbrés 
'^ué no han renegado de ia revolución y de sil¿ conquiíita», 
-que creen una necesidad la desaparición de la dinastía? No 
;nae' lo he esplicádo' nuüca ; no mé'Io esplicó Jioy ; y el exa- 
men de este piünto, demostrando qué en Eápáfia no 'puede 
iiaíber mas que revolucionarios y Borbónicos,' será objét© 
de los capítulos succésivos. 
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Comencemos por examinar la posición que ocupa, y la 
fuerza que manda, el enemigo que tenemos que combatir. 

Prometieron los partidarios de D. Alfonso, antes y des- 
pués de¡ Sagunto, que, cuando esté ocupara el trono, una 
¿ra de tolerancia, de justicia, de crédito, y de bienestar 
moral y material, se inauguraría para nuestra páCria. Él no 
era responsable de las f *ltas, ni de la mala política de sus 
antecesores; se babia educado de otra manera; habia res- 
pirado otra atmósfera; eslaba libre de resentimientos y de 
pasiones, por sus pocos años ; y habia aprendido, en la 
prosperidad agéna y en la desgracia propia, cómo se debia 
gobernar un pueblo, en el último periodo del siglo XIX. 

Los que habían sido leales á su madre en la desgracia, 
los que hablan abandonado la revolución en su decadencia, 
y los que se comprometieran á no pensar en ella para el 
porvenir, todos cabian b^jo los anchos pliegues de la ban- 
dera restauradora. Códigos y leyes que permitieran la as- 
piración al poder de todos los partidos, y la defensa legal 
de todas las doctrinas, sería la primera obra de los encar- 
gados de gobernar en su nombre. La simpatía personal de 
unos gobiernos, el apoyo de otros, y el deseo tín todos de 
ver en nuestra patria una situación estable y definitiva, eran 
la garantía de nuestro respeto en el mundo, del renaci- 
miento de nuestra antigua grandeza, y la. seguridad de un 
porvenir, nnnoa soñado por hombres y partidos anteriores. 
No habia que hablar de las condiciones personales del mo- 
narcja : hermoso como el primer austríaco, español y bravo 
confio el primer Borbon francés, era, aderiías, sin que nunca 
estas grandes cualidades hubieran de degenerar en defec- 
tos ó perjudicarle, entusiasta como Felipe V, economice 
Gomo Fefpando VI, reformista cómo Carlos III, bondadoso 
eomo Carlof! IV, astuto como Fernando VII y generoso como 
IsabelII.Gonocia todas las ciencias; hablaba todos los idiomas; 
era juez en litératuray arte ; y tan á propósito para guiar los 
soldados al combate y enmendar los planes de campaña, 
©orno apto para pronunciar discursos en puestras aca- 
demias y universidades, prudente y reflexivo para presidir 
los consejos de ministros, corregir los disbursos del trono., 
y resolver las dificultades del gobierno . 
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Él había dicho á varios obispos, que la libertad religiosa 
era una necesidad de la época ; á s^lgunos profesores, que 
no habia ciencia oficial ; á la magistratura, que solo como 
un deber constitucional aceptaba la inviolabilidad. A los 
generales, les hablaba de S*». Quintín y de Pavia; álos ma 
rinos, deTrafalgar y de Lepanto ; al banquero, délos mila- 
gros del crédito ; al industrial, de la fuerza del capital y de 
la asociación; y^ al agricultor y al obrero, del incontrastable 
poder del trabajo y de la economía, eu una sociedad libre, 
tranquila y sabiamente gobernada. 

Hablar, en los primeros momentos, con los entusiastas 
de la víspera ó con los convencidos del dia siguiente, de la 
edad del rey, de lo que se habia dicho de su Loja de estu- 
dios en Viena y Londres, de lo que' opinaban, sobre sus 
condiciones físicas é intelectuales, los que le habían cono- 
cido en el destierro, era la mayor de las injurias, si no el 
mas grande de los delitos. Aventurar con ellos algunas ob- 
servaciones sobre los antecedentes de su familia ; sobre lo 
que l?i voz pública venia siempre diciendo de su origen, 
de la situación de sus padres, de lo que habían sido los 
comienzos y el fin de los reinados de su abuelo y madre, 
ó de la necesidad isiquiera de esperar algún tiempo par¿l 
juzgar de aquel prodigio, era esponerse á ser tenido por 
mal español, ó por un hombre fallo de sentido ; y, hasta tal 
punto llegaÍ3a el entusiasmó de los borbónicos, que se 
juzgó por ellos la mayor de las hazañas el motín de 
Sagunto: los mas grandes de los héroes los que le consu- 
maron; y modelos de abnegación y de civismo los que le 
hablan ayudado, ó no le habían resistido. 

¿A qué han quedado reducidas todas aquellas esperanzas 
de paz y de ventura? Qué se ha hecho de aquellas promesas 
de felicidad y bienandanza, fundadas en aquel conjunto de 
talentos y aquel dechado de virtudes ? 

Los infantes de Aragón, 
¿Qué se hicieron? . . 



IV 



Con la reseña que dejo hecha, en otros capítulos, de' tes 
actos de la restauración, creo que deben haber perdido sus 
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ilusiones, si alguna conservaban, los dinásticos de Lu^na 
fé; pero no basta esto á mi propósito; y es necesario 
demostrar qué el hijo tiene mucha menos fuerza que la 
icnadre, y la idea revolucionaria mas vida y mas elementó», 
que cuando se hizo la revolución de Setiembre. 

¿ Qué tiene Don Alfonso á su lado que no tuviera la 
madre? ¿Cree mas seguro el ejército, mas dinástica la 
marina, mas unánime la aristocracia, mas entusiasta el 
«lero, menos descontenta la clase media, menos amenaza- 
dor el pueblo ? 

¿ Valen sus hombres de hoy lo que valíanlos de entonce»? 

¿Donde están los Odonell,los Conchas y los Narvaez? 

'Donde los Armeros, los 'Parejas y Rubalcabas ? Donde 
Ríos Rosas, Brlbo Murillo, ÍPidal, Donoso, Pastor Diaz, y 
toda aquella brillante pléyade conservadora, que, ya que ño 
nos inspirara entusiasmo como liberales, nos inspiraban 
respeto como españoles ? Donde siquiera aquella rica, aun- 
que poco numerosa, clase medía, que, durante cinco áiños, 
apoyó al general Odonell ? Todos han desaparecido s^i -ser 
Sustituidos; y los restos de aquella generación ^C[ue aí)Qyan 
á Don Alfonso XII, apenas si pueden sumarse cómo fuerza 
política, cuando les vemos tristes y resignados, disputando 
un puesto en la administración pública, ó un asiento én las 
Cámaras, cuándo no una sonrisa de Gánovas,ó una concesión 
de Roiüero Robledo. 

Hoy, del ejército antiguo, viven : EsparterOj quevéapro- 
jtimarse la hora de su muerte, quizás sintiendo que tin 
rasgo áe cortesía haya podido hacer que sé compare á 
Lácar con Luchana; Serrano, á quien los restauradores tie- 
nen mas miedo que cariño; Córdoba, á quien aborireben; 
Concha,á quien postergan; Cheste y Novaliches, áquien se no 
hacen caso: y unos cuantos mas, que tienen, en Don Alfonso 
y en su causa, la misma fé, poco mas ó menos, que el que 
escribe estas lineas desde el destierro. 

El ejército moderno le forman ; generales inválidos, ó en 
»u mayor parte desconocido? ; generales,que han hecho su 
carrera durante la revolución, consecuentes é identificados 
€Oft ella, y cuyos nombres son simpáticos en el ejército ; 
y los que esperan pretesto honroso, por la'actitud que toma- 
ron después de Sagunto, para volver á sus antiguas tien- 
das, y luchar por la causa que siempre defendieron. 

No hablemos del personal político. Necesitaría todo un 
«apítuio, para estampar los nombres de los que están al 
servicio de la democrs^cia, y no están ligados por vínculo 
alguno á la dinastía. Oradores, filósofos, economista», juris- 
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consultos, literatos, periodistas; todo lo que la España tiena 
hoy de mas saliente en la ciencia, en el arte, y en la política, 
•s antidinástico. 

La brillante pléyade liberal no puede tener rivales; no 
puede tener, en el campo de la restauración, mas que ad- 
miradores ó envidiosos. Comparad vuestra Cámara, con 
cualquiera de las de la revolución ; vuestro Senado, medio 
fósil y medio eclesiástico, con los de la monarquía demo- 
crática : y parece aquella la degeneración del parlamenta- 
rismo, y se asemeja el último al acompañamiento mortuorio 
de la dinastía. Y como si esto no fuera bastante, reviste la 
restauración él peor de los caracteres; está marcada con el 
mas grande de los crímenes, con el de la ingratitud ; sin 
que pueda llamársela, como la llamaba un ñlosofo álenian, 
la independencia del corazón, porque tiene su origen en la 
debilidad, y echa sus raices en la impotencia. 

i Qué pesadumbre tan grande para el rey, cuando tefiga 
que dejar la /engaten, de Ches te, para tomar la Historia áiM- 
írtoca, al anunciarle á Cánovas, y esconder la.Isahel la CUtélicay 
de Rubí, para poner sobre la mesa el Tanto por ciento, al 
recibir á Ayala 1 Estoy seguro de que no se consuela nias qne 
comparando estos disgustos con la profunda humillación 
de tener que olvidar los nombres de les que firmaron la 
abdicación de su madre, para recibir, con la sonrisa en los 
labios, al autor del programa de Manzanares, y al del mani- 
fiesto de Cádiz. 

Añádase á este ligero bosquejo,el estado de la familia real; 
el despecho de la madre; la amenaza constante de D. Fran- 
co de Asís, empezando per exigir y obtener para Meneses, 
el título de duque de 6años con grandeza de España, gran 
cruz de Carlos III y llave de gentil hombre ; la lucha cons- 
tante entre los hermanos; el escándalo de una lista civll,en 
que el marido y la muger tienen su dotación aparte, y 
Montpensier, inmensamente rico, cobrando de tin tesoro 
exhausto, un mUlon de reales todos los años, y contesten 
los hombres de sentido común si la dinastía puede arraigar 
en la nación española. 
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Y no es mas alhagüeño para la restauración el estado de 
lafe fracciones que la apoyan. El Sr. Cánovas del Castillo se 
propuso hacer un código fundamental, que fuera un tér- 
mino medio entre la constitución del año 1845 y la de 1869. 
Los moderados, recalcitrantes en lo que á los derechos in- 
dividuales se referia, el uUramontanismo, en la cuestión 
religiosa, y una parte de los constitucionales, que querían 
aceptar el rey, pero sin renegar de sus ideas revoluciona- 
rias, impidieron esta obra de transacción, y de concordia, 
aprobándose un código tan doctrinario como el de 1845, y 
obligándole la parte reaccionaria, que es la única que ha 
quedado á su lado, á. interpretarle en su sentido. 

Intentó formar un gran partido con los moderados mas 
liberales, y los constitucionales menos revolucionarios. Los 
resentimientos antiguos, los agravios recientes, y los inte- 
reses personales, que, en nuestra país, se sobreponen, en 
los partidos conservadores, á las ideas y á las aspiraciones 
mas justas, le han reducido á tener que organizar una 
fracción, que comparta con él las dulzuras, y no los sacri- 
ficios y la responsabilidad del gobierno. No es el gefe de 
un partido, y no se oculta esto á su claro talento, sino el de 
la España oficial de hoy, que, en su mayor parte, saludará 
al sucesor, y le servirá con igual entusiasmo, si es que j)0 
encuentra, entre los mas favorecidos, sus mas encarnizados 
adversarios. 

Y si Cánovas no ha organizado un partido, ni tiene fuerza 
para afirmar la restauración, ¿quien ha de pretender susti- 
tuirle con ventaja? ¿Los moderados históricos? Ni el 
clero mismo se atreve á apoyar resueltamente esta preten- 
sión; y solo los carlistas mas intencionados, que se conside- 
ran hermanos, sin haber perdido la esperanza de ser los 
amos, estarían al lado de esta fracción, llevándola hasta 
donde fué Narvaez, sin quererlo, el año 1866, y González 
Brabo, sin pensarlo, el 1868. 

¿ Será sustituido por la fracción centralista ? Este seria 
uno de aquellos ministerios, que su madre formaba con 
Isturíz, Mon, ó Armero, para que se calmaran las pasiones 
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de los moderados, y tomarse tiempo para decidir entre las 
pretensiones encontradas de la camarilla civil y militar, ó 
poner de acuerdo á los favoritos con el confesor y la monja- 
Le combatirían los moderados de todos los matices, ale- 
gando mejores títulos y mayor fuerza; y el apoyo de los 
constitucionales seria tan depresivo y tan exigente, que de- 
saparecería á los pocos dias. 

¿ Se formaria un ministerio constitucional ? Pues, aparte 
de tener que firmar el rey diaramente la proscripción de 
los leales, seria un ministerio mas, si se apoyaba ó transi- 
gía con los elementos que dan vida é importancia á la res- 
tauración; y seria sustituido bien pronto, si intentaba una 
política liberal, que considerarían, en altas regiones, como 
un contrasentido ó como una amenaza. 

No puede continuar Cánovas; no puede ser sustituido; y 
no cahe inteligencia entre los elementos, que apoyan la 
restauración, que no tiene á su lado, en ningún punto de 
España, trescientos ciudadanos independientes, que osen 
victorearla, ni mucho menos que estén dispuestos á sacri- 
ficar su vida por defenderla. 

¿ Quieren saber mis lectores por qué sucede esto, ha- 
biendo sustituido D. Alfonso XII á una revolución qiie, en 
su último periodo, no conservaba la fé de los de arriba, ni 
el entusiasmo y la virilidad de los de abajo ? Pues la causa 
salta á la vista. La política tiene sus leyes lógicas é inelu- 
dibles como las ciencias ecsactas; y si las conciliaciones, que 
tienen por base los intereses délos hombres, sirven para 
hacer vivir los partidos, no han servido jamás para afirmar 
las dinastías; y si pueden formarse agrupaciones artificia- 
les, á la sombra del prestigio de un hombre, para resolver 
una cuestión de detalle, solo con la fuerza que dan las 
grandes ideas, y con los intereses que crean radicales re- 
formas, se. consolidan los tronos y salen de su postración y 
de su abatimiento los pueblos. 

D. Alfonso tenia dos rumbos que seguir ; el de la tra- 
dición de su familia, condenando lo hecho desde el año 
4868; proclamando la constitución de 1845 ; la unidad reli- 
giosa, el cemso y la centralización ; persiguiendo á sangre 
y fuego á los que hablan tomado parte en aquel aconte- 
cimiento, y á los que le habian servido ; creando un nuevo 
ejército como Narvaez en 1843; formando una nueva armada 
que sustituyera á la que se sublevó en los tres departa- 
mentos ; haciendo al obispo arbitro de la Universidad, y 
del instituto; y al párroco dueño de la escuela ; cerrando 
los templos masónicos, y. prohibiendo las conferencias es- 
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piritístas; resucitando las cuerdas á Filipinas y á Leganés, 
fttsilando como en Alicante y Carral, ó esterminando las fa- 
milias enteras, como la de Z urbano; y, si era necesario, 
prohibiendo como hizo su abuelo, qtiese llamaran arios los de, 
gobwmo constitucional^ y buscando algún padre Loriquet que 
negara la existencia, como revolucionarios, de Prim,Topete 
y Serrano, como negó la de Napoleón, como Emperador, 
aquel célebre fraile. Si esto era imposible por la situación 
de Europa y por la del país, debiá echarse lealniente en 
brazos de la libertad, aceptar todos los hechos consumados, 
y, con el egercicio completo y absoluto de los derechos in- 
dividuales, haber dejado al país que eligiera una Cámara 
constituyente, que hubiera conservado, modificado ó dero- 
gado la Constitución de 4869 y las leyes revolucionarias. Lo 
peor que podia haber sucedido era la. elección de una 
Cámara con mayoría antidinástica. 

Hubiera tenido que renunciar : y como en España no hay 
nada posible mas que los Borbones ó la república, ó esta se 
hubiera consolidado, y entonces él pasaba á la historia 
como el mas grande de los reyes, y el mejor de los Espa- 
ñoles, ó la república' hubiera sucumbido, y él volvía a ocu- 
par el trono <5on tal popularidad y prestigio tanto, que, real- 
mente, hubiera fundado una dinastía tan fuerte, tan gloriosa 
y tan amada de sus pueblos, como la inglesa ó la italiana. 
Pero querer contentar al ultramontanismo,que es todo fé, 
autoridad é intolerancia, permitiendo la discuson libre en el 
Ateneo entre positivistas, espiritualistas y católicos ; consin- 
tiendo revistas á la misma altura científica que las del es- 
trangero; autorizando un instituto libre de enseñanza; pro- 
clamando la libertad del libro; y al mismo tiempo pensar 
que estén satisfechos los liberales, restableciendo el con- 
cordato; proclamando una tímida tolerancia religiosa; ex- 
pulsando de las universidades á los maestros mas insigne»; 
negándola sepultura álos dementes y suicidas; disolviendo 
familias formadas, cumpliendo la ley del matrimonio civil, 
y anulando este y el registro; bautizando á la fuerza al niño 
protestante; y prohibiendo la enseñanza del adolescente que 
no es católico, e& una falta de lógica tan grande como la de 
Luis XVIII, fusilando á Ney,y conservando en altos puestos 
¿ Fouehé y á Talleyrand. 

Colocar, por miedo, á Morionfes, Antequera, y al hermano 
de Topete ; dar los principales mandos del ejército y déla 
Marina á los generales que han hecho su carrera con la 
revolución, y querer que aplaudan <:¡heste, Novalíehes^ San 
Román, y Zapatero : colocar á la cabeza de los generales 

.. Digitizeci by VjfLJí^^V IC 



- 69 — 

á Cabrera; entre las contra almirantes á Maitinez Viñalet; 
al frente de los regimientos, y batallones á una nube de 
carlistas, y querer que muestren contento los generales y 
marinos de la revolución, es otra falta de lógica tan grande 
como la de los republicanos franceses, si creyeran qué los 
imperialistas habian de afirmar la república. 



VI 



No hay un solo español que no esté persuadido de que 
si todos los hombres que creen que la revolución es el 
único medio de reconquistar la libertad perdida estuvie- 
ran de acuerdo, el hecho seria cuestión de pocos dias, y el 
triunfo seguro en la primera batalla. Amigos y adversarios 
están convencidos de que la revolución ha de venir nece- 
sariamente; de que la dinastia no tiene medios de evitarla 
hoy, ni de vencerla mañana; y de que la única bandera, qme 
puede enarbolarse, es la de la república, cuando este mo- 
mento haya de llegar. Hay, pues, para todos los revolucio- 
narios, la dolorosa necesidad del hecho de fuerza; la segu- 
ridad de que ha de tener lugar; y el deseo y la conveniencia 
de agrupar todos sus medios de lucha, bajo una bandera 
común. 

La necesidad existe, en efecto, desde el momento en que 
el partido republicano ha sido declarado fuera de la lej. 
No somos nosotros; es el gobierno de la restauración l| 
que ha proclamado que, ó debemos renunciar á nuestras 
ideas y abstenernos hasta de usar nuestro nombre político, 
ó acudir al terreno de la fuerza, para volver por nuestra di- 
gnidad ajada, por nuestros derechos desconocidos ; y ya 
hoy, por la libertad y la vida de nuestros correligionarios 
presos, desterrados, ó deportados, como en los peores tiem- 
pos del moderantismo. 

Si hay hombres, que, llamándose republicanos y revolu- 
cionarios, dicen que no ha llegado el momento de luchar, 
hay que compadecerlos si permanacen tranquilos en sus 
casas ; y hay que condenar su conducta, si están en la vida 
pública, por creer que la libertad de los demás está ase- 
gurada porque no peligra la suya; por pensar que hay tole- 
rancia, porque ellos son respetados ; por afirmar que hay 
legalidad y justicia, cuando la administración y los tribu- 
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nales persiguen, sin tregua ni descanso, á nuestros corre- 
ligionarios de toda España. 

No son nuestros enemigos y sí nosotros los que hemos 
de decidir si podemos combatir y obtener la victoria ; y ni 
debemos retardar la lucha un momento, cuando los medies 
existan, ni anticiparla, si conocemos que no son suficientes. 
Pero, los que hablan de la falta de medios ¿procuian allegar 
alguno ? Es que trabajan, se mueven, sacrificaa algo, para 
abreviar el plazo ? Pueden conocer, en la inacción, la re- 
sistencia del enemigo y la fuerza propia ? Ayudan, estando 
tranquilos en sus casas, censurando á los que sufren y se 
comprometen ? ¿Puede venir la revolución, sin preparación 
alguna, de una vez, naciendo espontánea, en el ejército y 
en el país, completamente armada como salió Minerva de 
la cabeza de Júpiter? Qué revolución conocen mis compa- 
triotas, verificada de este modo? 

Sin citar nombres de amigos, á quienes estimo y respeto 
mucho, por que no quiero que pueda redundar en su daño 
lo que yo pudiera decir en elogio de su conducta, exami- 
naré la situación de las fracciones, dejando á mis lectores 
que pronuncien los nombres que yo omito con profunda 
pena ¡ Ah ! Si pudiera consignar aquí mi admiración por 
unos, mi respeto por oíros, y, mi gratitud al inmenso nú- 
mero que no han desconfiado de la salvación de la patria, 
mi satisfacción seria tan grande, como grande es mi dis- 
gusto al tener que juzgar severamente á los que han. creado 
y siguen creandio cuantos obstáculos pueden al triunfo de 
nuestra causa. 

Los republicanos, que continúan llamándose federales,no 
han sido ni pueden ser obstáculo para la revolución. Dis- 
cuten entre sí sobre la ostensión que debe darse al adje- 
tivo, sobre las atribuciones que deben reservarse al Estado, 
y las que deben tener el municipio y la provincia ; pero hay 
conformidad absoluta en la necesidad de la revolución; en 
él deber de ayudar al que la intente; en que la bandera 
sea la de la república, sin adjetivo alguno; y en que, cual- 
quiera que sea la organización que el país se dé, el ejer- 
cicio de los derechos individuales, anteriores y superiores 
á toda ley positiva, inutiliza y condena todo acto de fuerza, 
cualquiera que sea la bandera que le cubra, y sean los que 
quieran los hombres que lo intenten. Están, pues, resueltos 
á acatar y defender la legalidad que se cree, sin perjuicio 
de seguir la propaganda de sus principios y soluciones. 

Tampoco !o son los que han renunciado á una parte del 
ideal del antiguo partido republicano. Menos numerosos 
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que los anteriores, desean una gran transacción de princi- 
pios entre todo el elemento avanzado ; pero sin que esto 
les haya impedido, ni les iinpida, trabajar para que el hecho 
de fuerza venga. 

Ayudan, con convicción y con fé, la casi totalidad de 
los antiguos radicales; y, por mas que algunos de ellos no 
hacen todo lo que debieran , porque están contenidos por 
anuncios de sucesos, que no han de venir, y de promesas 
que no han de cumplirse, yo tengo evidencia de que no es 
aquí donde está el obstáculo para la revolución, y que no 
son estos liberales los que han de ayudar con menos entu- 
siasmp ni con menos abnegación. Están hechos Ja mayor 
parte de ellos de la vieja madera progresista, y todo podrá 
ocurrir, menos el que transijan con los Borbones. 

Revolucionarios convencidos hay también en el partido 
constitucional, que, sin figurar en primera fila, tienen in- 
fluencia; y si bien no trabajan en nuestro sentido, porque 
sus gefes no se han colocado en esta situación, no por esto 
dejan de ver claro en la del país, creyendo cerrados todos 
los caminos, menos el de la fuerza, pai^a reconquistar la 
libertad y viviendo con la esperanza de que, mas tarde ó 
mas pronto, sus prohombres han de participar de su opi- 
nión y han de guiarles por la buena spnda. También estos 
son en su mayor parte de la madera de los que no se de- 
lienthn por las derrotas, y tengo la seguridad de que hay 
entre ellos muchos, que verían con mas placer á sus gefes 
peleando por reconquistar la libertad para siempre, aunque 
esto hubiera de tainiar en realizarse, que solicitando el 
gobierno, para no obtenerle,ó para perderle á los pocos dias, 
con mengua de su prestigio y de su fuerza. No han olvidado 
el 4f3 ni el 50, y tienen siempre presente la célebre y pro- 
fótica frase de <¡c Obstáculos tradicionales. » 



Vil 



¿Donde están pues los adversarios de la revolución? Hay 
varios y de distinto género que me propongo dar á conocei 
al país y al partido republicano, con la franqueza y la leal- 
tad propias de mi carácter. Son los primeros los hombres 
que, procedences déla revolución, no reconocen á D. Al- 
fonso, siguen llamándose revolucionarios, y hacen cuanto 

K 
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pueden porque todos crean aquella imposible. Estos sen, 
en mi opinión, los hombres que mas daño hacen al país. No 
nos cansaremos de repetir que no hay mas que dos solu- 
ciones posibles á nuestro problema político ; ce ó la restau- 
ración, ó la revolución;» «ó los Borbones, ó la repú- 
blica. » 

¿ Creen estos hombres que la dinastia puede arraigar en 
nuestra patria, comenzar hoy, y desenvolver mañana una 
era de progreso moral y material? 

Pues tienen el deber de ayudarla, de fortalecerla; y deben 
hacerlo cuanto antes, para quitar fuerza á la revolución, 
para reducirla á la impotencia, para evitar que triunfe, y 
que destruya, á la vez que sus esperanzas, los bienes que 
la restauración ha de reportar á la patria. 

¿ Creen, por el contrario, que la dinastia es un mal, que 
trae consigo las calamidades que hemos referido, y otras 
muchas que el país toca, lamenta, y sufre diariamente? 
Pues deben trabajar para que el mal desaparezca cuanto 
antes; ayudar á que la revolución se veriñque, y á que dis- 
frutemos lo mas pronto posible de los beneficios que el 
país gustó, y que todavia espera de un régimen liberal y 
democrático. 

¿ Piensan que la dinastia no ha tenido bastante tiempo 
para mostrar su fuerza, ó que la revolución no tiene simpa- 
tías en España para intentar la batalla? Pues deben reti- 
rarse de la política temporalmente y dejar que luchen en su 
ardiente arena, los que tienen fé por la una ó por la otra 
causa. 

Pero decir que nada se puede hacer, ó ponerse al lado de 
los que lo dicen, lo cual les evita correr riesgos, hacer 
gastos,y contraer compromisos, sin dejar de llamarse, sin em- 
bargo,mas revolucionarios que los que luchan y están siem 
pre en la brecha, defendiendo la buena causa : esplotar á 
su partido y ser con él los primeros el dia del triunfo, y no 
querer, cuando llega el de la desgracia, mezclarse en nada, 
lamentándose del pasado en el que tuvieron quizás mo pe- 
queña responsabilidad : sostener que no debe transigirse 
con la legalidad alfonsina, y predicar que no es posible la lu- 
cha, librándose así de ser perseguidos y evitando que les 
recuerden ciertos pecados ; estar en comunicación con los 
hombres públicos de importancia, que saben que no les 
han de escitar á cumplir con sus deberes ; hacer viages pe- 
riódicos, diciendo que han sido llamados para asuntos gra- 
ves, contando al regreso lo que les conviene inventar por 
cuenta propia ó procuración agena : decir luego que se ha 
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recibido una carta del personage A. ó B. que condena todo 
acto de fuerza, porque no ha llegado el momento, ó porque, 
á consecuencia de la entrevista de C. y B. se vá á hacer la 
revolución pronto con el concurso de todos los hombres 
y de todos los partidos, si es que no añaden que tienen la 
copia del acta en que constan los genérales, batallones, 
buques, y armas que harán infalible el n^ovimiento; y entre- 
garse á esta obra para neutralizar los esfuerzos de los bue- 
nos, entretener á los candidos y medrosos, y conservar 
cierta influencia, consiguiendo al mismo tiempo que la au- 
toridad haga alardes de tolerancia, porque, con su cuenta y 
razón, no persigue á estos Maquiavelos de pacotilla, inspira 
pena, si no produjera vergüenza. 

¿No les impresionan los ayes, los horribles sufrimientos 
del país, que pide ima situación estable y definitiva? 

Ya sé que esta farsa no se prolongará mucho tiempo. Veo 
aumentar diariamente las filas revolucionarias, y espero 
que muy pronto no ha de haber hombre público que no se 
haya definido, ni fracción alguna que no haya elegido su 
puesto de combate. ^ t 

Ya sé yo que ciertas conductas n^ pueden sostenerse 
eternamente. No se puede ir por la mañana á Palacio, y 
por la noche al Club. No es posible visitar al Ministro de la 
Guerra, para maltratar á los compañeros presos ó proscrip- 
tos, y mirar el reloj, y no prolongar la visita, para apro- 
vechar el correo y escribir á Paris ó á Ginebra. No es posi- 
ble decir hoy á unos que esperen, y á los otros que rompan 
sus compromisos, prometiéndoles un hecho de fuerza in- 
mediato y vigoroso, y que los que han escuchado sus con- 
sejos sigan obedeciéndoles, viendo como transcurre el 
tiempo y averiguando que no era verdad lo que les conta- 
ron. No es pceíble maldecir de Zorrilla, con aquellos con- 
servadores, que le aborrecen,y maldecir de los conservadores 
con mis amigos; decir á unos que procuran la unión con 
nosotros, y calumniarnos cuando el auditorio cambia. No 
se pueden escribir cartas y mandar comisionados á pro- 
vincias,(generales de importancia á algunas),para deshacer 
los trabajos y gritar al día siguiente que los trabajos no 
existían. 

Y no se puede, por último, tomar el nombre de un ilustre 
personage que, según la ocasión y el momento, se quiere 
hacer creer que vá á colocarse al frente del Gobierno, ó á la 
cabeza de la revolución. 

Y si el hecho es condenable en sí, lo es mucho ma^ 
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cuando ge retlexiona sobre los antecedentes y la posición 
de las personas, que en él intervienen. 

Que erhonibre,que nada debe á la política,mo'dlfiqiie sus 
opiniones,ycrea malo hoy lo que juzgó bueno ayer; qué, de re- 
volucionario, tocando los confines de la demagogia, se con- 
vierta en conservador hasta entrar en el campó de la reacción, 
no se puede aplaudir, aunque se esplica, y se respeta; pero 
que el hombre que, desde que salió de la universidad o del 
colegio militar, ha venido defendiendo lalibertad,y sufrido por 
ella, y elevándose á las primeras posiciones del país por 
sus actos revolucionarios, no solo se arrepienta de lo pa- 
sado, sin renunciar á la fortuna adquirida, sino que conde- 
ne con dureza la conducta de los que siguen sus pasos, de 
los que imitan su ejemplo, ó quizás de los que obran en 
virtud de la convicoionque á su ánimo llevaron sus discursos 
ó sus actos, es una cosa digna de la mas severa repro- 
bación. 

Decir cuando se és simple periodista, secretario de una 
tertulia popular, abogado con pocos pleitos, ó capitán de 
reemplazo, que la libertad es el mayor de los bienes ; que 
los Borbones, ó los Tefes todos, son incompatibles con el 
progreso; que el Estado no es nada y el pueblo lo es todo ; 
que es indispensable un diqueá todas ^las arbitrariedades, 
una reparación á todas las injusticias ; alhagar al pueblo, 
entusiasmarle, lanzarle al combate y hacerle derraiaar su 
sangre, una, y otra vez; maldecirle porque condena su 
egoísmo de hoy, é imita su abnegación de otro3 tiempos; 
indignarse contratos autores,y cómplices de la restauración, 
hasta el punto de pretender abandonar la Patria, para no 
respirar la atmósfera Borbónica, y negarse á asistir á la 
mesa de una ilustre dama, porque era de los convidados 
Cánovas, á quien, como á ningún Borbónico, se podia 
estrechar la mano, y aconsejar luego á sus amigos orga- 
nizarse dentro de la legalidad, viviendo la vida intima de 
Cánovas, y la de la aristocracia Borbónica; considerar 
como una gravísima ofensa el poder honrar con su palabra 
á un congreso alfonsino, y dar fuerza después, con su elo- 
cuencia escepcionál,álo que se dice querer destruir, cuando 
la inmensa mayoría del partido acuerda el retraimiento ; 
combatir con mas dureza á las tracciones, y á los hombres 
del partido republicano, donde, y cuando no tienen quien 
les defienda, que al Ministerio y á las fracciones que 
apoyan la dinastía ; rechazar el concurso de los que fueron 
sus correligionarios y compañeros mas íntimos, y solicitar 
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con ahinco el de los que derribaron su partido del poder, 
es una falta de lógica que no puedo comprender, 

Subir en brazos del pueblo que nos ha dado á conocer 
cuando eramos oscuros, y que ha estimulado el talento, 
aplaudido la elocuencia, admirado el valor, y gozado con la 
recompensa obtenida, al llegar el dia del triunfo; y, cuando 
los capitanes son generales, y los abogados y periodistas 
presidentes y ministros^ decir que lo que predicábamos no 
era bueno; y que los enemigos á, quienes hablamos com- 
batido durante veinte, treintavo cuarenta años, tenian razón; 
y esto, en muchos, por miedo á sufrir otra vez las amar- 
garas del destierro, que, en posición mas humilde, soporta- 
ron, ó por no querer renunciar á la posición ó á las como- 
didades que, sin los que sufren hoy y se quejan, no se hu- 
bieran obtenido, es un acto que no hay palabra bastante 
dura para caüflcarle. 

Grandes divisiones ocurrieron en el partido progresista, 
durante sus periodos de lucha ; distintos criterios tuvieron 
sus hombres, durante los años del 43 al 54, y deLM al 68; 
pero ajamas los Infantes y Lujanes levantaron su voz en el 
Senado para maltratar á sus correligionarios ; nunca Madoz 
hizo nada que pudiera quitar fuerza á D. Juan Prim ó sus 
amigos; y bien pudieran inspirarse en el ejemplo de Fi- 
guerola, cuando se acusó á los sublevados de Enero de 
haber querido soltar los presidiarios dé Alcalá. Es verdad 
que la política de nuestro país no habia llegado todavía al 
estado.de envilecimiento en que se encuentra hoy. Entonces 
habia grandes partidos ; el ataque y la defensa eran rudos 
y apasionados, crueles algunas veces ; pero, en unos y 
otros, habia elevación de miras, y fijeza de principios. En- 
tonces se maldecía del orador y del artista que no emplea- 
ba las grandes facultades, de que Dios le dotara, en bien de 
la causa á que se habia consagrado ; y no se hacia servir 
el talento, y la instrucción, como mérito para legitimar el 
derecho de defender el error, ni siquiera como escabel 
para sostener reputaciones que pertenecen á otro orden de 
ideas y de actos. No se llamaba entonces habilidad á la 
intriga, ni prudencia al escepticismo, ni abnegación al 
despecho, ni hombres de óf den y conservaderes á los de- 
magogos y socialistas de la víspera.. 
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VIII 



Permítaseme una amistosa queja de aquellos hombres, 
que, juzgando á la dinastía incompatible con la libertad, y 
creyndo la revolución el único remedio á nuestros á 
males , no la ayudan resueltamente ; empleando su 
inmenso talento unos, su poderosa palabra, otros, su reco- 
nocida ciencia, muchos, y su probado liberalismo, todos. 

No deben, no pueden estar confundidos con los que han 
apostatado de las doctrinas que defendieron, con los que 
se arepienten de los actos que consumaron, y no se atreven 
á defender los del partido que sirvieron. 

No hagan caso de los protestos que les dan para no lan- 
zarse á la lucha. No escuchen los cantos de sirena de los 
que creen que su responsabilidad disminuye, haciéndola 
compartir a los demás. 

Los que toda su Vida han dado pruebas de desinterés y de 
patriotismo, no pueden estar con los que no aceptarán 
ninguna situación que no sirva á sus miras personales : los 
que aman la libertad, y la democracia, porque se han sa- 
crificado por ella, (y solo los que se sacrificaron sienten 
honda pena, al verlas perdidas), no pueden marchar al lado 
de los que consideraron la revolución de 1868 un paréntesis 
á sus idas reaccionarias, y la restauración un paréntesis á 
sus ideas casi demagógicas. Los que de buena fé votaron 
ó han aceptado mas tarde la república, por creer, como yo, 
con el ilustre Thiers, que es lo que menos puede dividir a los 
españoles^ no deben sumarse con los que temen la repú- 
blica, y sienten odio ó desprecio hacia los republicanos. 

Créanme estos antiguos amigos, que con inmensa satis- 
facción nombrarla aquí. Sí se han de decidir por la revolu- 
ción mañana, háganlo hoy ; que la patria se lo agradecerá 
mas tarde, y la repñblica los considerará como merecen 
serlo, los que pertenecieron al partido mas glorioso que ha 
tenido nuestro país, y los que llevaron,mas tarde,á la revo- 
lución de Setiembre, la savia de su talento, de su popula- 
ridad, y de su amor á la democracia. 
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IX 



Tratando de los obtáculos que la revolución encuentra, no 
puedo menos de hacer ver la injusticia y la pasión, con que 
la Yglesia procedió siempre con los gobiernos liberales, sin 
fijarse mas que en su interés del momento. Es una cuestión 
gravísima para nuestro país, y merece examinarse, hoy que 
tanto preocupa en Europa. 

Antes de que las inmortales Cortes de Cádiz abolieran la 
Inquisición y el voto de Santiago, ya conspiraba el Nñncio, 
en compañía del obispo de Orense y otros prelados, en 
contra de aquella Asamblea, que habia establecido que la 
religión católica, apostólica, romana, habia sido, era, y seria 
la religión de los españoles,con esclusion de toda otra. An- 
tes de conocer acto alguno 4e los constitucionales del 
año 1820, ya rompió Roma sus relaciones con España, y se 
retiró su representante en Madrid. Apesar del manifiesto 
del ministerio Cea Bermudez, lleno de protestas exagerada- 
mente religiosas y claramente absolutistas, Roma no re- 
conoció á D. Isabel II, ni quiso confirmar los obispos pre- 
sentados, ayudando, en todo cuanto pudo, para que triun- 
fara D. Carlos. 

Sin que hubieran comenzado su tarea los legisladores del 
año 1824, siguió la misma conducta ; y, en el de 1868, pidió 
sus pasaportes, pocos días después de constituido el go- 
bierno provisional. JEs decir; que Roma rompe sus relacio- 
nes con España, desde el momento en que un gobierno libe- 
ral ocupa el poder, sin esperar sus actos para juzgarle, sin 
tomar en consideración el daño que puede hacer á los in- 
tereses religiosos, y ayudando siempre, con esta actitud, y 
por todos los medios á su alcance, á la conspiración contra 
el Estado, cuya función debe respetar y aconsejar que res- 
peten todos los que de católicos y de cristianos se pre- 
cien. 

Y estrafia tanto mas esta conducta, cuanto que es el 
único país, con el cual se atreve á proceder con tanta preci- 
pitación y dureza tanta. Está roto el concordato con Austria, 
y no se han interrumpido las relaciones. No se permiten los 
jesuítas ni otr<tS órdenes religiosas en Portugal; han sido 
espulsadas las hermanas de la caridad,y continua el Nñncio 
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en Lisboa. No romi:e con el Brasil,apesar de las exigencias 
de sus obispos. SostierTe cordiales relaciones con los 
gobiernos protestantes y cismáticos ; y, como si esto no 
fuera bastante, continua el Papa en el Vaticano, y aconseja 
á los obispos italianos que reciban el exequátur del 
gobierno del rey Yictor Manuel. 

Y no se diga que esto consit'-te en que nuestras reformas 
eclesiásticas han sido radicales y profundas ; pues, ademas 
de que nosotros no hemos hecho ni mas ni menos que lo 
que otros pueblos católicos consumaran hace tiempo, se 
respetaron siempre, al decretarlas, los intereses creados, ó 
se consignaron indemnizaciones. Asi lo hizo Mendizafcal, al 
decretar la supresión del diezmo y la venta de ios bienes 
del clero; así se hizo, al espulsarlos regulares, y así se 
verificó también, al decretar la desamortizí\cion de 1855. 

Y Roma, para transigir con estos actos, no tenia que 
confirmar en los puestos que ocupaban, como lo hizo en el 
concordato celebrado con Napoleón, á los obispos y clérigos 
juramentados, cuando aun vivían los antiguos titulares : ni 
para aconsejar que los católicos españoles obedecieran al 
gobierno, que la nación se habia dado en uso de su sobe- 
ranía, tenia que pasar por la humillación que ha pasado con 
Rusia, al prescribir la obediencia al Czar, apesar de la 
terí*ible conducta observada con la Polonia y el estado de 
esclavitud en que allí vive la Yglesia católica. Le debía 
bastar, que es lo esencial hasta para los mas fervientes ca- 
tólicos, que todos nuestros códigos anteriores al de 1^9 
consignaran la unidad rehgiosa ó una tímida tolerancia, con 
la obligación, incluso en el último, de sostener el culto y 
sus ministros ; cuando ademas se consignan, en nuestra 
legislación penal, delitos y faltas que no se consideran ya 
tales en la de ningún país civilizado. . 

El artículo mismo de la constitución de 1869 está redac- 
tado en forma tan respetuosa, que no debía dejar nada que 
desear á la corte romana. 

Y si á mas de esto recordamos que, durante el periodo 
revolucionario, no hubo ningún acto, que pudiera traducirse 
por intelorancia ó por persecución á la Yglesia y á sus mi- 
nistros ; que, en las relaciones oficiosas con el episcopado, 
procedieron todos los gobiernos con una mesura y con una 
condescendencia de que no hay ejemplo en ningún país, 
que se haya encontrado en idénticas circunstancias, apare- 
cer todavía mas incomprensible la conducta de Roma y la 
dé Ik Yglesia española. 

,. Se pagó al clero, apesar de su oposición en unas diócesis 
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y de su rebeldía en otras, con la misma esactitud que á los 
demás funcionarios, hasta que se negó, en su casi tota- 
lidad, á prestar juramento, no obstante la autorización y 
consejo de Roma, y el ejemplo del Cardenal arzobispo de 
Toledo, primado de las Espaflas, y del obispo de Almena; 
se aceptó la lórmula que^l Papa, por conducto del Cardenal 
Moreno, remitió para que juraran ; siguieron cobrándolos 
que habían jurado, y se pagó al cabildo de Alicante, sin 
que hiciera otro acto de acatamiento alas instituciones que 
recibir á la familia real con las ceremonias que el ritual 
prescribe, por facilitar el que, por actos semejantes, demos- 
traran su respeto al poder público y terminara la interrup- 
ción de relaciones, ya que habían hecho cuestión de amor 
propio el juramento ; se entregaron cantidades que pidieron 
algunos obispos, al disponerse para ir al concilio; se puso á 
su disposición uno de los mejores buques de la armada, 
para que hicieran con comodidad el viage á la capital del 
orbe católico; y se instaló á nuestros cardenales,á costa del 
gobierno, en el palacio déla embajada en Roma : se dejaron 
abiertos los seminarios ; no se hizo uso de las leyes de la 
Novísima contra los desacatos cometidos en las contesta- 
ciones de los obispos á las circulares de Gracia y Justicia, 
limitándose á consultar al Consejo de Estado y pasar su 
dictamen al Tribunal Supremo de justicia. Ninguno de estos 
actos, ni el carácter y la conducta irreprochable y piadosa 
de la Augusta princesa, que nías tarde ocupó el trono, y 
que tanto contrastaba con la que años antes había recibido 
la rosa de oro, bastaron á quebrantar, ni á templar siquiera 
la gruerra de la Yglesia á todo lo que de la revolución pro- 
cedía. 

Y esto consiste en que una gran parte del clero se con- 
duce de manera que desacredita la religión, á la vez que 
contribuye á labrar la desdicha de ios países en que tiene 
influencia en el gobierno ó prestigio en las masas; ya con- 
virtiendo una religión eminentemente práctica y positiva 
en una religión formalista y ceremoniosa; ya ligando su 
suerte- á la de un partido determinado, inclinándose siem- 
pre al mas reñido con los verdaderos intereses del país. 

Ellos sostienen la agitación y la intranquilidad en todas 
partes; ellos tienen divididas las naciones en dos grandes 
grupos; ellos tienen declarada la guerra á todos los pode- 
res que se oponen á sus invasiones, que defienden los de- 
rechos y prerogativas dei poder público, que hacen leyes 
proclamendo ia independencia del Estado en el ejercicio 
de sus funciones. Y no hay tiransaccion posible : es nece- 
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sano entregarles el niño en la escuela, el joven en el taller 
ó en la universidad, el hombre en el ejercicio de su profe- 
sión, la muger en todas partes. El Estado no tiene derecho 
á saber cuantos nacen, cuantos se casan, ni cuantos mue- 
ren. La instrucción y la beneficencia, la ciencia y el arte, 
el placer y el dolor, el espíritu y la materia, lo divino y lo 
humano, Dios y el hombre, la eternidad y la vida, todo debe 
©star bajo su jurisdicción, todo debe someterse á su exa- 
men, todo debe ser dirigido, reglamentado y esplotado por 
ellos y para ellos. 

Por el terror en los campos, por la intriga en los centros 
políticos, acomodando las maneras, el lenguaje, y hasta los 
nombres de sus fundaciones de hoy, cuando les conviene, 
al modo de ser de la sociedad actual, aspiran á dominar el 
mundo; como si este hubiera retrocedido á los tiempos de 
Grregorio VII, ó de Inocencio III. 

Así vemos la terrible lucha del clero alemán contra el 
hombre que ha engrandecido su patria, y es la admiración 
del mundo por su genio y por sus gigantescas empresas. 
Así vemos al clero italiano maldiciendo á Garibaldi y anate- 
matizando á Víctor Manuei, el primero de los Italianos, y el 
mejor de los reyes, que han realizado el sueño de todos los 
pensadores, de todos los poetas, y de todos los guerreros 
de la hermosa Italia. Así le vemos prometiendo indulgen- 
cias, derramando el tesoro de la gracia divina, sobre los que 
voten en favor de unos cuantos nobles fanáticos, de unos 
cuantos Orleanistas volterianos, y de los candidatos impe- 
rialistas, que representan la corrupción y el desmembra- 
miento de la patria, en contra de todo lo que la Francia 
tiene de mas inteligente, de mas digno. Sometido ó ven- 
cido el ultramontanismo, en todas partes, por los poderes á 
quienes ha declarado la guerra, ha de ser España una es- 
cepcion en la culta Europa ? 

No ; no puede ser la nación española la única que posee 
sesenta escuelas de teología, y solo una, incompleta, de 
agricultura, y otra, reducida, de artes y oficios; mas diócesis 
eclesiásticas que provincias civiles. No puede ser que el 
Arzobispo de Toledo disfrute nueve mil duros de sueldo, y 
seis mil el Presidente del Consejo; que haya obispos y curas 
que prediquen con el trabuco y la tea incendiaria en las mis- 
mas manos que han abrazado, con hipócrita recogimiento, 
la hostia consagrada, que representa la mas profunda de 
las humildades, y la mas grande de las abnegaciones. 

Yo ya sé que no llegarán hoy á formar Malagridas, ni Ra- 
vaillacs, ni Clementes; pero indigna recordar que se celebra- 
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sen há poco los asesinatos y los incendios de Santa €ruz y 
de Samaniego, como en otro tiempo celebraba Roma la 
noche de Saint-Barthélemy. 

No ; no puede ser esto así, por el buen nombre de la 
misma Iglesia, y de lo que ella representa; porque la reli- 
gión debe estar por encima de nuestras mezquinas luchai 
porque, desde el momento que abraza la causa de un pa 
tido, corre el peligro de perecer con él. 

En ninguna parte es tan respetado el catolicismo como 
en los Estados Unidos. En ninguna parte ha progresado 
tan rápidamente, ni ha llegado á adquirir, en tan poco 
tiempo, una suma de bienes tan inmensa; hoy posee tanto 
como la mas antigua de las Iglesias de aquel país, porque 
es ageno completamente á las parcialidades que allí se dis- 
putan el gobierno. 

Es necesario qne desaparezca la guerra de la Iglesia á la 
sociedad civil, y el odio de algunos á la Iglesia; pero,para 
ello, es necesario que esta se ciíia al desempeño de su sa- 
grada misión, viva dentro del derecho común, y funde su 
subsistencia en el cariño de los ñelcs, y en la satisfacción 
con que estos pagarían un scrvlcío,que consideran, y han 
de mirar siempre, como el mas importante de todos. 

Todo menos continuar en la situación de hoy. Ningún 
hombre sensato ha negado vuestros servicios de otros 
tiempos. Habría que cerrar los ojos á la luz que arroja la 
historia, para no creer que la ciencia se hubiera eclipsado 
completamente, en la dura prueba de la edad media, sin 
vuestros escritores, vuestros .prelados, y vuestros conven- 
tos; que el renacimiento hubiera encontrado el arte mas 
decaido, sin el gusto de vuestros Papas, y la riqueza de 
vuestras catedrales; y que la tiranía hubiera sido mas hor- 
rible, en aquella noche de siglos, sin la influencia de vues- 
tros confesores, en los palacios, y de vuestros párrocos, en 
los castillos : pero, no os hagáis ilusiones; la sociedad civil 
no olvida tampoco que, durante los tres últimos siglos, ha- 
béis apoyado todos ios despotismos, habéis perseguido 
todos ios^ adelantos, habéis declarado la guerra á todo pro- 
greso, y que hoy, aunque con menos fruto, perseguís la 
misma ingrata tarea. Y, al compararse lo« pueblos que os 
permanecieron fieles y que dieron su sangre y sus tesoros 
por vuestra fé, con los que de vosotros se emanciparon, 
encuentran á estos ricos, viriles, instruidos, y disfrutando 
de la paz y del órden,que son consecuencia siempre del uso 
de la libertad y del respeto ai derecho, al paso que, al exa- 
minarse á sí mismos, se ven pobres, ig^ri^ptes, destroza- 
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dos por guerras intestinas, y sin encontrar asiento á sus ins- 
titueiones, remedio á sus males, ni esperanza, continuando 
los cosas como están, de que su situación mejore. 

Sumad en nuestra patria los hombres que no creen en la 
verdad ni en la eficacia de las religiones positivas; los ene- 
migos que han hecho vuestras empresas de fuerza; los que 
^acen diariamente los gobiernos, á cuya causa habéis ligado 
P^uestra suerte; afiadid los que crean vuestro atraso, vues- 
tra intolerancia, y los vicios de algunos de los vuestros; 
juntadlós á los que han de sumar las otras Iglesias/el dia 
en que la libertad de cultos sea una verdad, y esto no 
puede evitarlo nadie; prescindid de la protección usuraria 
y ficticia que boy recibís del Estado, y decid después, 
puesta la mano sobre vuestra conciencia, si no debéis va- 
riar de ruta, si debéis continuar como hasta hoy. 

Sé que, en el estado actual de la sociedad española, ha 
de perderse en el desierto mi voz imparcial y desinteresada; 
sé que voy á levantar gritos de alarma ó d^ ira, en los in- 
transigentes de uno y otro lado. ¿ Qué me importa ? Yo no 
escribo para los hombres, que han perdido el sentimiento, 
sin sustituirlo por la razón; ni para los que han sustituido la 
intolerancia á la mansedumbre, y el egoísmo á la caridad. 
Escribo para el infinito numero de Españoles, que lamentan 
la luchas en que, en este punto, como en otros muchos, se 
consumen las fuerzas de la patria; para los hombres políti- 
cos, que colocan el amor al país por encima de los intereses 
de bandera y de los fanatismos de secta. Escribo para los 
que recuerdan las glorias, y no han olvidado los crímenes, 
de que está sembrada la histeria de nuestra patria; para los 
que lamentan la intolerancia de los que se apoyan en la re- 
velación, como de los que invocan la ciencia : y, especial- 
mente, para cuanto» ansian que llegue el tiempo, en que 
todas las creencias, todas las doctrinas, todos ios senti- 
mientos, y hasta las preocupaciones mismas, puedan vivir 
libres y respetadas, en nuestra hermosa tierra de España. 
Si han de existir las dos grandes fuerzas sociales, que se 
llaman reacción y revolución, conservación y progreso, que 
informan la vida entera de la evelüciou humana, en todos 
los pueblos, y en todos los periodos históricos, que bus- 
quen, en apoyo de su idea, como medio de lucha, ó como 
aspiración definitiva, otro terreno, otro campo;. y que dejen 
vivir tranquílala ciencia que busca la solución del problema 
en la razón guiada por la esperiencia, y respeten la religión 
que cree, con los hombres que la explican en su sentido 
ele^'ado; que el sentimiento es independiente de las formas 
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•que le desenvuelven ó le escitan; y cualquiera que 
sea la suerte que corra la forma en que se le quiere en- 
carnar, y aunque se desacredite y perezca, él quedará 
siempre como una necesidad del alma humana en los que 
ignoran, en los que dudan, y, en ciertos momentos, en los 
que saben y desfallecen. 



Al responder á las apreciaciones de mis adversario», so- 
bre los actos que han pretendido desfigurar en mi daño, 
he procurado hacerlo con el criterio que me los inspiró, sin 
tener en cuenta mi situación y mi actitud de hoy. Craar la 
monarquia, eligir el rey, hacerla popular, combatir á sus 
adversarios, y hacer la institución compatible con el ejerci- 
cio de los derechos individuales, era la principal misión de 
los hombres de setiembre, y con ella cumplí como bueno. 
Mi actitud de hoy no me ha de llevar á arrepentirme , ni 
menos á combatir mi actitud de ayer ; que con plena con- 
ciencia procedí entonces, y con entera libertad procedo 
hoy. 

Mi lealtad y consecuencia con la monarquía, mientras los 
mas monárquicos no la han hecho imposible, responden de 
mi lealtad y consecuencia con la república ; pero sin que 
esto me obligue, porque seria indigno, á maltratar á mis 
correlifirionarios de ayer, por actos en que yo intervine, ó en 
que tuve principalísima parte. 

El juicio de los hombres apasionados y de los profetas a 
posterior!, cuando se trata de resoluciones tomadas en 
momentos difíciles, no puede ser tenido en cuenta por el 
país, mas que como uno de tantos datos llevados al pro- 
ceso. Guando hay varios caminos, el deber del hombre pú- 
blico es seguir el que le diga su criterio que es mas bene- 
ficioso al interés del partido en que milita.,y al de la patria, 
que debe servir con preferencia á todo. Sus conciudada- 
nos, hoy, y la historia, mas tarde, le juzgan severamente, si 
se equivoca, por el mal causado ; pero vive satisfecho con 
la tranquilidad de su conciencia, porque, habiendo hecho 
abstracción de toda mira personal y egoísta, procedería del 
mismo modo, encontrándose en iguales circunstancias y con 
idénticos elementos de juicio. Sus detractores, si llegan á 
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demostrar que procedió mal^ jamás probarán que hubiera 
dado mejores resultados lo que no llegó á ensayarse, espe- 
cialmente, tratándose de aquellas grandes decisiones^ en 
que no es la mayor suma de bien lo que se vá á procurar, 
sino la menor suma de mal lo que trató de evitarse. 

Mis adversarios podrán decir que las disposiciones que 
tomé, en los distintos puestos que he servido, son mejores 
ó peores; que han producido mayor ó menor suma de bie- 
nes al país ; pero no negar que se inspiraron en el criterio 
liberal y democrático, que debian informar todos los actos 
de la revolución de setiembre, y en el deseo del pueblo es- 
pañol de que esta no se convirtiera en uno de tantos pro- 
nunciamientos triunfantes, que no dejan tras sí mas que 
la satisfacción, para los que los hacen ó ayudan, de de- 
sempeñar, ó ver desempeñados, los puestos públicos por 
sus amigos y paniaguados. 

Democrática se proclamó la revolución, hasta por los 
mismos conservadores, en el código que nos sirvió de ban- 
dera; y demócrata, leal, y consecuente, fui en la oposición y 
en el gobierno. Reformista se proclamó por el sentimiento 
del país; y reformista fui en la oposición y en el gobierno, 
prometiendo siempre menos de lo que después hice, y no 
exigiendo de mis adversarios, tanto como yo estaba dis- 
puesto á realizar. 

He procurado juzgar al adversario que debo combatir, y 
á los que estorban la obra revolucionaria, con la imparcia- 
lidad de juicio que me ha guiado siempre ; y acaso con mas 
templanza de forma que lo que permiten las condiciones y 
el carácter délos que me combaten á mí. 

Jamás, mientras la dinastía estuvo en la desgracia y la 
Reina Isabel sufrió el destierro, que la impusieron culpas 
y errores propios, salió de mis labios una sola palabra 
ofensiva para esta famlia. En el destierro yo, y en el trono 
D. Alfonso, cumplo con mi deber diciendo la verdad á mi 
país, sin que la pasión me lleve hasta el estremo que con- 
dujo á muchos de los que hoy le sirven. 

Mientras el duque de Montpensier fué el pretendiente de 
la corona y uno de los grandes obstáculos á la consolida- 
ción de la obra de Setiembre, jamás dije nada que pudiera 
ofenderle ; alguna vez atenué una de sus faltas en público, 
concretándome á rechazar cortésmente las solicitaciones 
de sus amigos, á oponer otras soluciones á la suya, y á 
rogarle á él, alguna vez, por medio de cartas,y á sus parti- 
darios, diariamente, que desistieran de una pretensión im- 
posible. Era yo entonces ministro, ó Presidente de las Gór- 
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tes, y era él un príncipe, esplotado por unos, engañado poi 
otros, desconocido por muchos, y combatido por la casi 
unanimidad del país. Hoy es quizás la persona mas influyente 
cerca del trono; mañana lo será ájd una manera decisiva, y 
mi deber es combatirle, y combatir sus actos con rtsolupion 
y con franqueza. 

¿ Qué le importa á él la guerra del pobre desterrado, cuya 
lealtad y decencia ha reconocido mas de una vez, al lado 
del placer que le produce la satisfacción, casi completa, 
del deseo que ha perseguido con constancia y tenacidad 
Orleánicas? 

¿Qué le signiñca el recuerdo de algunas páginas de su 
historia pasada, comparado con la satisfacción de ver hu- 
millados y contritos á los que le adularon, le combatieron,© 
le abandonaron, según lo exigia la patriótica inspiración del 
momento? Él cumple con lo que exige su posición, perdo- 
nando, atrayendo, sumando, procurando agrupar, al lado 
del trono de su querido sobrino, y futuro yerno, todo lo que 
la España de D. Isabel, del gobierno provisional, de la re- 
gencia, de D. Amadeo,y de la república, tiene de flexible; y 
yo cumplo, como quien soy, diciendo la verdad al pueblo 
español, ;á quien amo sobre todas las dinastías, y sobre todos 
los hombres. 

¿ Quien cree el ilustre duque que obtendrá la victoria ? 
Examine la historia de Francia y la de su patria adoptiva ; 
dirija una mirada á lo ocurrido en estos últimos años; pase 
revista á todos los hombres que le rodean,y á los que pro- 
curan aproximársele, y tengo la seguridad de que adqui- 
rirá la convicción de que, hoy, como antes, « Esto matará 
á aquello. » 

Algunas veces siento profunda compasión por este prín- 
cipe. Cuando recuerdo lo que dejo apuntado en otros párra- 
fos, y lo sumo con su situación en el dia que se reconcihó 
con D- Isabel, encargándose de dirigir la conspiración Bor- 
bónica ; con lo que debió sufrir al verse sustituido por 
Cánovas ; y con las angustias porque ha pasado, y debe 
pasar, hasta que se verifique el acontecimiento que tanto 
ansia, me parece un fenómeno de paciencia, conociendo la 
materia con que tiene que edificar, y un prodigio de locura, 
sacrificando una desahogada posición particular, á la reali- 
zación de sueños insensatos, en un porvenir preñado de 
obstáculos y dificultades insuperables. 

Al juzgar á los hombres de Setiembre, que son un obstá- 
culo á la revolución, r*o me he referido á ninguna fracción 
en su totalidad, porque, en todas ellas, hay hombres, en al- 
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gunas lá mayoría, que son revolucionarios; teniendo la evi- 
dencia de (iue,si á sus partidarios, mas ó menos numerosos, 
se consultara, resueltamente se decidirían en este sentido. 

He tratado con dureza á un pequeño número de hombres 
que son los que mas hablan, los que mas se agitan, y cuya 
conducta, recordando sus antecedentes, y el poco valer de 
la mayor parte de ellos, merece reprobación severa. 

Al hacer un llamamiento á los amigos, que todavía no 
se han decidido, cumplo con un deber de consecuencia y 
de cariño,y satisfago á un ínteres revolucionario. Hay quien 
os acensúa esperar : antes,porque habia transcurrido poco 
tiempo para conocer si los Borbones habían aprendido algo 
en el destierro; hoy, porque el fausto acontecimiento ¡pobre 
presupuesto y pobres pueblos ! puede cambiar la faz de las 
cosas. Ya estáis desengañados, en cuanto al primer punto, 
y pronto os desengañareis, en cuanto al segundo. 

Vosotros, como yo, servís ala idea; amáis la libertad; os 
inspiráis en los sentimientos y en los deseos del pueblo; y 
no podéis continuar mas tiempo contribuyendo con vuestra 
indecisión, y vuestro quietismo,áque aumente lacorrupcion 
y el envilecimiento, arriba, y la miseria y el escepticismo, 
abajo. Si creísteis muchos que el palacio de Oriente no se 
habia oreado, después de estar abiertas sus ventanas á los 
cuatro vientos, durante cinco años ; ¿de donde esperáis el 
aire que ha$?a respira ble aquel gran edificio, cerrado her- 
mética, tradición almen te, á las auras de la libertad, yálos 
vientos tempestuosos, y en nuestra patria siempre benéfi- 
cos, de las revoluciones ? 



XI 



Mí actitud, desde que acepté la república, queda espli- 
cada, ó puede deducirse de distintos pasages de este libro : 
creü,sin embargo, conveniente, aun á trueque de repetirme, 
fijar mí situación, y la de mis amigos, de manera que no dé 
lugar á duda de ningún género. 

Nosotros no hemos renegado nunca de las conquistas de 
la revolución de Setiembre; y, lejos de pensar que el pueblo 
hizo mal uso de los derechos individuales, creemos que ha 
sido ejemplo de sensatez y de cordura. El sufragio univer- 
sal ha dado Cámaras dignísimas, y á los partidos todos 
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larga .representación en ellas. La reunión y la asociación 
produjeron brillantes resultados, en las esferas indepen- 
dientes de la política, y tampoco en este terreno produjeron 
perturbación alguna, verifica^ndose muchas manifestaciones, 
dignas de los pueblos mas cultos. Nunca tuvieron menos 
lectores los periódicos que deshonran la altísima institu- 
ción de la prenga; y, hasta el jurado mismo, establecido 
tarde y en, malas condiciones por dificultades financieras, 
procedió con tal imparcialidad y contal tino, que el Tribunal 
Supremo, en su mayoría, y I9.S audiencias, en su casi totali- 
dad; informaron al ministro, que le suprimió, para que con- 
tinuará. 

Me seria fácil demostrar, si este trabajo lo consintiera, 
que todas las faltas de la revolución, sus exageraciones, y 
sus escesos, fueron debidos á los que se albergaron en su 
seno í)ara hacerla traición mas tarde, ó á los que, no pu- 
diendo combatirla con la bandera reaccionaria, procuraron 
debilitarla, primero,y desacreditarla, después, proclamando 
absurdos, ó pagando asonadas y motines. 

Creemos que la revolución de Setieipbre, como la que 
hoy procuramos con más motivo, fué la mas justa de las 
revoluciones, que registra la historia de nuestra^pátria. Los 
Ysábelinos nos han dado la razón, haciendo que Doña Isa- 
bel renunciara en el destierro, succesivamente, á sus dere- 
chos de reina, y á sus deberes de madre. 

Hemos píocurado, desde el primer momento, la unión de 
los republicanos, y hemos de seguir haciendo todo géneio 
de esfuerzos y de sacrificios, para obtenerla ; siendo ca- 
lumnioso cuanto en contrario se ha dicho para dividir las 
fuerzas revolucionarias, ó para conducirlas por derroteros 
incompatibles con la existencia, y hasta con la, dignidad, 
del partido republicano. ¿Qué dificultades ofrece esta unión 
si todos pensamos mas en los deberes de la víspera que en 
la satisfacción del dia siguiente ? 

Todos estamos conformes en que la república sea la for- 
rara de gobierno del país ; en evitar á todo trance, una vez 
espulsados, la vuelta de los Borbónes : en el uso amplio, 
libérrimo, de los derechos individuales. 

Todos estamos conformes en que son indispensablj^j.'' 
grandes reformas económicas y administrativas, y en yj^jj. 
la bandera de la república, para todas las fraccigji'ijg^^jjQg 
ser, « economías, morahdad, y justicia. » ¿Nq¿¿¿|q católico 
bastante, si los ánimos no estuvieran tan per t¿¡Qjj¿|Q conse- 
nos pagáramos tanto de los hombres y de^Qc lecitimista 
no solo para una conciliación sincera y p' ® 
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para una íüsion completa y absoluta ? No están unidos, en 
Francia, todos los republicanos, apesar de tener mermados 
tcdos los derechos y restringidas todas las libertades? No 
lo pretendemos, sin embargo. Dentro de la república, como 
en toda otra forma de gobierno, caben partidos que discutan 
sobre todo aquello que les separa, sin necesidad de volver 
jamás sobre lo que les una. 

Nosotro desariamos, porque esto es lo lógfco en una 
sociedad sólidamente asentada, y en una época que no 
fuera de transición, que, una vez obtenido el triunfo, 
hubiera dos partidos, con este ó con el otro nombre, pero 
que representasen genuínamente las ideas y los intereses 
conservadorfes, y las ideas y los intereses progresivos. Ño 
tenemos esperanza de queestosuceda,dadalasituacionde 
nuestra patria, y la especial de los elementos que consti- 
tuyen el gran partido republicano. 

Pensamos, sí, que desaparecerán todas las pequefias 
fracciones; pero nó que pueda evitarse que existan tres 
grandes partidos con aspiraciones á dirigir la opinión, y á 
plantear sus ideas en el gobierno. £1 uno, compuesto de 
los que tienen miedo á la libertad, y cuyo núcleo le han de 
formar, en su mayor parte, los que se han arrepentido de 
la democracia, y los que siempre la combatieron ó la mira- 
ron con recelo ; el otro que abrirá el camino á nuevas con- 
quistas y á nuevos horizontes, queriendo anticipar el por- 
venir, y acaso olvidando, alguna vez, « que le iemps n^épar-- 
gne pag ce qui se fait sans lui ; » y un tereero que defienda 
cuanto se haya conquistado, y lo haga suyo, sin volver 
jamás la vista al pasado sino es para respetar, y aprender: 
y sin miedo al porvenir, cuando llegue la hora de realizar 
lo que se creia diflcil, ó de tocar lo que se vela distante. 
¿ Qué denominaciones adoptarán ? En qué reformas estarán 
todos de acuerdo ? En cuales luchará el primero, y el tercero 
contra el segundo, ó este y el último contra aquel ? Nadie es 
capaz de saberlo. Depende del tiempo que tarde en verificarse 
la revolucion,'de la fuerza de cada uno, y de la iniciativa que 
unos ú otros lleven al hecho revolucionario. 
1^ No es posible prever qué actitud tomarán, en el porvenir, 
^^ partidos Borbónicos. Es indudable que combatirán la 
la revd}}}^!^^ ^ autrance, cuando en la conveniensia de todos 
hizo mal us^P'^^^^^^^ 1^ realización de un hecho, que ellos 
sido ejemplo ¿^ideran fatalmente necesario ; y todavía es mas 
sal ha dado Cáír cual será, durante el primer periodo de 
licano. 
■^ncia estaba, repetimos, ayudarle ó con- 
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sentirle cuando menos : pero ya que esto no suceda, noso- 
tros esperamos que, por patriotismo, no han de conspirar, 
y menos por los procedimientes empleados antes, contraía 
república. 

Y cuidquiera que sea su actitud en estos dos perio- 
dos, teneinos el deber de recordarles, una vez mas, que la 
dinastía Borbónica es la causa de todas nuestras desgra^ 
cias, y que es un crimen de lesa nación colocar el amor á 
una familia, sobre los deberes para con la patria. Prescin- 
diendo de los hechos que registra la histoiia ; olvidando 
por un momento la guerra de sucesión, el pacto de familia, 
las vergüenzas de Bayona, y las indignidades de Fernan- 
do YIl, nadie puede negar que ellos han tenido, en la época 
moderna, dividida la España en dos bandos que se han 
combatido con salvage encarnizamento. Desde el año 1828 
en que B. Garlos se sublevó contra su querido hermano 
Femando, hasta el de 1874, nos han costado; la guerra 
civil de los siete años; la del 48 al 50; la sublevación de 
Aragón, en 55; la de S. Garlos de la Rápita, en 60; dos, du- 
rante el primer periodo de la revolución; y la última guerra, 
que ha durado cinco años. 

¿Porqué empeñarse el creyente partido carlista en seguir 
sacrificándose por unos hombres que ni conocen nuestra 
patria, ni comprenden á sus partidarios, ni participan de 
sus ideas, ni compararse pueden, en desinterés, en abne- 
gación, y en patriotismo, al último de los Vascongados ó 
Catalanes sacrificados por ellos ? 

Garlos V, rezando el rosario y recibiendo con una sonrisa la 
noticadela muerte de Zumalacárregui; Garlos VI, no teniendo 
una palabra de compasión para la familia del desgraciado Or- 
tega ; Garlos VII, burlándose de las heridas y de los servi- 
cios de Gabrera , ¿merecen la fé llevada hasta el fanatismo, 
el sacrificio Uevado hasta la heroicidad, los ríos de sangre 
y de lágrimas, que, por semejante familia, ba derramado, y 
hecho derramar al país, el partido del pasado ? 

Ha dicho un escritor, que no basta abrir una tumba, para 
reanimar lo que en ella duerme; y, puesto que la resurrec- 
ción del pasado es absolutamente imposible, aunque la vic- 
toria coronara sus esfuerios, ¿ porqué el partido carlista, 
porqué el clero español que forma su núcleo, y su parte 
mas importante y activa, no habia de acomodarse á vivir 
dentro de la república, como vive la Yglesia en los Estados 
Unidos, próspera, y estimada; como vive el partido católico 
en Bélgica, respetando la Gonstitucion y habiendo conse - 
^do el gobierno; ó, al menos, como viven los legitimistag 
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franceses jSin hacer nada que pueda traer sobre la Francia 
los horrores de la guerra civil? 

¿Por qué el partido moderado ha de continuar defendiendo 
á la otra rama de esta familia? Porqué ha de olvidar, que 
así coiíK^la madre miraba con desdéñalos queno-procedian 
del campo carlista, el hijo solo tiene simpatías para los que 
con mas ensañamiento le combatieron? Cuantos de los 
leales hay colocados? Qué mercedes han recibidla, que 
recuerden su fé y su consecuencia? Nos han hablado los 
periódicos de la confianza que tiene eh Cánovas, de la satis- 
facción con que recibe á la familia de Silvela, de la simpa- 
tia que le inspira Martin de Herrera, y de sus conversa'- 
clones con Moriones. Nos ha dicho la Gaceta las mercedes 
otorgadas á Elduayen, y á lá familia de Romero Robledo ; 
se han dado titules de noblezk, grandezas de Espafia,á gen- 
tes desconocidas ó á revolueionarios de ayer. ¿Donde está 
demostrado el cariño, manifiesta la gratitud, á los que no 
quisieron pasar el puente de Alcolea, ó á los que no han 
querido hacer un viage al planeta Cánovas ? Han de preferir 
luchar por un poder que no obtendrán, y quesería efímero, 
si le obtuvieran, á emplear su talento, y su posición, sir- 
viendo ala patria, dentro de las condiciones que tiene la 
España de nuestros dias? Ninguno de los pu^stoi^, que su 
aristocracia obtenga en Palacio, equivale á la popüfaridíad 
de que disfrutan los Perales y los Orenses ; mas respetados 
serian los Benavides, Moyanos y Vahamondes, en cualquier 
Congreso republicano, que en las Cámaras de los Mariscales 
y Cádomigas, presididas por los Escobares : no viéndose 
de todos modos espuestos á merecer el calificativo, con 
que Stuárt Mili designa á los hombres de Estado en líts épo- 
cas de indiferencia política. 

Nóhá menester de mis consejos él partido constitucio- 
nal. Si obtiene el podei^ lo cual me parece casi imposible, 
será en momentos parecidos á la sublevación de Riego, al 
motin de la Granja, ó á la revolución del 54. 

El embrión de partido conservador, que hoy dirige el Sr. 
Cánovas, se dispersará el dia que este deje de ser poder, irá 
á engrosar las filas de los otros partidos;— (¡quien sabe si no- 
sotros recogeremos los mas traviesos!);— Y,de su paso por 
el gobierno, no quedará otro recuerdo que la habilidad des- 
plegada por su gefe, y el remordimiento que todos tenemos 
de haber elevado tantos ihgratoá : pero sin el consuelo que 
á nosotros, los hombres de los partidos populares, nos 
acompaña, de conservar una gran masa de opinioHj que no 
cambia nunca, mientras es leal á su* causa el hombre, por 
quien se apasiona. 
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No comprendo c<5mo el conocimiento, que, de la historia, 
tiene Cánovas, tfo ie ha enseñado qne los partidos oíiciales 
Xcortesanos son como los cuerpos indisciplinados en los 
grandes ejércitos. No sirven mas que para desacreditarlos 
íiiltes del Cómbate, desorganizarlos durante la batalla, y 
llevar el desaliento y la confusión, si llega la hora de la 
retirada ó de la derrota. « Mucho feueldo, poca disciplina, y 
derecho de murmurar continuamíerite del gefe ». 

Creemos no solo posible sint) fácil la revolución en Es- 
paña; y en medio del dolor que nos produce la falta de íé 
de algunos revolucionarios y las perplegidade* de otros, 
tenemos inalterable confianza en el triunfo de nuestra 
causa, que es la de la justicia. Habrá que vencer mas ó me- 
llos dificultades, pero el mérito y la gloria serán mayores. 
La adversidad conforta el verdadero valor, y engrandece á 
los partidos ^honrados. 

En cuanto al tiempo, insistimos en el consejo, que, repeti- 
das veces, hemos dado á nuestros amigos. «Ni debilidad ni 
impaciencia »; que nosotros no heinos de desaprovedaar 
ningunaocasionque.se nos presente de dar la batalla con 
probabilidades de éxito, ni hemos de intentarla, ni aconse- 
jarla,cuando creamos que no hay los elementos suficientes. 
¿ Qué nos importa que digan los murmuradores de oficio, 
los Mefistófeles de la república, que no podemos, si, proce- 
diendo con prudencia, evitamos una catástrofe, ó un acto 
dé despecho del gran partido 'republicano? Aborrecemos 
los motines y los pronunciamientos ; y hemos aprendido, 
en el largo martirologio del partido liberal, cuantas lágri- 
mas, y cuanta sangre le ha costadala credulidad de unos, 
y la impaciencia ó el despecho de otros. 

A la agrupación de fuerzas, con un ideal común j hemos 
hecho toda clase de sacrificios; pero la necesidad y coíive- 
niencia de intentar el movimiento, cuantas veces sea posi- 
ble, nos ha hecho prescindir de afecciones queridas y esti- 
madísimas simpatías políticas y personales. Que solo dando 
ejemplo de resolución, y, si es necesario, de severidad, con 
los amigos, hay derecho á censurar la conducta de los ad- 
versarios declarados y de los enemigos encubiertos. ¿ Qué 
se adelantarla con llegar á convenir en las doctrinas, á 
formar uu partido, sino habla la decisión de hacer valer su 
fuerza, en el único campo que nos dejan abierto los que nos 
han declarado ilegales, los que han dividido una gran na- 
ción en dos clases de ciudadanos, los que viven dentro de 
la ley que dicta la arbitrariedad ó el capTicho,y los que, ni 
aun acatándola, pueden defender sus doctrinas, ni siquiera 
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usar el nombre con que se \slí? conoce en el mundo de la 
ciencia y en el de la política? Por eso,para nosotros, la idea 
constante,el paso prévio,la necesidad ^'ne gua non,de la Es- 
psfha liberal, es el movimiento reTolucionario, que está sobre 
los programas,sobre los partidos, y no hay sacrificio que 
no estemos dispuestos á hacer para realizarle, asi comp 
no nos consideraríamos ligados un solo momento, cuales^ 
quiera que sean los vínculos que á ellos nos unieran, á los 
que le combaten desde otro campo, ó no le ayuden ó pon- 
gan obstáculos, desde el nuestro. Páralos que en este caso 
se encuentran, me he reservado, y me reservo hoy, nü 
oompleta libertad de acción : y, respetando los individuos, 
y estimando como se merece su afecto personal, sigo qÍ 
camino trazade, siii tener que safirir el disgusto de un 
disentimiento en momentos supremos, y sin que ellos 
tengan que hacerse violencia en su manera de ver dis- 
tinta de la mía, que ha de ser siempre la misma, cuantas 
veces llegue el instante de obrar. 

Sea quien quiera el que tome la iniciativa para kacer la 
revolución, ha de contar con mi apoyo y el de mis amigos 
para la lucha,y no le hemos de escatimar ni el aplauso sin- 
cero, antes, ni el apoyo desinteresado, después. Y ya saben 
amigos y adversarios que no hay nada para mí sobre la pala- 
bra empeñada, y sobre el compromiso contraído. ¿ Qué me 
importa ser uno de los últimos, en el dia de la gloría y de 
las recompensas, si he sido uno de los primeros, en el del 
trabajo y en el de los sacrificios? Los partidos tienen el 
entusiasmo llevado hasta el delirio por aquellos hombres, 
cuyos esfuerzos recompensan; pero solo guardan el amor 
y el respeto para los que se lo dan todo, sin exigirles nada. 
Los primeros, trazan una brillante y digna carrera á seguir; 
los segundos^ un severo y grandioso ejemplo á imitar. 
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XI 



He llegado al ñn de la tarea que me habia impuesto. Si 
hubiera pretendido detallar los sucesos que ligeramente 
reseño, y examinar otros que, en los mismos afios, occurrie- 
ron, hubiese necesitado unos cuantos volúmenes. Aun así, 
tiene mi trabajo mas extensión de lo que yo hubiera que- 
rido darle. 

Ni he ocultado nada de lo que,en mi pasado, pudiera per- 
judicar á mi posición presente, ni he callado aquello que, 
aun no siéndome favorable, puede influir en bien de la 
causa que defiendo. 

No he citado algunos hechos que pudieran convenir á mi 
propósito, porque son amigos queridos, nobles adversarios, 
ó disidentes de mi modo de pensar, los que en ellos inter- 
vinieron; y si algo encuentran que pueda disgutarles, al 
recordar su pasado, ó dañarles, en su actitud presente, oon- 
sQélense, los unos, con su participación en muchos actos 
que el país recuerda con gratitud ; comparen, los otros, mi 
conducta, con la de tantos que en mi caso se encontraron, y 
tengan seguridad los últimos de que en nada influyen mis 
opiniones sobre su pasado, en la conducta que me tengo 
trazada para el porvenir. 

No he nombrado á los ingratos, que están bastante cas- 
tigados con tener que sufrir la sonrisa de aquellos delante 
de quienes hacen alarde de este feo vicio, para soste^iér 
sus actuales posiciones; ni á los renegados, que tienen, en 
la désconflanza de sus amigos de hoy, el castigo que pu- 
dieran imponerles sus amigos y protectores de ayer. 

No espero que mis enemigos, por cálculo ó por sistema, 
me juzguen ahora con menos parcialidad que la que me han 
juzgado siempre, 

Seguirán diciendo que soy revolucionario por el guste 
de serlo; pero guardándose bien de procurar siquiera que 
se ensaye un régimen parecido al de las monarquías In- 
glesa, Italiana y Belga, para que las revoluciones violentas 
sean innecesarias en nuestra patria. \ Gomo si no fuera 
justo elevar la protesta á la altura del crimen, y el sacrificio 
de todo lo queme es mas querido, posición, familia, y patria, 
al nivel de los sufrimientos de mis amigos y conciuda- 
danos ! ! ! 
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Seguirán atribuyéndome ideas, que no defiendo; principios, 
que no profeso ; soluciones, que no proclamo, y alianzas, 
en que no he pensado ! Gomo si no conociera España, no 
estimara mi consecuencia política, y tuviera, á mi edad, en 
mi posición, y con mis antecedentes, el don del suicidio ! 

Pero, ¿ á qué continuar discurriendo sobre este tema? 
No he escñto este folleto para convencer á mis enemi- 
gos, que son los de la libertad ; ni siqui^üa para atraer á 
los que están decididos á oponerse á la revolución, porque 
asi se :1o exijan sus intereses, ó asi se lo aconsejen sus pe- 
cados. Mi obra se dirige al pueblo español, en general^ y al 
partido republicano, en todos sus matices, muy espeoial- 
mente. 

Y 4 estos les digo : Sofy demócrata, porque solo en el res- 
peto del derecho, arriba, en el cumplimiento del deber, abajo, 
y en la igualdad ante la ley civil, ante la ley económica, 
ante la ley administrativa, y ante la ley política, pueden 
bus^carse el reposo de las sociedades y el ñn de las revo- 
luciones. 

Soy republicano, porque solo,dentro de la república,pue- 
den hoy los partidos españoles defender sus doctrinas, 
traducir en leyes sus a&piraciones, desenvolver, desde el 
gobierno, las soluciones que haysm sido aceptadas por la 
opinión. La república podía ser un problema, cuando los 
revolucionarios de Setiembre hablan salvado la monarqilia; 
pero después que otros, que se llamaban mas monárquicos, 
desacreditaron y mataron la institución, en odio ala per- 
sena, la república es la única solución. 

Aun encarnada en las masas, apoyada por la clase me- 
día, y defendida por todo lo que España tiene hoy de mas 
inteligente y de mas viril, podia temerse, si hubiéramos de 
ser solos en la vieja Europa; pero cuando la Francia acaba 
de conquistarla de una manera definitiva, y su triunfo, con- 
tra los defensores de tres dimastias es celebrado por la 
aristocracia inglesa, por el emperador de Alemania, y por 
el rey de Italia, y saludado, con simpatía, por todos los 
tronos y por todos los partidos conservadores de Europa, 
la república se ha hecho indiscutible en nuestro país. 

Soy reformista : pero las reformas que yo deseo están 
inspiradas en el respeto al dereahoy ala justioia,ó exigidas 
por la opinión pública. Yo no quiero que la revoludon sea 
un cambio de personas , ó la euplotacion del país por un 
partido; ni mucho menos que continúen las rutinas, los 
abusos y las infamias, que tienen la nación al borde del 
abismo ; pero no quiero tampoco, como no he querida 
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nuiíca', cpie ía pasión política inspire las leyes; que los 
odios de bandería resuelvan los litiéios ; que las preocupa- 
ciones, :ios enorefe ó los axiomas de escuela hagan ex- 
perimentos in ánima Mi ayudados por la ignorancia, 
poí" la pasión, ni siquiera por el entusiasmo irreflexivo de 
las masas, 

Yd quiere que las reformas que crean sin destruir, se 
hagan en el primer momento ; que se lleven á cabo, mas 
tarde, las tpie crean, destruyendo ; y que sean las últimas, 
l'as^ que destruyen sin crear. Yo quiero que aquéllo en que 
estén confbrmes^ todos los republicanos ; que el caudal de 
dvili^cion y de progreso que ha ido atesorándola España 
liberal, se le devuelva al país, á quien pertenece, y sea 
defendido por todos, cuando se nos amenace con arreba- 
tárnosle nuevamente. 

Me calumnian los que dicen que intento una revolución 
demagógica, ó que me apoyo en elementos disolventes. 
Soy revolucionario, en frente de la reacción: y conservador, 
en frente de la anarquía. 

Faltan á la verdad los que dicen que he desistido de la 
lucha. A mi me han fatigado siempre los que se llaman go- 
ces del poder; jamás las amarguras y contrariedades de la 
oposición. Mi lucha durará cuanto dure la ohgarquia me- 
drosa é impotente, á que está sometida la noble Nación es- 
pañola. 

Es una infamia suponer que acudo á medios indecorosos, 
espedientes indignos, ó transaccionnes antipatrióticas, para 
facilitar la acción revolucionaria. Mis medios están en lo 
que yo poseo ; en lo que tienen mis amigos; en lo que sa- 
crifica y está dispuesta á sacrificar la España republicana, 
y en el apoyo qne nos prestarán en Europa todos los que 
no quieren que nuestro pueblo sea una escepcion entre 
las naciones civilizadas. 

€reed por el contrario en mi fé, cada día mas grande ; 
en la debilidad de la dinastía; en la fuerza de la revolución, 
y en la necesidad de la república. Nuestros enemigos tie- 
nen que reconciliar á diez y siete millones de almas con 
una familia que les inspira horror, indiferencia,ó desprecio; 
nosotros no tenemos mas que tranquiUzar al país, asegu- 
rándole un régimen de libertad, orden, moralidad y justi- 
cia, contra el que nada podrán las intrigas y las seduccio- 
nes de aquellos. Su obra es completamente imposible ; la 
nuestra es fácil, si procedemos con la prudencia, energía, 
y abnegación, con que procede el partido republicano irán- 
cés,e8carmentado también en las rudas lecciones déla espe- 
riencia. 
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Yo estoy resuelto á todo género de sacrifi^os para que 
esto suceda, teniendo la creencia de que, antes de poco, lo 
estarán todos los republicanos españoles i y, aun cuando 
haya de continuar mucho tiempo probando la verdad de los 
magníficos versos del Dante : <t Tu conocerás la amargura 
(( del pan estrangero ; tu sentirás cuan dure es al dester* 
a rado subir y bajar la escalera agena», me consolaré con 
el levantado pensamiento de un hombre, que estuvo biea 
distante de ser revolucionario. Balmes decia : c £1 mundo 
<r marcha; el que le quiera parar será aplastado, y el mun*^ 
« do continuará marchando. » Aíi mundo, que quiero que 
sea el de mi querida £spafia, es la revolución, y la repú* 
blica. 



Ginebra, lo de Noviembre de 1877« 
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